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En: el rigor del invierno es sin duda 
cuando esperimentamos mas sensiblemen= 
te la grande utilidad de los bosques; pues 
entonces nos suministran una abundante 
provision de leña, sin la cual no podría- 
mos defendernos de las impresiones del 
frio. Mas no por eso pensemos que sea es- 
te su único y principal.uso. Si Dios al 
formarlos nose hubiese propuesto otro 
fin, ¿con qué designio hubiera criado esos 
bosques inmensos que presentan una cade- 
ha 10 interrumpida que atraviesa provin= 
cias y reinos enteros; que se renuevan in= 
cesantemente, y que no obstante su me- 
ear pacte es la que se emplea en las ne- 
cesidades inmediatas del hombre? Aun 

Oy recorremos los bosques en que los 

ruidas ha mas de veinte siglos cogian en 
o el muérdago, Todavia hallamos 

> 
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Jos Ardénas, que mucho antes de Julio 
Cesar ocupaban gran parle de la Galia Bél- 
gica. La Selva negra, y la de Bohemia 
son restos de la Hercinia que cubria en 
otro tiempo la Germania toda, y se esten= 
día hasta la Transilvania. Ls pues mani- 
fiesto que cuando Dios formó aquellos di- 
latados bosques, se propuso “ademas el 
proporcionar á los hombres otras venta- 
jas que las que hasta aqui han escitado 
nuestro reconocimiento. 

El placer que nos causa la vista de los 
bosques , ¿no será tambien uno de los fi- 
nes de su creacion? Ellos son una de las 
grandes bellezas de la naturaleza, y es 
siempre un defecto en un pais el no. te- 
nerlos (*). Nuestra impaciencia cuando 


(*%) Bowles se lamenta de la indiferencia con que se 
mira en España el fomento-de los bosques , de la que segu- 
tamente nos resultan incalculables perjuicios, los cuales 
lejos de remediarse se:aumentan cada yez mas; pues no han 
bastado á corregir este daño las acertadas providencias to- 
madas por el Gobierno sobre el particular; hé aquí sus 
palabras: “No se puede considerar sin lástima, dice, la 
escasez de árboles que hay en España, y lo árido que se 
presenta su terreno en la mayor parte de sus provincias 
>»interiores. Muchos atribuyen esta falta á la sequedad, y 
»buscan razones ó pretestos con que esplicar el mal, sia 
»querer buscar sus causas, En Castilla la Vieja lega el des- 
syario hasta decir que son perjudiciales los árboles porque 
»abrigan los pájaros; disparate que Mueye d risa, y no me- 
»rece respuesta, Las verdaderas causas de tal miseria son la 
»desidia y la ignorancia.” Introduccion d la historia natural, 
y ú la geografía fisica de España) pág. 440% 00000 

El senor Cavanilles combate tambien esta indolencia di- 
ciendo que se destruyen los bosques para aprovechar su 
madera, sin acordarse de plantarlos, porque se ignoran las 
utilidades que deben proporcionarnos, y que la diminucion 
progresiva de las aguas camina al mismo paso que lo de los 
bosques : que la fecundidad de la tierra pende sobre mia- 
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tardan en manifestarse las hojas en la pri- 
mavera, y la alegría que sentimos cuan= 
do llegan á verse, nos hace conocer 
cuanto adornan y hermoscan el lugar de 
nuestra mansion. Ln fin el aspecto de la 
lierra sería uniforme y triste, sin esta di 
versidad encantadora de campiñas y ar= 
boledas, de llanuras y de montes. 

Los bosques, cuyas producciones nos 
son tan útiles en invierno, no nos ofre- 
cen ventajas menos considerables en los 
ardientes calores del estío; pues propor= 
cionan:al hombre y á los animales una 
frescura tan saludable como deliciosa. Ob= 
servad como la soberbia encina balancean- 
do en lo alto de los aires su frondosa con 
pa, y desafiando los vientos y las Lempes- 
tades, esparce en el vasto contorno de los 
lanos la sombra y la frescura. Los gana- 
dos fatigados del calor del dia se reunen y 
Ponen a su abrigo impenetrable. 

Pero al rellexionar sobre la utilidad de 
los bosques, ¿podremos olvidar los fru= 
tos que nos dan las numerosas especies de 
los árboles? Es cierto que hay varios cu- 
nera de los árboles, los cuales son á un mismo tiempo 
conductores de la electricidad y de las aguas, preserván- 
'9nos por consiguiente de los rayos, y facilitando al sue- 
lo humedad > fuentes, arroyuelos y rios Que en vez de ha- 
berse desvanecido la ridicula preocupacion de que los ar- 
holes solo: sirven para abrigar pájaros destructores de las 
£osechas., se ven dilatados yermos en lo interior de E 
que demuestran patentemente esta culpable ignorancia; y 
que escaseaudo como escasea la leña, no se cuida de repa- 


Or esta pérdida en beneficio de las generaciones futuras. 


Féase el discurso leido en el Jardin Botánico en primero de 
Abril de 1802. 
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yo fruto parece que no es de un uso á lo 
menos directo para nosotros. Sin embar- 

o, esto depende mas bien del descuido 
á nuestras investigaciones, Los frutos de 
estos árboles que llamamos estériles, ali- 
mentan una infinidad de insectos, de que 
se susteutan muchas aves destinadas ú 
proporcionarnos los manjares mas esquisi- 
tos. Las bayas de una multitud de árbo- 
les y de matorrales, alimentan á la ma= 
yor parte de los pájaros. El fabuco, del 
que se estrae un aceite que volvemos á 
apreciar; las bellotas y otras muchas se= 
millas son el mejor alimento de los cer= 
dos y javalies (*). Por otra parte, estos 


(*) El mismo Bowles refiere que en las montañas de 
Burgos engordan los cerdos con el fruto del baya, lla= 
mado en uvas partes fabuco, y en otras ove; y nota que en 
los parages donde se crian semejantes árboles , no se apli= 
can los naturales á sacar el aceite bucno y abundante que 
contiene la ore, como lo ejecutan en todos los paises del 
norte, donde hay hayas tan grandes y tan cargadas de fru= 
to como las de España: que si lo hicieran, conseguirian 
tener un aceite muy saludable y sin olor alguno, que po- 
dria emplearse en la comida y las luces; pues no solo com- 
pite con el de almendras, sino que la pasta que resulta 
despues de estraido , se amasa en tortas y se deja secar pa- 
ra darla al ganado vacuno desleida con un poco de agua, 
cuando la mucha nieye no permite que vaya Á pacer al 
campo. 

El que quiera instruirse en el modo de sacar este acei- 
te, puede consultar la memoria 48 de Suarez, donde se lec 
que nsan de él en la Bretaña, Champaña, Picardía y otras 
provincias de Francia, gran número de ciudades y aldeas, 
cuyos habitantes pudiendo tener mucho mas barato el acei- 
te de fabuco que hacen ellos mismos, le prefieren al de oli= 
yo, desconocido por la mayor parte, y que sin embargo 
del uso diario que hacen de él, jamas se ha vido haya oca- 
siowado la locura como pretenden algunos: circunstancia 
desmentida por la esperiencia de muchos paises, pues cu 
Villeres Coterets, ciudad hermosa del condado de Soisous, 
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frutos sirven tambien para conservar las 
simientes que perpetúan los bosques. 

No hay parte alguna delas plantas 
que no tenga su utilidad. Las raices sir= 
ven de sustento, para medicinas, para el 
fuego, ara hacer pez, tinturas y toda 
suerte de utensilios. De la madera se has 
ce carbon, navios, fuego , remedios, pa- 
pel, tinturas, é innumerables instrumen= 
tos. Hasta la corteza es de mucha utilidad 
en la medicina, en las tenerlas, Ccc::(*) La 
ceniza sirve para abonar y mejorar las 


le usan las gentes mas principales v todo el pueblo de tiem= 
Po inmemorial.¿Cuando, este aceite está freseo ó, hico con 
servado , y se ha sacado como conviene, apenas es inferior 
á un buen aceite de olivo. 

6) Por lo que hace á-la utilidad de las cortezas de 
los árholes, consideradas economicamente, sabe todo el 
muudo queen un gran número de vegotales' presenta esta 
Parte grandes «utilidades 4 la industria humana; pues hay 
Cortezas de que se hace un considerable comercio, Las 
hay aromáticas como las del árbol de la canela de Ceylan, 
y la de la cascarilla; medicinales como la quina y: propias 
para hilarse como la. del lino, del cáñamo, de la ortiga, 
del esparto y de ciertos árboles delas Indias, de los cua- 
les se sacauslargos filamentos con los que se fabrican te- 
las mezcladas de seda ó de algodon. La corteza interior 
y blanca del lageto se compone de trece ó catorce capas, que 
Pueden separarse ó dividirse en otras tantas piezas de tela. 
La corteza interior del tilo sirve para hacer cuerdas de po- 
zo. El corcho que se emplea para conservar grau número 
de licores preciosos, no es mas que la corteza de una gran 
£ncina verde que amamos alcornoque, y se cria en los pai= 
Ses meridionales de Europa: la corteza de la encina, redu» 
cidaá polvo, es muy útil para trabajar el cuero , penetrar= 
lo, alirmarlo, suayizarlo, impedir que se corrompa, ha= 
lo impeuetrable al agua, disponerlo á que tome dife- 
A es formas, y á que sirva para nuestros usos; la cor- 
A del abedal en Suecia sirve para cubrir casas, y en el 

anadá se lin de este árbol una especie de papel de es- 
cribir natural. Tomo 3.2 de Brisson, Diccionario de Física, 
traducido por el Señor Cladera. 
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tierras ; para blanquear los lienzos, para 
hacer salitre, y se usa de la potasa en los 
tintes. La resina es útil para los pintores: 
de ella se hacen bálsamos, pez y brea: la 
irementina tambien se usa en la medici= 
na; la pez griega sirve para barnizar, pas 
ra soldar, para frotar los arcos de los ins= 
trumentos de música á fin de hacerlos 
mas sonoros, y la E para perfumar. 

¿Y á cuántos animales no ha señalado 
la naturaleza los montes por morada? 
Ellos perecerian si los bosques no existie= 
sen; y por esto es por lo que Dios les ha 
destinado un retiro seguro, «y les ha pro= 
veido de alimento en abundancia. Dios so= 
lo es el que allí los viste, y quien en ellos 
rige los leones, los tigres, leopardos , lo= 
bos , ciervos, corzos, gamos , javalies, y 
una infinidad de aves; les proporciona ha= 
bitacion y los multiplica. Da 4 unos fuer- 
za, á otros astucia , á estos ferocidad, 4 
aquellos ligereza , y todo para sacar al 
hombre de laindolencia retrayéndole de la 
seguridad. Los bosques determinan las llu- 
vias atrayendo las aguas: su follage nos ha- 
ce otro beneficio muy importante, cual es 
purificar la atmósfera, como lo veremos 
al tratar del aire, 

Estos árboles que llamamos estériles, 
nos son quizá mas ventajosos por la utili- 
dad de su corte que los mismos árboles 
frutales. Y es puntualmente lo que mas 
nos debe alarmar por el abuso que de él se 
hace, y que acelera su destruccion, Los 
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bosques cubrián en la remota antigiiedad 
casi toda la superficie de los grandes con= 
tinentes. Á proporcion que las naciones 

- venidas del oriente, seinternaron ácia el 
occidente y el norte, se vieron precisadas 
á desmontar los terrenosque se propusie- 
ron. habitar, Cuanto. mas 'se fueron po= 
blando la Alemania yla Francia, otro 
tantu:sé disminuyó/Ja estension delos bos= 
ques: con todo, aun¡en el siglo doce eran 
tan dilatados, que, los propietarios. aban= 
donaban comunmente. grandes, porciones 
álos religiosos: que les «pedian: en ellos.un 
retiro. Estos laboriosós; solitarios transfor= 
maron poco 4 poco en; tierras fértiles 
aquellos lugares:que jamas, habian esperi-, 
mentado el :golpe de la:segur,«Los pro- 
pietarios y las comunidades que poselan: 
mas estension de' bosque que la que nece- 
sitaban; conyertian:la mejor parte en tier= 
ras de labor;¡ Creció el número, de habiz 
tantes ¡áyproporcion.de' los, desmontes y 
del, aumento. de.:sus, productos. Pero; en 
as, mejorés edsas! Cabe esceso;. y, hemos, 
legado ya á tiempo' en que convendría 
hacer lo contrario que se hizo antigua= 
Mente, y convertir.en bosques las tierras 
inútiles. Un-buen «padre de- familias. de- 
beria'consagrar dada año pavte de sus ren= 
tas en sembrar;bosques y plantar árboles, 

or, estermedioyerja corno insensiblemen= 
te sus collados»sé oubrian «de:un -agrada= 
£ verdor. ¡ Cuánto no se deleitaria des= 
Pues con.él su vista, y cuán deliciosa no 
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le seria su-sómbra!Ved ahi, diria sus 
hijos ; ved ahi el trabajo de mis manos. Yo 
be sabido duplicar el valor de vuestra he= 
rencia: sabed vosotros disfrutarla y se= 
guid miejemplos 9 ,9lzo0 a 

Jóven ; quevacabas de cérrav: los* ojos 
al respetable labradorrá quien debes el sér; 
date priesa'4 seguir:sus huellas. Haz que 
cada año'sea notable por muevos plantios; 
y 'si conservas elogusto'á los plaveres pu= 
ros, figúrate algunas! veces aquellos dias 
felices en quewreunida tu famila al rede= 
dor" de ti? sessentará!á la sombral=de los 
arboles qué hayas? plantado, ¡AMY ¡cuán 
agradables''seránclos "frutos que cogerás 
para ella !¡ Quésanlco serásel cósculo que 
te dé el inás'tiermo de tas hijos! Astész 
presará su reconocimiento, y 'hará correr 
pa tus mejillas lágrimas de ternura. Ojaz 
4 que estos sentimientos germinen en tos 
dos los'corazones) y que vivifitados en fin: 
nuestros bosques transformen la España' 
en' un vasto jardin ;¡cuyos habitantes go- 
cen en el seno:de la! felicidad los bienes! 
que la Providencia» les ha 'prodigado: tan 
liberalmente. pS 1 vota 

La bondad de Dios'no se limita 4 una' 
sola region; 'sino quese estiénde por toda' 
Ja tierra, ¿Hay algun spaís y algun lugar! 
tan estraviado ,;ni tanjmeulto, donde no' 
se descubran vestigios de su beneficencia? 
En todas partes, asi en los:campos como 
en los bosques, en los desiertos áridos co= 
mo en las floridas llanuras , se yen serigis 
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dos monumentos de su amor. Al pie de es- 
tos collados, un bosque solitario, cuyos 
frondosos árboles elevan sus cimas hasta 
las nubes, me ofrece sus sombrios retiros, 
y Me convida á meditar lejos del tumulto 
de las ciudades , sirviendo al mismo tiem- 
po de asilo á los animales silvestres, y de 
abrigo alas aves. ¡ Ah! ¡cuándo podré di- 
rigir mis pasos errantes por sus frescas 
sombras, y entregarme á dulces y útiles 
contemplaciones! Entonces lleno de gra- 
titud y de júbilo levantaré mis ojos al cie- 
lo, cantaré un himno:á la gloria del rey 
á quien sirve de trono, y le endecica por 
haber criado los bosques para el bien y 
utilidad de sus criaturas. 


DOS DE MARZO. 


Peeerco que ocarona el culivo de 
los carmftos Y ele los Jpardinas, 


La descripcion sola de las bellezas cam- 
pelitos tiene ciertos atractivos para el 
ombre; pero aun son mucho mayo- 
res los.que le proporcionan el cultivo de 
los campos y de los jardines, pues es una 
e las mas agradables ocupaciones, y aca= 
so la única cuyas faenas se recompensan 
“on mil placeres. 
La mayor parte de los trabajos obligan 
al hombre á encerrarse; mas el que se de- 
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dica al cultivo del campo, está al aire li= 
bre, y respira con desahogo en el magni- 
fico teatro de la naturaleza. El cielo azu= 
lado le sirve de dosel, y la tierra entapi- 
zada de flores de pavimento : el aire que 
circula 4 su alrededor no está corrom= 
pido con las venenosas exhalaciones de las 
ciudades. Mil graciosos objetos se le ofre= 
cen á la vista, y si tiene algun gusto á las 
bellezas de la naturaleza, no pueden ja= 
tas faltarle placeres puros y verdaderos. 
Desde que por la mañana la luz del dia 
descubre el grandioso espectáculo de la 
creacion, se Bis prisa para ir 4 gozarle d en 
el campo ó en los jardines. La aurora le 
anuncia la próxima llegada del sol: la yer- 
ba fresca se empina, y sus puntas se pre= 
sentan tan brillantes con las gotas del ro- 
cio, que parecen otros tantos diamantes, 
esmeraldas 0 zafiros. La deliciosa fragan- 
cia que exhalan las yerbas y las flores vie= 
ne de todas partes 4 embalsamarle y re- 
crearle: el aire que le rodea resuena con 
el canto de las aves, que esplicando su ale= 
gria y su felicidad, pregonan á su mo= 
do la gloria del Criador, y los beneficios 
que tambien ellas esperimentan. 

¡Qué noches tan agradables no suce= 
den á estos bellos dias! Mirad el astro que 
las preside en medio del firmamento, y 
entrecubierto de un velo de nubes, que 
sus rayos van disipaudo por grados. Su luz 
se esparce insensiblemente sobre los mon= 
tes que empiezan á brillar con un verde 
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plateado. Los vientos conservan su soplo; 
óyense enllos. bosques y en el fondo de los 
valles: débiles sonidos, dulces murmullos 
delas ayes. que, regocijadas por la tenne 
claridad y.calma.que;¡reina en toda la na= 
turaleza,, se-agitan en sus nidos, Cente= 
lean, las estrellas, y»se-reflectan en el se= 
no de las ondas, que reproducen sus trés 
mulas imágenes, 

¡Seria posible que al ver y sentir tan= 
tos objetos agradables, y patéticos , que= 
dase insensible «el corazon al. reconociz 
miento, y amor! ¡Podráno amar al Señor, 
admirarle y quedar Meno de veneracion 
ácia. dl l:¿Hay para el espíritu una ocupas 
cion mas encantadora ni mas digna de su 
naturaleza, que la de contemplar y. cele= 
brar lasaugustas perfecciones de Dios,-la 
grandeza de sus:fines, y la hermosura de 
sus obras? ! 5 

Lo que contribuye tambien á hacer 
tan halagiieña y deleitable la mansion del 
campo, la agricultura y la jardineria, es 
que hay en ellas una infinita diferencia de 
objetos y de ocupaciones, que nos alicio= 
han. y. presentan incesantemente - cosas 
huevas, precaviendo por este medio el fas 
tidio inseparable de la uniformidad. ¡Qué 
variedad de plantas, de árboles y de fru= 
tos no hace salir el cultivador del seno de 
la tierra! La naturaleza se complace en 
Mevarle por los caminos mas varios, y le 
ofrece mil mutaciones agradables. Ya des- 
cubre plantas que acaban de nacer, ya ve 
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algunas que se elevan y se desarrollan, y 
ya otras que se manifiestan floridas. A: 
cualquiera parte que vuelva'la vista; se 
le presentan Rei nuevos é interesan< 
tes objetos. Así el cielo'sobre su cabeza; 
como la tierra bajo de sus pies; encierran 
para él inagotables tesoros de' placeres: y' 
de gracias. , : 

Ricos, pero tristes habitantes de las 
ciudades, ¡qué horas tan gratas nO se pa- 
san en vano para yosotros! Si en los las 
de primavera, «donde todo respira alegria, 
recorriéseis los. campos y losjardines,, ¡qué 
puros e inocentes jubilos inundarian vues. 
tros, corazones! ¿No abandonareis jamas 
esas sombrias habitaciones, y los negocios 

ue os tienen como aprisionados, para ir * 
a contemplar la magnificencia de las cama 
piñas, entregaros á los mas:dulces senti= 
mientos de gratitud, y levantar vuestra 
alma ácia- el Dios del universo? 

Bendecid, bendecid al Señor, reco= 
noced sus obras, y buscadle en cada ser 
produccion dela siempre activa naturaleza, 

El es quien fija la vuelta de la prima= 
vera, y quien dice'á las mieses cuando 
han de llenar de nuevas gavillas lag eras 
del pecador, y aun mas las del justo. 

¡Ah! pensad en él ;euando en la pri- 
mavera el suave soplo del céfiro, imágen 
desu bondad, viene á refrescar los aires, 
y cuando en el otoño se incliuan las ramas 
de los árboles con el peso de sus dones. 

Dios es quien corona el año: de bendi= 
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ciones, y el orígen de todo bien : los cama 
pos áridos se riegan con-las lluvias que 
envía, y poról se'hace fecunda la tierra. 

¡Alabad al Señor! Mirad el bosque, 
el rio, el valle; pues á:una os ofrecen se= 
sales de su munificencia. Le hallais en el 
prado y. en el esmalte que le decora: en 
todas partes volveis:á hallar al Señor. 


TRES DE MARZO. 


¡Ventajas de la Ne 


Una oculta propension nos conduce al 
Campo, y. por. poco que gustemos de en= 
trar dentro de nosotros mismos, buscas 
mos aquellos.Iugares en que la meditacion 
Viene. á hacerse mas dulce y fácil, Agra= 
dables. retiros, mansion de la inocencia, 
en:que lejos de las. vanidades y seductores 
pueitas del mundo, me puedo hallar so= 
o con mi Dios, en medio del espectáculo 
encantador que me ofrece la naturaleza, 
¡qué atractivos no haceis esperimentar 4 
Mi espíritu y á-mi corazon ! 

En Jos negocios de la vida raras veces 
somos tan dueños de nuestros pensamien= 
dos. como quisiéramos; por-lo comun apa- 
recen y desaparecen con la misma rapidez: 
38 empujan los unos á-los otros, y forman 
Una especie de torrente que nos arrastra, 

9 sicede lo. mismo en el recogimiento y: 


14 TRES 
el. retiro; pues nuestra atencion: está en= 
tonces menos interrumpida , es mas fuer= 
te y de mayor duracion. En. efecto, alli 
¡ieridal elegir los diversos objetos de 
nuestras reflexiones, considerarlos bajo 
inuchos aspectos , examinar sus diferentes 
relaciones , ocuparnos en ellos de milima= 
neras , hasta que hayan producido tan vi- 
va luz en nuestro espíritu, tan ardiente 
fervor en nuestro corazon, que su impre= 
sion sea indeleble. Por otra parte, el si- 
lencio de la soledad nos da un conoci- 
miento mas claro de nuestra existencia, 
de nuestras fuerzas y de nuestra dignidad. 
Alli entra el alma dentro de sí misma, 
despertamos de nuestro letargo, y perci- 
bimos vivamente que somos unos seres ¡n= 
teligentes destinados 4-la: inmortalidad. 
¡Ah! ¡cuanto mas noble es este: senti= 
miento, que la atencion con que cuidas 
mos de nuestro cuerpo;' de nuestras ri= 
quezas, de todas esas ventajas y bellezas 
prestadas, que tantas veces nos impiden 
ver lo que constituye nuestro verdadero 
valor y grandeza! Entonces es cuando en 
estos tan dulces instantes, se desvanece 
á muestra vista la ilusion de los objetos eso 
traños y fugitivos; sí, entonces es cuando 
nuestro espiritu bajando, por decirlo así; 
al fondo de nuestra esencia, siente con:la 
mayor viveza que su estado presente no es 
el mas perfecto, ni que es sobre la tierra 
todo lo que puede llegar á ser, ¡Cuanto 
mejor que en el tumulto del mundo, no 
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aprendemos entonces á conocernos , espes 
cialmente por lo que toca á nuestros de= 
fectos y: flaquezas ! Alli son: mas las ocu= 
paciones que nos arrastran, mas los places 
res que nos embelesan, mas los adulado= 
res que nos estravian, mas los ejemplos 
que, deslumbrándonos, parecen antori= 
zar nuestras desarregladas inclinaciones. 
Abandonados á nuestros pensamientos y 
afectos, desaparecen todas las ilusiones del 
amor propio; fijamos mas nuestra aten= 
cion sobre nosotros mismos, se examina 
con mas cuidado, se interna mas en los 
senos de nuestro corazon, y se juzga de 
cerca sobre principios mas verdaderos. En 
este estado de tranquilidad es en el que 
puede uno preguntarse mas libremente: 
cS0y yO acaso en efecto lo que creen de 
mi? ¿Soy yo este hombre sábio, integro, 
benéfico, recto, tal en suma cual dicen 
mis amigos? ¿He hecho tanto bien, he 
servido tanto á la sociedad como se pien= 
sa? ¡ Ah! que si entonces soy sincero con= 
migo mismo, me encontraré ser muy dí= 
ferente! ¡Qué debilidad no descubriré en 
mi corazon, cuánta falsedad en mis pre= 
tendidas virtudes, qué de imperfecciones 
en mis pensamientos, palabras y obras,* 
Cuántos defectos en fin, que no advertia 
en medio de una vida disipada, d que á lo 
Mas solo veia su:sombra! 

, ¡Pero cuánto mas amable nos vendrá 
A SET esta preciosa soledad , si considera= 
1u0s que ella es la que nos hace sentir, 
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mucho mejor que otro cualquier estado, 
la existencia y presencia de la Divinidad! 
Verdad es que Dios está presente en to= 
das partes, y que la idea de este Ser ado= 
rable jamas abandona del todo al sabio y 
al cristiano, aun en el tráfago de la vida 
activa; ¡mas cuántas veces no se obscure= 
ce por tareas inevitables, por muestras ac= 
elas disposiciones , y cuán raro es poder 
la fomentar en ellas largo tiempo, y con 


>. bastante dignidad! . 


No es sino en lacalma de la soledad, 
en aquellos deliciosos momentos en que 
reina el silencio á nuestro rededor, en que 
no cimos en la naturaleza mas que la voz 
de Dios que nos habla al espíritu y al co- 
razon; en que nos vemos rodeados por to- 
das partes de los efectos de su poder y 
bondad; cuando aquella idea se nos pre= 
senta en toda su fuerza y claridad. Si yo 
estoy cercado de tantas criaturas, belle 
zas y bienes, Dios es el padre de estas 
criaturas, el origen de estas bellezas, y el 
conservador de estos mistmos bienes. Dios 
existe y semanifiesta en cierto modo, don- 
de quiera que encuentro movimiento, vi 
da, inteligencia, libertad. Porque ¿pue= 
do existir un solo momento sin percibir 

ruebas. de su ser y de su presenciad..... 
Ko noslimitemos pues á buscar al Todo- 
uderoso en la elevacion de los cielos, en 
E profundidad de latierra, ni en el reg= 
plandor del sol: no hay lugar alguno:á 
donde nu se estienda su inmenso imperio; 
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está en todas partes; está sen mi, en cada 
criatura que me rodea, y en todos los lu- 
hd es perfeccion y ámor.... ¡Ah! cuan= 

0'se presenta con' viveza á:mi espiritw es- 
te pensamiento, «cuando advierto asi: la 
presencia:de «mi Dios,:«demi Criador , de 
mi pádrey ¡qué sgolpe:de luz tan brillan= 
te nose derrama''sobre todo lo: quesme: 
circunda; qué serenidad «no «siento nacer 
en mi corazon !¡Oh! ¡cuanto no se amor- 
tiguan entonces las penas en el fondo de 
mialma, y cuán pronto nó se desvanecen!; 
¡Cómo seesa: el: combate «de las; pasiones! 
cómo! el bullicio: eede:á la: calma, cómo 
lavesperanza: y el. gozo:animan y penetram 
todo+mi'ser,dómo el gusto anticipado de 
una alegría más pura me anuncia los pla= 
ceres eternos lis ¡Quél: ¿mo me será ama= 
ble la soledad queme proporciona estas: 
ventajas: yimo sabré desprenderme ¿del 
mundo, para. retirarme: 4 ellavalgunas: ves 
ces 4 gustar de aquellas dulzuras?.:.:Sóle= 
dad cara» y tranquila +soledad consagrada 
á la sabiduría ,:4: la posesion de simismoj 
¿losplaceres celestiales, ¡bendita seasipa= 
ra siempre! 'Haz «sentir: continuamente 4 
Mi corazon con la mayor viveza tus divi: 
nos efectos ;: tus preciosas consolaciones:: 

ecógéme:en tu:sseno cuando el ruido de 
As Ocupaciones túmultuosas me aturda, y 

espienta en miel sentimiento de las new 
cesidades espirituales. Esperimente yo tus 
dulces consuelos cuando: agobiado de fa= 
tigas me asemejo á un caíminante que se 
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halla: muy lejos aun del término de su 
viage, ó que ha tenido la desgracia de es- 
traviarse del verdadero camino. Defién= 
deme de las burlas del hombre vano , del 
menosprecio de la envidia, del triste:as= 
pecto de los ¡crimenes “y locnras quese 
representan con tanta frecuencia en la es- 
cena de este mundo. Ofréceme un: retiro 
seguro contra los funestos ataquesdel pir= 
ronismo y de la incredulidad; y cuando 
las tinieblas obscurezcan 'la E que: si= 
o, esparce: la luz 4omi rededor yososiega 
a inquietud de mi:corazon', apaga el fue= 
go de las pasiones injustas y dusarregladas; 
restablece la: paz.en mi alma; hazme:go+ 
zar dela presencia: intima de mi: Gia or 
de mi padre, ygustar de las encantado. 
ras delicias de un santo éstasis; ábreme en 
£in las puertas del cielo, AA 
¿El que ha corrido mas mundo, que:ha 
visto esas soberbias :ciudades,: 4; quienes 
rinden. homenage todos los púeblos, y que 
ha sido testigo de las innumerables iniquis 
dades «que en ellas se cometen, 'q qué de. 
motivos no tendrá para rendir á Dios las 
debidas gracias , si halla enfin una villa, 
un pueblo,.la mas humilde. aldea, donde. 
retirado tranquilamente, y cercado:de ve+ 
cinos pacíficos, pueda consagrarse: todo, al! 
servicio de Dios, al bien de la húmanidad,' 
y llegar asi 4 gustar: el único y verdadero, 
contento que nace de la calma y de la 
uietud del ánimo! Entonces no echará 
ES menos aquellos lugares ¿mas magnifi 
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cos si, pero donde el deleite viene 4 ar- 
mar todos sus lazos, y en los que reina el 
vicio con audacia; aquellos lugares, repi- 
lo, mas ricos sí, peró donde se vive con 
olvido de Dios y de sus obligaciones. ¡Con 
qué inesplicable afecto preferirá 4 ellos la 
obscura soledad, en la que, libre de crue- 
les remordimientos , pueda vivir quieto, 
satisfecho, agradablemente ocupado, y es- 
eee ps lo que decia muy bien un sá- 

io: Vunca estoy menos solo que cuan= 
do estoy solo! á 
¡Oh feliz-mansion, oh campos'amados 

de los cielos, cuando, poniendo yo un inz 
tervalo entre la vida y la muerte, podré 
fijar por último mi carrera en medio de 
las bellezas que ofreceis 4 mi espíritu y 
á mis sentidos, olvidar el tumulto dél 
mundo , y no pensar mas que en la eter= 


nidad ! 
CUATRO DE MARZO. 


Caca de Losas 


Nada hay estable sobre la tierra; Las ri= 
sueñas campiñas , en medio de las que me 
Paseaba con tanto gusto, se despojaron in= 
sensiblemente de sus bellezas, y poco 4 
ppoo comenzaron á sentir los estragos que 
¿* proximidad de las escarchas hizo en los 
jardines y bosques. Desapareció esta ma= 
ravillosa decoracion ; todas las plantas, es 
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ceptuando un corto número, perdieron el 
brillante ornato de sn follage:, y por es- 
acio de algunos meses permanece cu- 
hito la naturaleza del lúgubre velo del 
invierno, 

Apenas llegan á cubrirse las hojas de 
la primera escarcha, se las ve caer á mon- 
tones. Condensado el aire por el frio, 
ejerce poco su elasticidad en is savia: és= 
ta queda entorpecida, y sino cesa del to= 
do su cirenlación, circula muy debilmen= 
te. Amarillean las hojas, y “se dispersan 
al menor sacudimiento:de los vientos, :sir= 
viéndoles de juguete. Mas no es la hela- 
da Ja única causa de la caida de las hojas; 
porque tampoco dejan de caerse cuando 
no hiela en todo el invierno, y aun esto 
mismo sucede á los árboles que se ponen 
en estufas para guarecerlos del rigor de 
la estacion. 


Parece que las hojas se juntan á las ra- 


nas por una especie de articulacion. Al fin 
del vtoño cuando los árboles pierden su 
ornamento, las cicatrices que dejan las ho= 
jas al desprenderse, prueban que “estas 
partes estan simplemente contiguas , res= 
pecto á que se hace su separacion sin rom 

imiento. Los vasos de comunicacion en 
tre el árbol y las hojas , como igualmen= 
te las fibras continuadas entre los dos, no 
reciben ya los jugos necesarios para su 
alimento, por la supresion y entorpeci= 
miento que causa la temperatura fria del 
aire en la circulacion de la savia. La obs- 
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truccion por demasiada humedad, la es- 
trechez de las fibras, el cerramiento de 
los poros de las hojas, no permiten ni ab= 
sorvencia ni transpiracion: de aquí es que 
vienen á ser unos órganos inútiles, se des- 
prenden en fin de las ramas, y muy pron= 
to quedan privadas las campiñas de' su 
adorno. 

Sin embargo , las hojas separadas del 
vegetal que las ha producido, no dejan de 
tener su utilidad para la tierra que cu= 
bren. Nada se pierde en la naturaleza; y 
los despojos de las plantas tienen tambien 
su uso. Las hojas se pudren bajo los ár= 
boles y los pies de los animales; y este es 
puntualmente el estiercol que hace las 
tierras mas pingiies. Las lluvias y la nie= 
ve desprenden sus sales, y las llevan á las 
raices de las plantas. Esta multitud de ho- 
jas caidas las preserva ademas bajo su 
blanda espesura ; las pone á cubierto de 
los vientos rigurosos ; cubre todas las se- 
millas, y mantiene al rededor de ellas un 
calor y humedad que les ayudan á ger- 
minar , como si estuviesen en la tierra 
mas templada , y suple asi naturalmente 
el trabajo del hombre. 

Esto es lo que especialmente se ve con 

as hojas del roble, las cuales son un es= 
celente abono, no solo para el árbol mis- 
mo, sino tambien para sus vástagos: por 
Otra parte son muy útiles para ñ yerba 
en los montes, porque favorecen su acre. 
centamiento cubriéndola, y pudriéndose 
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sobre ella. El labrador tambien tiene buen 
cuidado de no recoger las hojas, á no ser 
que las haya en tanta abundancia que en 
vez de servir de alimento á la yerba, la 
sofoquen. £n algunos paises acostumbran 
las gentes del campo á reunir las bojas en 
grandes montones; las queman durante el 
invierno, y sus cenizas son propias para 
soltar las tierras fuertes y tardías. Se es- 
parcen las hojas en los establos en lugar 
de paja, se hace con ellas una escelente 
cama para los animales, y se mezclan igual» 
“,mente con el estiercol ordinario. Este es= 
tiercol es muy útil, especialmente en los 
jardines, donde con él se hacen criaderos 
ue contribuyen mucho al crecimiento 
e los frutos y tiernos arbolillos (5) 


(*) No solo son estas las ventajas que nos proporciós 
nan las hojas de los árboles, pues tambien. son útiles para 
sustento del ganado. Los romanos pouiau antiguamente 
mucha atención en este ramo de economia, hasta hoy dia 
poco atendido por nosotros , recogiendo (segun nos ense- 
man Columela, Caton y Paladio) en sus tiempos oportu- 
nos la hoja del olmo, de fresnos de varias especies, ála- 
mo blanco, acebo, yedra, y hasta la de la higuera , roble 
y luurel, dáudola de mantenimiento á los hueyes y ga- 
nado lanar, ya verde apenas se quitaba delárbol, ú con- 
servándola para alimento seco luego que careciau de yerba 
! de pastos naturales en el invierno, Pára este mismo fin 
la suelen recoger en algunos distritos de Italia ; siendo tan- 
to el cuidado que ponen en este particular, que por solo 
olinteres de la hoja plantan árboles en sus majuelos para 
enramar las vides con perjuicio de la uva, que por la som» 
bra de los árbules no puede madurar con la facilidad que 
debiera. Los árboles que para este efecto suelen comun. 
mente plantar son olmos, álamos blancos, varias especies 
de fresnos y moscones Péase en el Semanario de Agricul= 
tura nánt. 89. cuando debe recogerse la hoja y el modo de 
conservarla; y en el núm. 90. cuán útil es quitársela á los 
árboles en tiempo oportuno, para preservarlos de perecer 
con los fuertes bielos, 


DE MARZO. 23 

Pero al. caerse las hojas de los árbo- 
les y de las plantas, ¿en qué vienen á paz 
rar tantos insectos como hacian en ellas 
su habitacion? Verdad es que el oto- 
ño derriba ejércitos enteros de insectos 
juntamente con sus nidos; mas no se si= 
gue de aqui que perezcan estas débiles 
Criaturas; pues viven sobre la misma tier= 
ra, y seconservan bajo las hojas que las 
sirven de abrigo. Los huevos de la mayor 
parte de estos insectos están colocados en- 
tre la corteza de los árboles; otros, des- 

- pues de haber salido del huevo, se in= 
troducen en la tierra, y viven en ella al 
principio en forma de gusano, 

¿Quién podrá pues dejar de conocer 
la incesante accion de una providencia be= 
néfica? Ella es la que ha situado al medio 
dia árboles siempre verdes, dandoles fron= 
dosas copas para defender los animales de 
un calor sumo. Ella es tambien la que ha 
cuidado de cubrirlos de pieles con poco 
pelo á fin de vestirlos á la ligera; y la 
que ha tapizado la tierra que habitan de 
helechos enredaderas, para que se con» 
servasen a Noolvido tampoco las ne= 
cesidades de los animales del norte; pues 
A estos les dió por techos los abetos que 
Conservan su verdor, cuyas pirámides al- 
las y coposas alejan la nieve de su pie, y 
Cuyas ramas están guarnecidas de un mus- 
EN Pardo tan largo que apenas se descu= 

"eel tronco; dióles por cama el musgo 
musmo de la tierra, que en varios lugares 
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tiene mas de un pie de espesor , y las ho- 
jas blandas y secas de muchos árboles, que 
caen precisamente á la entrada del invier- 
no; y en fin, les dió por provisiones los 
frutos de estos árboles, que están enton= 
ces en su perfecta madurez; de modo que 
hallan frecuentemente al abrigo del mis- 
mo abeto habitacion, alimento y calor. 
Al tiempo mismo en que la naturaleza 
triste aun no permite á la imaginacion va- 
ar por mil objetos encantadores , la cai- 
de de las hojas viene á inspirarme pensa= 
mientos mas serios y muy importantes, 
Ella és una imágen de la vida y dela fra= 
gilidad de las cosas terrenas. Ni las hojas 
ni los hombres tendrán mayor estabilidad 
que el año precedente, aquellas en los ár- 
boles, y estos en la vida, Yo soy una ho- 
ja que cae; y la muerte me sigue siempre 
los pasos. Hoy mismo quizá me'marchita. 
ré; y no seré ya mañana mas que un po= 
co de polvo. Mi vida pende de un hilo; y 
A cada instante estoy espuesto.á verme 
despojado de toda mi hermosura y vigor; 
Un aire frio, el menor viento puede des- 
truieme; y mi.cuerpo se convertirá en ce. 
niza. Pero al menos, ¡ojalá deje al morir 
sazonados frutos, frutos de justicia y de 
santidad, que me hagan salir de este mun- 
do terreno con sentimiento y lágrimas de 
los que me sobrevivan! 
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Vegetales Que conservar Se vera 
dor Er wierro NYbartas de es 


la estaciol. 


La tierra puede compararse en el invier= 
no á una tierna madre, 4 quien se acaban 
de Ei aquellos hijos que le daban las 
mas lisonjeras esperanzas. Se ye solitaria, 
despojada de los hechizos que hermosea- 
an con variedad su superficie: sin em- 
Argo, no está privada de todos sus ador- 
Ros; y aun es una preocupacion el creer 
que el invierno sea en general nocivo á las 
plantas, cuando por el contrario es incon= 
testable que las variaciones del calor y del 
frio contribuyen á su acrecentamiento y 
Deo PESIción: En los climas mías calurosos 
ay inmensos desiertos, que serían mucho 
mas" estériles, si el frio no: sucediera en 
ellos, algunas veces, ¿los mas ardientes 
calores, ejos de ser el invierno perjudi- 
cial 4 la fertilidad de la tierra, antes la 
favorece aumenta, Los paises mas frios, 
a Pesar de sus nieves y hielos, tienen 
Plantas que prosperan admirablemente; 
aun en diversas partes de nuestros climas 
vemos durante Abismo vegetales, que 
Parece apostárselas 4 sus rigores. En efec= 


to, sin £sta/continua actividad, ¿cómo 
q 
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pudieran los bosques suministrarnos tan 
grande abundancia de frutos Y de made= 
ra? Los abetos , los pinos, los enebros, 
los cedros y el alerce crecen tan bien en 
invierno como en las demas estaciones. 
Aqui el espino nos manifiesta su fruto ro- 
jo, y el durillo desarrolla sus flores dis- 
puestas en forma de parasol , y rodeadas 
de hojas que no se marchitan. El tejo 
erece piramidalmente , y sus hojas con- 
servan siempre el verdor. La débil yedra 
serpea asida á las paredes, y permanece 
inmóvil aun en la tempestad mas furiosa. 
Las, verdes ramas del laurel no han per- 
dido nada de la hermosura que tenian en 
el verano, y el humilde box muestra ver- 
des las suyas aun en medio de la nieve, 
La siempreviva menor y la picante, la 
salvia, la mejorana , el tomillo, el esplie= 
go, el ajenjo, y Otras muchas plantas, 
conservan igualmentesu verdor. Tambien 
hay ciertas flores que crecen aun debajo 
de la nieve, y se mantienen verdes du= 
rante los frios mas rigorosos, como la 
campanilla de invierno, la anémone sen= 
cilla, la vellorita, el eleboro y narcisos 
de invierno, los jacintos , las campanillas 

de primavera, y toda suerte de musgos. 
Los apasionados á las flores aseguran 
ue las plantas de las zonas frias, ponién- 
dolar en estufas, no pueden sufrir un calor 
que pase de treinta y ocho grados; al paso 
que aguantan bastante el frio, pues en Sue- 
cia crecen en invierno , lo mismo que la 
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mayor “parte de las plantas de Francia, 
Alemania; Rusia, y de los parages septen- 
triohales: de la China. Los vegetales de 
los: climas: escesivamente frios, y los que 
crecen en montes muy altos, no pueden 
resistirial calor. Las montañas mas eleva» 

as”, cuyas cimas están cubiertas de nie» 
ve todo: el año, no dejan de producir 
plentas «que lesson propias; y así sobre 
as rocas de la Laponia crecen,muchos ye- 
getales que se dan tambien en los Alpes 
Y.los Pirineos, en el monte Olimpo, en 
Tesalia, ¡en las montañas! de Spitzberga, 
Pero que no se hallan en Otra parte, y 
ouando se trasplantan 4 los jardines, aun- 
que crecen bastante, dan poco fruto. Las 
mas delas plantas que se crian mejor en 

s regiones septentrionales, no podrian 
subsistir sin nieve, 

Así pues:en- el jardin inmenso de la 
naturaleza no hay terreno alguno que sea 
totalmente estéril. «Desde la arena mas fi= 
na hasta-las mas duras rocas; desde los 
prises'situados bajo la-línea hasta los ela= 
dos:climas del polo, apenas se conoce suez 

0:que: deje de producir algunas plantas, 
Yi Minguna estacion carece taras 
e flores y de frutos. 

Esta consideracion sobre los árboles y 
las plantas, que conservan el verdor que 
tanto las distingue en la estacion rigoro= 

> Me recuerda la idea de un anciano ve= 
nerable en el invierno de su vida, ¡Cuán= 
las borrascas tiene sufridas con constan= 
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cia! ¡Cuántos objetos Menos de.atractivo 
viómarchitarse! Mas existe todayia,mien- 
tras la: mayor parte de sus coetáneos han 
sido arrebatados de su presencia. A: pesar 
de las arrugas que la:mano: del tiempo ha=- 
a impreso sobre:su rostro, está siempre 


adornado de virtudes que: le indemnizan) 


de la pérdida de las gracias de una edad 
menos avanzada. La mas: dulce alegría, 
resto feliz de su primavera, Sa re= 
- dedor de él muchos amigos virtuosos. Co- 
mo que reverdece en sus hijos; y su sabi» 
duría y rectitud sirven de ejemplo y de 
lecciones á sus biznietos. Sm 
pAl1 5 ojalá: que el invierno de mi vi- 
da tenga tales encantos, y.que despues de 
haber perdido el brillo desla juventud y 
el vigor de la:edad madura, me parezca 
en mi vejezáun árbol fértil, é inspire álas 
generaciones venideras la veneracion y el 
amor! Dentro de poco se ajará la hermo- 
sura de mi cuerpo como una flor de véra= 
no. ¡Dichoso yo si-me encuentro enton= 
ces adornado de los atractivos que nacen 
de la sabiduria y de la virtud, y.que aun 
el sepulcro mismo no podrá: marchitar ! 
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Maliéridaso la jardinería en tiempo opor- 
tuno del «trabajo; y de las: producciones 
de la:maturáleza;0nos dá aina> sucesion. de 
“trutos continuados todo: el dño; y nos pre- 
senta tambien) otra que y sinsembargo ¡de 
"novéstarrealanda; com colores tan brillan- 
Pao deja de agradar por su estrema 
'variedady y por una seriede plantas siém- 
¡pre! nuevas. y siempre útiles.: Las legum- 
¿Dres .«quei¡nocomenzáran” de manifestarse 
“Sino ensmáyo;! y! que acabarian 4 los-prir 
meros: frios y daran y mediante un! pruden- 
Ate: cuidado, tanto:como «el año, noobs: 
tante los calores: que'secan la tierra: del 
hielo: que la entorpeceso s' : 

¿Al ver todas :estas plantas, igualmen= 
te que las semillas, apresurarse á lenar- 
nos: de beneficios en- las diferentes estas 
ionés:del año, pensarás quizá que son na= 
tivas de! nuestro clima, y que deben tan 
Maravillosa fecundidad: al benigno temple 
les SoZamos:¡ Con :todo, gran parte de 
1 pes s0n propias de nuestro pais, y si 
de mos connaturalizado entre nosotros, 

5 Por la utilidad que de ellas nos resulta, 


Ñ 
T : ñ 
odos DUestros trigos, y gran número de 


* 
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nuestras legumbres, traen su origen de 
regiones estrañas, y por lo comun mas 
ta que la nuestra. La mayor parte 
vienen de Italia: la Italia las recibió de 
los griegos, y estos las tenian del Orien= 
te. Él escubrimiento de la América ha 

roporcionado á la Europa una multitud 
da plantas y de flores desconocidas hasta 
entonces. Aun ahora los ingleses trabajan 
mucho para naturalizar .en su pais diver- 
.sas plantas dela América septentrional. 
Las mas de las diferéntes especies; de 
trigos; el mejor sustento de, los hombres 
y animales, son plantas gramineas, estran- 
geras para nosotros, anuque sal presente 
cubren nuestros campos. El centeno y:el 
trigo candeal son naturales de la pequeña 
Tartaria y la Siberia, en-las que; todavia 
creceñ sin cultivo. Por:lo que toca.á:la ce. 
bada y la avena , ignoramos de dónde nos 
hayan venido; pero-es cierto que ho son 
naturales de nuestro..clima, pues de otra 
suerte no seria necesario «cultivarlas. El 
arroz es Una produccion de Etiopia; de 
alli se llevó ala al oriente ,:y des» 
pues á Italia (*). Desde boda sie 
glo pasado se cultiva igualmente:en-Amú- 
rica; Y ábora nos vienen de allá mavios 
cargados de este grano tan útil. El trigo 
negro d sarracénico es originario: de Asia: 


(*) Y tambien 4 España, especialmente al reino de 
Valencia, donde algunos siglos ha se cultiva esta planta, 
y produce á sus uaturales mas de sesenta millones de 
reales, 
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las Cruzadas lo dieron' á:conocér:en- 1ta- 
lia , de donde se propagó 4 Alemania: y 
Francia: 

Tambien la mayor parte de nuestras 
verduras y legumbres tienen un*origén 
semejante. La borraja vino de Syria, el 
berro de Creta, la coliflor de' Chipre, el 
espárrago de Asia. Debemos á:la Italia: el 
perifollo, el eneldo: 4 Portugal y 4 Espa- 
ña, el hinojo 4 las islas Canarias, el anis 
y el peregil á Egipto. El ajo essuna pro- 
ducción del oriente; la ascalonia se trajo 
de Siberia, el rábano de la China, las ju- 
dias de las Indias orientales , las calabazas 
de: Astracan, las patatas del Brasil: y: las 
lentejas de Francia. Los españoles halla- 
ron el tabaco en Tabasco, provincia de 
Yucatan en América. 

+ Muchas «de las frutas deliciosas ; que 
son la parte principal de nuestros postres, 
vinieron de paises muy lejanos:4 domici- 
¡liarse en el nuestro. Las espediciones de 
los griegos en Persia, en Armenia y Me- 
dia, proporcionaron á la Europa-el limo- 
nero, el albaricoque, y elalbérchigo. Las 
guerras de los romanos en el Ponto, die= 
Fon ocasion para que Luúculo trajese-el 
guindo de Cerasonta á Roma, donde no 
Se conocia. Los viages delos Principes 
Cruzados á la otra parte del mar, en los 
siglos doce y trece, nos enriquecieron de 
Cituelas amacenas, de Santa Catalina, y 

*. muchas especies de uyas. En fin, 

vis XIV formando con sus beneficios á los 
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señores Notre y Quintinie (*) ; dió inaes- 
tros de jardinería á toda la Francia; ó por 
mejor decir los jardines y huerta de Ver= 
salles, han venido á ser la escuela de to- 
da la Europa. p 
Los adornos de ¡nuestros jardines, las 

flores mas hérmosas , son tambien produc- 
ciones estrangeras. El jazmin vino de las 
Indias orientales, la anémone de Tur- 
quia, el tulipan de Capadocia, él narciso 
y el clayel de Italia, el lirio de Siria, la 

tuberosa de Java y de Ceylan, el áster de 
la Gbina; Cte, riot > 

“Miremos-con gratitud estos diferentes 


dones'del cielo, y la ¡beneficencia con que : 


Dios ha proveido á' nuestra felicidad ¡ La- 
ciendo ¡nuestros tributarios aun 4 los pai- 
ses mas remotos. Pero aprendamos al mis. 
mo tiempo 4 conócer la' constitución del 
globo «que habitamos. Se advierte en dl 
una transmigracion continua; los hombres, 
los/avimales y las plantas pasan de una re- 
gión á otra, y. esta transmigracion no ten- 
drá finsino con la tierra; + ' 

¿cualquiera parage- del mundo que 
querais, 0h Dios mio, trasladarme, pro- 
curaré desempeñar las obligaciones que 
me prescribe vuestra sabiduria, y dar fru- 
tos: útiles á'mis contemporáneos y 4 la 
posteridad ,: hasta que legue á las mora- 


(*): Dos autores célebres que tratáron de jardinería: 
el primero sobresalió mas en la parte de los jardiues de 
adorn6, y el seguudo escribió con mas perfeccion sobre 
los árboles frutales. Ñ 


4 
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das de la bienaventuranza y de la perfec= 
cion, donde nada estará sujeto 4 muta= 
ciones. : Í 1 y , 


4 


SIETE: DE: MARZO. 
Abimas de las próriralo yfilaro 


Las, exolicas. 


* 


y Isbrad 4 » 
E hombre no reflexiona bastante sobre 
los Deneficios! del Criador y*particular= 
Mente sobre aquellos que le vienen de pai- 
ses lejanos. Si) considerase cuanto trabajo 
cuestan, cuantas ruedas, por decirlo así, 
necesitan ponerse en movimiento en la 
máquina del mundo ; y qué reunion de 
uerzas y de industria es precisa para pro= 
a teri un trozo de azucar d de canez 
2,10 recibiria log dones de'la naturaleza 
con aquella indiferencia que anuncia su 
insensibilidad, sino que se elevaria con“el 
mas vivo reconocimiento ácia la bondad 
Por esencia, que se comunica 4 nosotros 
Por tantos conductos. Consideremos pues 
algunas producciones exóticas, qué se nos 
han hecho ya necesarias , y cuya privación 
ROS seria muy. sensible, Sel 
El azucar es propiamente la sal que se 
halla enla médula de una caña que se cul- 
tiva en las dos Américas, en BES Indias 
Orientales y en algunas islas del Africa (5). 


(*) Tambien se cultiva en varias partes de España, y 
especialmente en Motril, a 
2: 
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La preparacion del azucar, en la cual se 
emplean por lo comun: los esclavos, no 
exige mucho arte; mas no deja de serpe» 
nosa. Cuando las cañas han llegado á ma- 
durar, se cortan y llevan al “trapiche ó 
ingenio para esprimirlas y sacar el jugo, 
el cual se cuece despues, para evitar que 
fermente y se agrie. Durante esta opera= 
cion, repetida cuatro veces en diferentes 
calderas, se espuma á fin de quitarle cual- 
quiera suciedad, y para purificarle y cla= 
rificarle mas se echa en ellas una legía 
fuerte de cenizas de leña y de cal viva; 
por último se vierte en formas donde se 
cristaliza. : 

El té noes otra cosa que la hoja de 
un arbolillo que se cria en el Japon, en 
la China, y en otras provincias asiáti- 
cas (*). En la primavera se cogen dos.ó 
tres veces estas hojas. Las de la primera 
cosecha, que es á fines de febrero, son 
las.mas finas y delicadas: este es el té ¿m- 
perial; pero nunca llega á Europa, por= 

ue le reservan para la corte y personas 
aguila El que venden con este nom=- 


(1) El té de Bogotá, descubierto años ha por el céle= 
bre botánico don Josef Mútis, es muy. superior al de Asia 
para bebida de gusto y regalo, y aun mas eficaz cómo 
planta mediciuial que 'el-té de la' China y Japon , pues 
escita los espíritus, alegra el ánimo y promueve la respi- 
racion, Semanario de Agricultura , num. 407, 

En los Reales Jardines de Aranjuez prevaleció por es- 
pacio de algunos años, y resistió perfectamente. al raso 
sin necesidad de resguardo alguno; pero se perdió en el 
de 1802 por las avenidas del Tajo que inundaron todo el 
terreno. ES 
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bre los holandeses, es el té de la segunda 
cosecha. que es 4 principios de abril, al 
cual llaman té chinesco. En fin las hojas 
cogidas en el mes de junio, cuando llegan 
á su entera estension, dan el té comun 
destinado para el pueblo. 

El café es el hueso de ur fruto seme: 
jante á la guinda : el árbol qué le da, és 
Originario de la Arabia; peró se ha tras= 
prestado á otros. muchos paisés calientes, 

espues: de la tierra de su origen, donde 
méjor se cultiva es en la Martinica. La ha- 
a ó hueso que hay en medio del fruto, 
es casi amarilla, parda, ó de un verde pás 
ido, cuyo: color conserva bastante aun 
cuando llega á secarse, Se estiende este 
fruto sobre esteras para secarle la prime= 
ra vez al sol : luego se muele con una és: 
pcia de rodillos para hacer salir. de él el: 
Ueso, que entonces se halla dividido-en 
dos mitades; y volviéndole á secar al sol, 
se transporta 4 los navios (6): 
+ Los clavos de especia son los botones 
*9 embriones de las flores secas de ún ár= 
ol, que se criaba antes en las islas Molu- 
2as, pero que los holandeses han trans 
portado ¿ Amboina, isla del Asia. Este 
arboles de la formar y maguitud del lau 
Tel, y su tronco está cubiérto de Una cor- 
teza como la del olivo. Al estremo de sus 


Mo En. el dia so. cultiva mueho' este árbol en las Anti= 
el Señor Mutis. le: cultiva tambien en Mariquita del 
Se Feito. de: Granada, y ol café de su cosecha en nada 
Sede ul mejor de Moka. Semanario de Agricultia num. 430, 
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ramos da flores blancas á manera de rami- 
llete, que tienen la figura de un clavo. 
Los botones son al principio de un verde 
pálido, despues se- vuelven amarillos, en 
seguida rojos, y por último negruzcos, 
3d como los vemos. Tienen un olor mas 
penetrante y aromático que el clayo ma- 
triz , nombre que designa el fruto seco 
del árbol (+). 

La canela es la segunda corteza de 
una especie de laurel, que casi no se da. 
sino en la isla de Geylan'(**). La raiz del 
canelo se divide en muchas ramas: está 
cubierta de una corteza pardusca por de- 
fuera, pero roja por dentro. La hoja se 
asemejaria bastante á la del laurel, si fue= 
se mas corta y menos puntiaguda. Las flo- 
res son pequeñas y blancas, y su olor, 
muy grato, se acerca al del lirio. Cuando 
el arbol tiene algunos años , sele quitan 
las dos cortezas , de las cuales la esterior 


(*%) Los holandeses acostumbran confitar el clavo, y 
en los viages largos le toman despues de comer para la 
mejor digestion, y tambien se sirven de él como de un 
gustoso. y eficaz remedio contra el escorbuto. E: algunos 
paises de Europa, especialmente en las Indias, se des- 
precia todo alimento que no tenga clavo, se mezcla en 
Jos maujares, en los vinos, en los licores y tambien en 
los olores, Sirve poco en la:medicina, pero se saca de él 
un aceite de que se hace bastante uso, Segunda edicion, 
dom. 39. pág. 294. a 

**) ¿ambien la hay en abundancia en muchas partos 
de las islas Filipinas, y asímismo en el pais de los Quijos, 
y en otros parages de América, y de escelente calidad, 
La de Macas escede todavía 4 la de los Quijos. Segunda 
exician »:lomó!2.9- pág. 294: De algunos años á esta parte 
se cultiva tambien el canelo eu la isla de Francia, en la 
Cayena y en las Antillas. 
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para nada sirve; mas la interior la cortan 
en tiras largas; las: ponen al sol y alli se 
arrollan formando una especie de tubo de 
ún dedo de grueso ,-que es lo que llama= 
1mos canela (*). lodemdrs ate: ado 

La nuez moscada y la' for de mos2 
cada nacen de un mismo árbol que se cria 
en la Indía y en la América. La nuez 
está cubierta" de tres cortezas. La prime= 
Ta se cae por sí misma cuando llega 4 maz 
durar, y se ve la segunda, que es fina y 
muy delicada, Esta se quita de la nuez 
fresca con mucha recaucion, y se espo= 
ne al sol para pr . Esto es lo que lla= 
man macís en las Molucas, y aquí, aun= 
que con impropiedad, flor de moscada. 

a tercera corteza cubre inmediatamente 
el hueso ú nuez moscada. Sácase esta 
nuez de su cáscara y se pone en agua de 
cal, donde se deja por algunos dias, al ca- 
o- de-los cuales adquiere la preparacion 
conveniente para de E pasar el mar (**). 


() No solamente es útil la preciosa corteza del cane- 
lo, “sino tambien todas sus partes; porque las raices, el 
tronco, las hojas, las flores, los frutos , todo sirve ya pa- 
Ta Sacar aceites , ya para estraer aguas de olor, sales vo= 
tiles, y un escelente alcanfor. Ademas, el fruto del ca- 
relo cocido en agua da un aceite que sobrenada y arde; 
el cual, si-se deja congelar, adquiere tal blancara y con 
Astencia, que seshacen de el bugias de un olor delicioso, 
SUYO uso está reservado al rey de Ceylan. Segunda impre- 
SON, tomo 38, pág. 295: 
dolo Aseguran que para vender mas caro este fruto los 
E “dpdd queman gran porcion de la cosecha cuando 
Pátaa al undante., y que prohiben la estraccion bajo las 
clavo Bro Tigorosas, ejecutando lo: mismo en órden al 
desa E especia; con cuyo comercio se enriquecen hace 
los siglos. 


Auuque esta bárbara codicia cansaba ,Audiguacion Á 
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'Una' de las plantas mas útiles, que 
nos presenta la. naturaleza en-la mayor 
arte de los'paises del Assia, del Africa y 
he la América,-es el algodon. El fruto 
de este arbusto forma una especie de ca» 
ja, que cuando está madura se entreabre 


muchos que deseaban la coyuntura de burlarla, no han 
sido tan felices las resultas como apetecian. En 27 de ju- 
mio de 1770 se leyaron á la isla de Francia cuatrocientos 
cincuenta pies de nogal de especia, setenta de elavo, y 
diez mil nueces moscadas, brotadas ó próximas á brotar, 
y una caja de bayas de clayo: Dos años despues se condu- 
jo Otra remesa mas considerable, se enviaron algunos de 
estos envidiados vegetales á las islas de Seychelles, de 
Borbon y de Cayena; pero la mayor parte quedó en la 
isla de Francia, Perecieron las que se distribuyeron á los 
particulares, y aun el cuidado de los mas hábiles botáni. 
Cos, la más seguida atención , y los mas considerables gas- 
tos no fueron: suficientes para poder salvar, ni aun en el 
jardin real, siuo cincuenta y ocho pies de las primeras, y 
freiuta y ocho de las segundas. En octubre de 1774, dos 
de clavo llevaron flores, que se convirtieron en frutos al 
año siguiente; pero pequeños, secos y delgados, Si una: 
larga naturalización no los mejora, solo habrán tenido un 
pasagero susto los holandeses, y quedarán inmutoblemen- 
te los dueños del comercio de especería. Segunda edicion, 
tom. 3.9 pág. 295. y 96- 


Los papeles públicos del año de 1804 refieren que por * 


noticias de Cayena se sabe, que el cultivo está en ella en 
la mayor actividad : que los preciosos árboles de especia 
de la India prosperan al lado de los plantios del pais, y 
que una misma mano coge. en el propio terreno el cacao, 


el algodon, el café de Arabia, el clayo de especia de Cay- , 


lan, la pimienta de Malavar, y la nuez moscada de las 
Molucas, que son precisamente antípodas de Cayena. So- 
lo la hacienda llamada de la Gabriela, que pertenece al 
Gobierno, proveerá bien pronto á la Francia del clavo de 
especia que necesite, El canelo no prospera: meuos que 
los demas árboles de especia, bien que su corteza es de 
calidad inferior. Algunas mejoras en el cultivo de este ár- 
bol, le darán acaso la perfeccion de que es susceptible, 
pues tiene de mas en grueso ó en volúmen lo que le fal= 
ta en aroma, En fin, la Guayana francesa no tardará on 
competir en riquezas con sus dos veciuas la Guayana por 


tuguesa y la holandesa, b 
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y deja ver:una borra 6 pelusa en copos, 
de: una estremada blancura; y esto .es lo 
que se lama algodon.! Cuando esta borra 
se hincha con el calor, se. pone tan grue= 
sa como una manzana. Con-un pequeño 
molino se hace caer:4un lado la semilla y 
á otro el algodon: despues se hila, y. la 
industria del hombre le emplea en una 
multitud de obras (*). 

La pimienta es el fruto de un arbus- 
to, cuyo tallo necesita de una estaca pa= 
ra sostenerse. Su madera es mudosa como 
la de la vid, á la cual se parece mucho. 
Las hojas, que tienen un olor muy fuerte, 
son ovales, y terminan en punta. En el 
medio, y en la estremidad de los ramos 
Meya flores blancas, de donde salen frutos 
en racimos , como los del grosellero. Gas 
daracimo tiene veinte ó treinta granos (**).. 

El jugo esprimido dela aceituna nos 
suministra este licor craso al tacto, que 
todos conocen bajo el nombre de aceite 


(*) Tambien hay otra especie de algodon , que pi es 
árbol ni arbusto , sino una plauta herbácea que se siem- 
bra todos los años. Cultivase con buen éxitu en Italia, y. 
<€n varios pueblos del reino de Valencia, como en Alter 
y Elche: se eleya hasta la altura de dos ó tres pies, y da 
Mores amarillas, 4 las que se siguen: unas cojas oblongas; 
gruesas, veces. como huevos y las cuales maduran en, poco 
Mempo. Segunda impresion, tom, 3.* pág 997. 

¿.(*) Se cria eu las Judias, de donde: los holandeses” é 
Jugleses mos traen su fruto; y aunque se da tambien en 
qunórica , es de otra especie. La pimienta es la mas cálida 

2 todas las especias, y el uso de ellas, mayormente en la, 
Juventud, es la causa de las enfermedades que se esperi- 
Mentan en ta vejez, La cubeba es tambien un fruto cuyas 
propiedades són semejantes Á las de la pimienta, Segunda 
edicion , tom, 30 pág. 298. 
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de olivas, El ánbol que produce este fru= 
to es'tan abundante en Provenza ¿en Es- 
paña,' en Portugal. y en Italia, que hay 
olivares como bosques: Los habitantes de 
las provincias: en que sonstan numerosos 
los “olivos, se sirven: de-este aceite en lu- 
gar de manteca, porque: 4 proporcion que 
el escesivo calor 'deseca alli la yerba, tie 
nen menos ganados. 

a. La tierra esta sembrada de produccio» 
nes destinadas, no solo para las necesidas 
desrdel hombre; sino" tambien para: sus 
placeres.-¡ Qué profusion de bienes de'to= 
da especie derrama sobre nosotros la bon= 
dad viva! Todos los paises:nos tributan 

cuanto necesitamos para la vida, y para 
hacérnosla mas ANS Por mi traba= 
jan una multitud de brazos aun en los cli= 
mas mas remotos. Pero ¡ay! ¿por qué 
razon tantos infelices , que tienen igual 
derecho que' yo'4- comer tranquilamente 
su pan, y vivir una vida felíz, me pre= 
paran á costa de sus sudores estos alimen- 
tos delicados de que quizá abuso? Hom- 
bres ingratos, ya que no pensais en-vues= 
tro celestial Bienhechor, pensad á lo me- 
nos en tantos pobres, como sirven para 
sacar de las entrañas de la tierra pe 
ciones tan útiles. ¿Mas cómo podremos 
olvidar á este Dios, que en todas partes 
nos pone, digámoslo asi, la mesa, y que 
en todas ellas demuestra su bondad para 
con nosotros? 
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OCHO DE, MARZO! 
Helacione de las lares coño (67) 
Necasitados del. hombres y Jairo 


ci babrcite ¡COR SR alumento, ef 


No hay una sola planta sobre-la tierra 
que no tenga algunas relaciones 'eonslas 
necesidades¡del hoinbre, y. que ño sirva 
Ya para su vestido; para su casa¡iya!pá= 
sa sus medicamentos'ó placeres: Las más 
Inutiles entre nosotros son: 4! veces las mas. 
estimadas en otros paises Los egipcios "ha- 
cen frecuentes: votos por la abundante co- 
secha de ortigas, cuya semilla les da:aceiz 
te, yrel talle Úlationtos de que tejen bue- 
has telas. Pero: por: ser! innumerables, eso 
tas relaciones , observatemos'isolo las pe 
culiares á algunas plantas; que sirven: pa 
ra la primera necesidad del hombre; es 

decir, para su alimento. +: á 
Comenzando por el trigo, que es'sel 
Sustento general del género humano , no= 
taremos que noes produccioh*de alguñ 
vegetal e pulento sino de plantas gras 
Mineas. Yerbas espuestas al arbitrio de los 
Vientos son las que suministran*el princis 
E alimento «de la, vida. Si nosotros nos 
1Semos encargado de la seguridad de 
nuestras cosechas no bubiéramos dejado 
* ponerlas en árboles grandes ; mas en'es- 


42 DE MARZO. 
to, como en todo lo demas, debemos ad= 
mirar la prevision divina, y desconfiar de 
la nuestra, Si los bosques fueran los que 
levasen las mieses , se pasarian siglos an= 
tes que volviesen á nacer cuando quedan 
destruidos por la guerra, bentiados por 
imprudencia, trastornados por los vientos, 
ó asolados por las inundaciones. Por otra 
parte, los frutos de los árboles están mas 
espuestos á pasarse que las semillas de las 
plantas gramineas: estas llevan. en las es- 
pigas sus flores , dominadas por lo.comun 
de pequeñas aristas, que no solo defienden 
sus granos-de las ayes , sino que son co- 
mo otras tantas cubiertas que los ponen: al 
abrigo de las aguas del cielo. Ademas de 
esto, por la flexibilidad de sus cañas for- 
tificadas con nudos de distancia en distan= 
cia, y porla, forma estrecha de sus ho= 
jas , eluden la violencia. de los vientos. Su 
misma debilidad les es mas útil que: no la 
solidez 4-los grandes árboles; y do que, es 
mas, las propias tempestades que destru= 
yen los bosques, las siembran y multipli- 
can. Sobreyiven á las sequías mediante la 
Jongitud de sus raices, que van a buscar 
la: bumedad en lo interior.de la: tierra, Re- 
sisten aun' 4 los incendios que: hacen pe- 
recer tantos «irboles en los montes; y se 
ven paises, en los ouales poniendo fuego 
cada año á las yerbas, vuelven á cubrirse 
del mas hermoso verdor luego que llueve. 
Por activo que sea este fuego, que co- 
munmente acaba con los árboles de las in- 
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mediaciones, con-todo';-las raices de las 
yerbas quedan sin' lesion. Agrégase 4 las 
ventajas generales; de las gramíneas una 
pasmosa variedad de caracteres:en:sus flo- 
rrescencias y actitudes; que las hacen mas 
propjas que los demás vegetales para 'cre- 
cer en toda clase de sitios, 4100002 20000 

¿En la familia de estas plantas está ci- 
frado' el principal alimento del hombre; 
porque, los diferentes trigos icon que se 
Mantienen tantos. pueblos! mo :son: más 
que especies de:gramineas, y no hay tier- 
«3, €n, queno pueda darse: algun: trigo. 
y qero , Aquel poeta; que, tan; bien habia 
«estudiado Ja (naturaleza , caracteriza fre- 
-Cuentemente ¿4 dada pais. porel «vegetal 
«que lees propio. Celebraunaisla pon:sus 
Xacimos , otra, por sus, olivos; esta por:sus 
dayreles, ,aqueJla por, sus palmas ;: pero 4 
la tierra solo «da el epiteto: general de Zeó 
dora ó lleya-trigo. o efecto,:la natura> 
leza' formó diferentes 'especies para que 
pudiesen darse: en,todos los: Ingares ,ides= 
de la linea hasta los bordes delomar Gla» 
cial, Las, hay;! para los párages húmedos 
de los paises, calientes como el “arroz del 
ista ,, ue crece, con abundancia en-:los 
Pantanos del :Gánges;: y. las hay tambien 
peña los: sitios genagososo de: las regiones 
tias; tales, una especie: de avena loca; 
«ue crece naturalmente 4: orillas de los 
Fios de la América septentrional, y de la 
que muchas naciones salvages hacen cada 
año Cosechas abundantes. Otros. trigos 
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Fabs maravillosamente en liertas dd 
idas y secas; como el mijo y'el panizo 
en Africa y, el! maiz en el Brasil! En 
nuestros climas; y" hasta en' lo “intériór 
del norte!,-el trigo-pide tiérras fuertes; el 
centenocareniscas; el trigo sartácóóico laL 
deras sujetas 4 a as 
húmedos; y! «la cebada terfdnos “pédre- 
gosos (4). otasraiis arg bobas 
Solo:cel trigo es bastante 


ara Lodis 


las: necesidades “del hombre? Cba Ta : 


-paja puede labrarse habitación") Cubrivda, 
calentarse|» alimentar ¿us Ovejas] vácas” 
¿caballlos;"y:corel grana haépr pas 
bebidas de todos sabores: Dé ¿PSNA-TE 
pueblos del norte la cerbeza 3 me dpulr- 
diente mas: fuerte qué eldell ya. Ebs 
«chinos hacen-del arroz tt vio mad bra 
to. Los; habitantes del Bras prepár cba! 


el maiz $u onicúo Enidy de la venaldds - 


tada: se pueden hacer creías tan frágan> 
tes: como la vainillaoiuo100b boro! Os) 

Parece que la divini Providencia haz 
ciendo en general de la'sub; tancia hario 
nosa la base de la vida humana, quiso 
derramarla en todos los lugares y en di= 
versas especies de gramiticas; que: desa 
pues y para darle modificaciones relativas 
á algunos humores de Buestro” tempera 
mento é influencias: de la estación $ eliz 
ma, la combinó dé:warios arodos á la mie 
nera que se observa en las “plantas legua 
minosas, como los guisantes y las Mabas; 


(2) Enteé Bosotros "requiere tierras “Pingilés, 
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Y: que: por último formó una especie par- 
ticulár, qhepuso en los frutos de los ár- 
holesccomo: las castañas, 9: en: las' raices 
como las batatas y patatas. La analogía de 
las substancias con los climas es tan segu= 
ray que el fruto que:en cada pais es mas 
comun, es el mejor, y mas sano, 

¿Es tambien.de presumin que Dios ha- 
ya seguido. el mismo plan respecto 4 las 
plantas medicinales, y que habiendo da= 
do á muchas de las familias de los vege- 
tales virtudes relativas 4 muestra sangre, 
nervios y humores, las ha modificado en 
cada pais «segun: las enfermedades del cli- 
Ma, y contrapuesto á-los caracteres par= 
ticulares, de .estas mismas enfermedades. 
Tal simple ; que;cura un mal en-una pro= 
vincia, yn aumenta á veces en otra. La 
quina cura las fiebres de la América, que 
son de una especie particular en los para= 
ges húmedos y cálidos; y suele no surtir 
efecto. en las de «Europa. Cada remedio 
esta modificado en' cada lugar, igualmen= 
te: que cada mal que le es propio: obser= 
vacion:,qne demuestra cuan. importante 
Seria conocer mejor. las plantas del pais, 
Y DO preferir 4 éstas, como lo hacen los 
mas de.los médicos, las de reinos estran= 
SATA viéndose. precisados 4 modificarlas 

€ mil modos para darles conveniencias 
Ricramente. fortuitas, con: las enfermeda= 
des locales, E Í 

¡Oh hombre! ¡qué padre tan próvido 
Y benéfico tienes en el cielo! ¿Hay acaso 
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enla tierrauna sola hója; uta yerbecilla 
e no té: descubra. su: sabiduría y bon= 
dad? Guán:rico .es en poder y en bene- 
ficios! ¡Mas :ay!- ¡cuantas veces este pa= 
dre celestial te: halla insensible ! Tú apar= 
tas.la vista de. sus obras), y tú corazon des- 
conoce sus dones. No obstante, “si su ma 
no criadora ha:sembrado por todas partes 
la. vida y la hermosura; ¿no ha sidocon 
el. designio de ejercitar: tus sentidos, tu 
entendimiento y corazon? ¿No'es para tí 
para quien: crió, conserva y hermosea tan- 
ta diversidad de objetos? 

Tu Dios de nada necesita ¿y si ha cria= 
do tantos seres; es para hacerte feliz. ¿Por 
qué puesubuscas la felicidad ven loque no 
es, mas que ilusion y mentira? Bela una 
ojeada sobre la ercacion: de allí es de 
donde quiere que saques un placer ino= 
cente; Lona. s1, esta es la intencion de 
tu padre, goza de los bienes que te ha 
preparado; ya que nadie se arrepiente de 
una alegría. bien reglada. El mismo Dios 
imprimió en tu alma el: deseo de la feliz 
cidad; y para ti crió manantiales de pla- 
ceres que jamas se'agotan , supuesto que 
te llevan sin cesar á él como 4 tu princi= 
pio y á tu fin. Está siempre atento'4 sus 
maravillas. Si el poder del Criador es tan 
rico en beneficencia, ¿cómo dejará de ser 
dichosw la criatura que se haga digna de 
la felicidad? 
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Diversidad de les filantas, 


Despues del estudio de la: religion no 
ay Otro mas interesante , mas delicioso, 
ni mas digno del hombre que el dela na= 
turaleza. En efecto , la naturaleza le ofre=. 
Ce maravillas 4 cada instante, se le ma= 
. nifiesta bajo mil formas agradables, y se 
descubre á sus ojos con rodó sus atracti- 
vos, Verla, admirarla, seguirla paso á pa= 
50, asombrarse de la sabiduria, de la sen- 
cillez y fecundidad que reina en ella; en 
suma, estudiar, aprender y saber: he 
aquí lo que nos presenta. Por donde quie= 
Ta que vamos en la primavera, vemos 
huevas flores, plantas desconocidas, y 
por ellas habla la naturaleza á todos nues- 

tros sentidos. : 
Antes de dejar el reino vegetal volye- 
ré á considerar los'maravillosos fenóme= 
hos que me ha presentado, examinándo= 
Os bajo nuevos aspectos, á fin de realzar 
mas las sublimes ideas que me ha hecho 
concebir del Criador, y los afectos de 
gratitud que las señales de una bondad 
tan próvida han escitado en mi corazon. 
. Una de las cosas que mas debemos ad= 
Mirar en esta bella porcion del dominio 
€ At naturaleza, es la grande variedad 
que se advierte entre las da clases 
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que la componen. Ellas se diversifican 


con respecto d:sus partes; á su ¡ENera= 
cion, 4 sus propiedades y virtudes. 

El modo con que se ejecuta la fructi= 
ficacion en ciertas plantas, es todavia 
muy obscuro. Casi no se sabe, por ejem= 
pus como «se ' hace en: los musgos, los 

1ongos' y: los«helechos .(*), cito a 
que ofrecen notables. singularidades: se 


ven! flores sin corola, y se notan algunas, 


del medio. de las cuales salen otras flores. 
Ciertas plantas, llamadas adormideras, to= 


man al acercarse la noche, una situacion. 
diferente de la: que tenian por el diay: 


Otras se vuelven de cara al sol; y algunas 
se retiran y se encogen cuando se las to= 
ca, Hay flores que se abren y se cierran 
segun el tiempo que hace 0/4 determina= 
das horas. Unas, como el tabaco y la al= 
bahaca, son anuales en nuestros climas y 
de mucha duracion en los paises calientes, 
de donde son nativas. luís brotan, 
florecen, :dan fruto: y pierden sus hojas 
antes que Otras; pero:todas son en su ori= 
gen silvestres, es decir «que nacen por si 
mismas y sin cultivo. 

«. Tambien se diferencian las plantas re- 


(5), En: el día hay ya noticias mas exactas sobre la ge- 
neracion de las plautas criptógamas, como entre otros 
naturalistas lo han hecho ver Hepwigio!, Smith y Bulliard. 
Este ha manifestado que los hongos tienen fibras, vasos, 
raices, Órganos sexúales y semillas: que estas, como en 
los demas vegetales, varían cn el número, formas é ino 
sercion, y que la fecundacion se hace por +l concurso de 
los sexos. Description de plantas demostradas por el Señor 
Cavanilles, tomo 10, pg. 282. , 
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lativamente á los lugares en que crecen 
con preferencia. El Criador ha señalado 
á todas un clima conveniente á su natura- 
leza y á sus fines, y en él es donde ad= 
quicren la perfeccion que les es propia. 
Mas las exóticas pueden naturalizarse en= 
tre nosotros , con tal que se cuide de pro- 
curarles un grado de calor proporcionado 
a su constitucion, 

Lo que encanta mas que todo nuestra 
vista, son las formas tan varias de los ve= 
En Compárense las especies mas per= 
ectas con las que lo son menos, y no po- 
drá dejarse de admirar la asombrosa dife- 
rencia de modelos sobre que trabaja la 
naturaleza en el reino vegetal. Pasamos 
con sorpresa de la criadilla de tierra á la 
sensitiva, del hongo al clavel, del tréme- 
a nostoc al rosal, del musgo al guindo, 
de la seta á la encina, del muérdago al 
naranjo. Recorramos tambien la esiala de 
los vegetales en sus mismas especies. ¡Qué 
eslabones tan diversos desde la yerba que 
crece entre las piedras hasta esta planta 
saludable á quien debemos el alimento 
has sano y mas necesario; desde la yedra 
rasta la vid, cuyos racimos nos suminis- 
tran una bebida lan grata; desde el cirue- 
O silvestre hasta el magestuoso roble! 

ha cosa bien admirable en las obras 
07 naturaleza es, que se halla la mas 
rie junta con la mayor ya= 
hno pe odas las plantas desde el hisopo 
1 Sen nuestros si hasta el 
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cedro que es la gloria del Líbano, tienen 
las mismas partes esenciales. Una yerbe= 
cilla es tambien una planta, como la ro- 
sa mas bella; y esta no lo es menos que 
la encina mas corpulenta, Todas pertene= 
cen á una misma monarquía ; todas siguen 
las propias leyes generales de crecer, de 
propagarse y multiplicarse; y no obstan= 
te es distinta cada especie. Entre tantos 
millares de plantas ninguna hay que no 
tenga su «caracter, sus propiedades, su 
modo de mutrirse, de crecer y de perpe- 
, Tuarse: ¡y qué irfagotables riquezas no se 
descubren aquí en las formas, en los co. 

lores , y en las proporciones | 
La achicoria, como el cedro , Crece en 
Ingares áridos y elevados. Su hoja es an- 
cha y carnosa, para que estendióndose so- 
bre la tierra no tenga que temer á los 
vientos: está recortada profundamente en 
dientes á manera de sierra, para dar pa= 
so á las gramineas que cubre, los cuales 
se doblan acia dentro para recibir las aguas 
de la luyia, y llevarlas '4 la raíz. Así es 
como la naturaleza roporciona los me- 
dios necesarios á A planta, y redobla 
su atencion para con las mas débiles. El 
receptáculo de que penden las semillas de 
la achicoria está formado con mas artificio 
que la piña del cedro, y es mucho mas 
ligero. En efecto, solo una tempestad pue= 
de llevar á gran distancia la semilla del 
cedro; do basta el blando cófiro para 
sembrar la de la achicoria. Se necesita un 


AE ct 
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Libano para plantar el primero, y para la 
segunda es suficiente cualquier montonci= 
llo de tierra. Este pequeño vegetal es 
tambien mucho mas útil que no el cedro; 
pues sirve para el mantenimiento de mu= 
chos cuadrúpedos y avecillas que se sus= 
tentan de su semilla: es ademas muy sa= 
ludable al hombre, especialmente en la 
Pe (*); y asi nace donde quiera, en 
os lugares secos y hasta en los intervalos 
de un empedrado. Sus doradas flores es- 
maltan agradablemente el contorno de las 
paredes, y su vilano adornado de a 
Y sostenido de un largo piececillo , ace 
un gracioso contraste con lo verdoso del 
cáliz, en cuyo centro está colocado. 

¡Oh hombre, con cuánto cuidado no 
debes observar las variedades del reino ve- 
getal, para poder llegar 4 conocer tantas 
bellezas ! ¡Qué placeres tan halagiieños 
siento en la contemplacion de la natura= 
leza! Ellos me recuerdan mi sublime des= 
lino, y me hacen insipidos todos los dem 
mas recreos. Mi alma, arrebatada enton= 
ces en dulces éxtasis , se eleva ácia el Au- 
tor de los seres. Su poder, que es el que 
ha criado todas las plantas; su sabiduria 
que las ha coordinado con tanta armonía 
Y proporcion; su bondad , que se mani- 


A 
de ). En Alemania secan las raices , que reducen á pol- 
a perfectamente con dos partes de café una de 
te aa vos de achicoria, y resulta una bebida muy fuer- 
Ye cie se tiene por mas saludablo que la del café solo, 


MB Citad, E 
vutelon, ESE as Tratado de la huerta por- los Señores 
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fiesta en sus infinitas variedades, me inun- 
dan de sentimientos deliciosos..... ¡Y no 
bendeciré incesantemente á este Dios de 
. amor! ¡podré faltar á una obligacion á 
que me convida toda la naturaleza! ¡ Ah! 
si mi corazon fuese tan ingrato é insensi- 
ble, ¿sería digno de aquel buen Dios que 
solo me dió el ser para hacerme feliz? 


DIEZ DE MARZO. 


Fecundidad de Las plantas, 


La pasmosa variedad que se observa en el 
reino vegetal, da la idea mas sublime del 
poder de Dios; pero la magnificencia de la 
ercacion de la tierra quiza no resplande- 
ce tanto en parte alguna como en la pro= 
digiosa fecundidad de las plantas. Una sola 

uede dar millares, y aun millones de 
otras. Un tallo de tabaco llega á produ- 
cir cuarenta mil trescientos y veinte gra= 
nos de semilla (*); y si despues de esto se 
calcula su fecundidad en el espacio de al- 
gunos años, se hallará que de un solo gra= 
no puede nacer una cantidad muy consi= 
derable, la que con todo no parecerá na- 


(*%) Tambien ha legado á dar una planta de tabaco 
trescientas sesenta mil semillas, otra de maiz dos mil y una 
de girasol cuatro mil, y otra de adormidera trein.a y dos 
mil. Valmont-Bomare dice, citando á Ray, que una lo as. 
plenio escolopendrio da anualmente mas de un millou de 
semillas, 
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da respecto 4 la fecundidad de un olmo 
de doce años, que muchas veces ticne 
quinientos mil granos, ¡Qué número tan 
prodigioso de ellos no resultará al cabo de 
algunos años! Aun suponiendo que este 
árbol no tenga mas que cien mil boto= 
Nes, y que el vástago de cada uno no pro= 

uzca mas que cinco, habrá anualmente 
Quinientas mil plantas , que pueden mi- 
Tarse como nuevas. Siá esto se añade, lo 
que se produce por la estension de la raiz, 
por los enjertos y otros medios, nos asom= 
Draremos de que la tierra no se haya apu- 
rado aun porcinos 
Mas por otra parte representémonos 
esta multitud iunumerable de animales 
que sacan su sustento del reino vegetal. 
Es tal el consumo que hacen anualmente 
de plantas, que si el Autor de la natura-= 
leza no las hubiese dotado de una virtud 
generativa muy estraordinaria, lejos de 
formar una idea ventajosa de su multipli= 
cacion, deberiamos mas“bien temer su to= 
tal ruiva. Observemos tambien que, cuan= 
do los animales parece que las destruyen, 
suelen ropagarlas ellos mismos. Las aves 
comen las frutas, pero echan los huesos 
segun los han tragado, y sin alteración al- 
guna. Cuando comen ciertos frutos, es= 
Parcen las semillas, que muchas veces se 
'Spersan 4 grandes distancias; lo cual es 
anio para que una misma especie de 
Plantas no ocupe todo un campo. Con es- 
te objeto están guarnecidas algurras semi- 
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las de una especie de plumage ó de alas, 
que proporcionan los medios de que el ai- 
re las transporte y siembre ya en una par= 
je ya en otra. 

Es cierto que en general son mas fe= 
cundas las plantas que los animales, Para 
confirmacion de esta verdad bastará com- 
parar los árboles:con los cuadrúpedos. Los 
primeros producen todos los años, y algu- 
nos por espacio de muchos siglos, un gran 
número de árboles nuevos, en lugar de 

ue los grandes cuadrúpedos como el ele= 
dute de asno y otros, no tienen sino uno 
¿ dos hijos, cuando mas, y alguna yez 
ninguno: verdad es que los cuadrúpedos 
mas pequeños como el perro, el gato, el 
ratan y otros varios, son mucho mas fe= 
eundos; ¡mas qué viene á ser esta fecun= 
didad comparada con la de los árboles! 
Los peces y los insectos se aproximan mas 
á ella. La tenca pone cerca de diez mil hue- 
vos , la carpa veinte mil, y la merluza un 
millon. Compárese ahora esta fecundidad, 
; por asombrosa que sea , con la de la rosa 
silvestre, de la mostaza, del helecho, y 
se hallará que estas plantas y otras infini= 
tas se multiplican mucho mas que los pe= 
ces y los insectos. Á lo cual debe añadir= 
se, que casi todos los vegetales se propa= 
an de diferentes maneras, y que hay ár= 
oles que pueden producir otros tantos 
“nuevos, cuantas ramas, vústagos , y aun 
hojas tienen, siendo asi que la mayor par= 
te delosanimales están limitadosá una sola, 
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Esta sabia armonia que arregla la pro- 
pagacion en el reino vegetal y en el ani= 
mal, me descubre la suprema inteligen= 
cia que gobierna el mundo. Si la multi- 
plicacion de los vegetales fuese menos 
considerable, perecerian un gran núme= 
ro de animales: los campos, las praderas 
y jardines serian vastos desiertos, donde 
solo se dejarian ver de trecho en trecho al= 
gunas plantas. Por otra parte, si hubiera 
permitido el Criador que los animales que 
se sustentan de las producciones de la tier- 
ra se multiplicasen mas que las plantas, 
no hubiera ujeda el reino vegetal para 
sus necesidades, y muchas:especies de se 
res vivientes habrian desaparecido bien 
pronto. Pero segun las relaciones estable= 
cidas entre los dos reinos, se maltipli- 
can proporcionalmente los individuos de 
uno y otro, sin que perezca ninguna es= 
pecie. + 

Asi la abundancia y los placeres ro- 
dean al hombre por todas partes. Por mi 
es por quien el ioeion ha dado á los ve= 
getales esta fecundidad maravillosa. Por 
mí ha producido una diversidad y una 
multitud tan prodigiosa de plantas; pues 
la mayor parte de Es es que se ali 
mentan de ellas redundan de un módo 
Mas Ó menos directo en mi utilidad. ¡Qué 
mortal será capaz de contar las que cu- 
or solo prado! No puede fijarse su 
idad os imagen admirable de la inmen- 
Sicad y omnipotencia de aquel que no ne- 
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cesita mas que ““abrir su mano para saciar 
»á toda criatura viviente.” (1). 
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Actaiilad contónia de la NAalurtr- 
loza ed el 7eL72o vegetal. 


Todo el año está la naturaleza en una ac- 
tividad continua, Jamas se halla ociosa, y 
en lugar de presentarnos todos sus dones 
á un tiempo, hace que se sucedan los 
unos á los otros'sin interrupcion. De esta 
constante actividad y de este enlace de 
beneficios, como su consecuencia, resul. 
tan innumerables ventajas; y asi es muy 
justo que fijemos nuestra consideracion en 
algunas. 

El reino vegetal está destinado 4 los 
hombres y á los animales: 4 los primeros 
para su sustento y recreo, á los segundos 
solo para su sustento. El Criador quiso 

roporciovarnos alimentos y placeres: y 

e aquí por qué mandó á la naturaleza 
que no produjese todas las plantas de una 
vez, sino sucesivamente. En efecto, ¿con 
mo pudieran los hombres recoger sus fru= 
tos y cosechas, si todo viniese á un tiem- 
po? No podrian conservar todos los fru= 
tos, porque hay muchos de tan corta du= 
ración , que pierden muy presto su sabor 

(1) Sulm. CXLIY, y. 16. q 
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y sus virtudes. ¿Y qué seria entonces de 
las gratas sensaciones, que proporcionan 
á nuestros sentidos? ¿Qué gusto tendrian 
las guindas y las demas frutas del verano, 
si la naturaleza nos Jas presentase en me- 
dio del invierno Foletdg de nieves y de 
yelo? Por otra parte, ¿cuál sería la suer= 
te de tantos millones de animales, sobre 
cuya conservacion igualmente que sobre 
la “de los hombres, vela el Padre comun 
e las criaturas? ¿Cómo pudieran vivir si 
todas Jas producciones de la tierra Meg - 
sen á madurar en una misma época? ¿Co- 
Mo subsistiria tanta multitud de insectos 
que solo se sustentan de flores, simo du= 
rasen estas mas que uno 0 dos meses? 
Verdad es que el mayor número de los 
animales no encuentran ningun alimento 
urante el invierno; pero tambien están 
constituidos de suerte que al punto que 
les falta, caen en un profundo entorpe= 
cimiento, que se le hace inútil; lo que 
no podria suceder en el verano, porque 
Os reanimaria el calor, Tan cierto es que 
un órden diferente en la sucesion de las 
sli acarrearia 4 los seres animados 
9s mas terribles inconvenientes, y quizá 
Aun su destruccion total. Su conservacion 
€s pues uno de los principales fines que se 
Propuso el Autor del universo, estable= 
Ciendo una actividad tan constante en el 
Fco vegetal. 
Reflexionad ahora sobre los placeres 
* 14 vista y del olfato que Dios quiso 
3 
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proporcionar á los hombres en la creacion 
de las plantas; y hallareis, que aun por 
esta parte era necesario que la naturaleza 
estuviese dispuesta del modo con que se 
nos presenta. Era menester no solo que 
manifestase las flores en toda su belleza, 
sino que se hermosease con este adorno la 
mayor pare del año, para que pudiese 
gozar el hombre casi continuamente de 
este espectáculo. En la primavera, cuan- 
du el rey dela tierra sale de las ciudades 
para contemplar en-las campiñas las di 
versas producciones que el Criador hace 

erminar para su alimento, vé los árbo= 
la en todo su brillo. En el verano, cuan= 
do principalmente se ocupa en recoger sus 
mieses, recrean su vista otras mil flores 
encantadoras; muéstranse por su órden, 
y se reemplazan por toda la estacion en 
que puede disfrutar el hombre de este 
recreo, En fin, cuando el frio del invier= 
no le encierra en su habitacion, produce 
la lierra otros vegetales que, aunque no 
lisonjean: la yista por sus adornos, tienen 
para nosotros otras relaciones no menos 
apreciables. Asi el placer del hombre es 
uno de los fines que se propuso Dios dan 
do, á Ja naturaleza la disposicion que ad- 
miramos en ella. 

Tal es pues en general el plan con 
que ha sido arreglado el reino vegetal, 
Todo está dispuesto de manera que los 
seres animados puedan hallar con abun= 
dancia su alimento; y ademas para que 
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los hombres gocen recreos siempre mue= 
vos y siempre distintos. En consecuencia 
de estadey , ciertas plantas dan sus flores 
y frutos desde la primavera, otras en el 
Verano, éstas en el otoño, y aquellas en 
el invierno. Cada una tiene su tiempo se- 
ñalado, y se manifiesta precisamente cuan= 
do puede sér mas útil. Apenas han acaba= 
do las unas su servicio, cuando se presen= 
tan ya las otras con todas sus gracias. Mi- 
lares de plantas se ofrecen á nuestra vis= 
ta, y todas siguen la misma ley. 

Todas las cosas criadas presentan 4 
mi espíritu este órden tan regular y tan 
sabio, á4 pesar de la debilidad de mis lu= 
Ses, que algunas veces me impide descu- 

rir las ventajas que de él nos resultan. 

endigamos pues al Autor del universo, 
glorifiquémosle > Y reconozcamos que en 
cuantas mutaciones suceden en el reino 
vegetal se propone lo que nos es mas fa= 
vorable y adecuado á nuestros placeres, 
¡De qué'afectos no debe penetrarnos este 
Pensamiento! ¡y qué júbilo tan puro no 
€sperimentará mi alma siempre que, le= 
Jos del bullicio de las ciudades, pueda 
entregarme á la contemplacion de la be= 

A naturaleza en los campos d en los jar= 
dines! ¡Qué deleitoso espectáculo el de, 
Una campiña, guando los árboles y los 
OS las praderas y lasiflores os= 
embels porfa lo que tienen de arpa 
no o! ¡Qué fragancia, qué bri lo, 

Perspectiva tan hermosa! y si consi= 
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deramos todos estos objetos mas por me- 
nor, ¡qué colores tan vivos, que delica- 
deza de rasgos y matices, qué vagiedad, 
qué encanto y qué atractivo para 10 ojos! 
Ni el mas sabio de los hombres, ni el mas 
rico, ni el mas magnifico de los reyes, 
tiene en las telas mas preciosas y tejidas 
con mayor artificio un vestido compara= 
ble al de una flor. No sois vos, brillantes 
criaturas, las que os habeis ataviado con 
tanto primor, ni se debe á vuestra indus 
tria esta gála, sino á la infinita sabiduria 
que, prodigando su magnificencia hasta 
con los seres mas débiles, exige de nos= 
otros el tributo de nuestra admiracion y 
confianza. ¿Pero qué seria, amables flo- 
res, si del esterior que os adorna y nos 
embelesa, nos fuera permitido compren= 
der el divino artificio que os hace nacer, 
gue os multiplica, os abre y desarrolla? 
¡Oh Dios! ¡tantos gastos, tantos pone 
rativos y atenciones para con una yerba, 
que boy florece y mañana será echada al 
fuego! ¡ Hombres de poca fé! ¿por qué 
temeis que os abandone la bondad y la sa- 
biduria de Dios, cuando vosotros sois pa- 
ra quienes crió el mundo y destinó el 
cielo? 
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Alacan dario 
5 ilantas. 


Nada hay sobre la tierra exento de vici- 
Situdes; pues no solo:en los animales está 
spuesta su organizacion á mas 0 menos 
alteraciones, sino que tambien sucede lo 
Mismo en los vegetales, Entre una multi- 
tud de enfermedades á que se hallan su- 
Jetos, mos ceñiremos aquí a insinuar un 
corto número de las mas notables. Algu- 
has veces se cubren de cierta materia 
lanquecina que se les pega como polvo; 
lo cual proviene de una estancacion en los 
Jugos, y de un principio de corrupcion 
que atrae los insectos, y les convida á po- 
ner allí sus huevos. Luego que por una 
£ausa natural -ó artificial, cesa en un ár- 
dol la circulacion, se ven venir á milla= 
res. De aquí nace que los árboles mías en= 
debles, y cuya posicion no es ventajosa, 
son los mas espuestos á esta enfermedad. 

llos insectos fuesen su causa , y no el 
Slecto, seria imposible producirla por ar- 
le, siendo así que cuando de intento se 
lere 4 un árbol, 6 se le priva de los cui- 
ados que exige, basta esto solo para ha= 
lar una multitud de tales animalillos, de 
los cuales están libres los árboles inme- 
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diatos. Asi que, ni esta corrupcion, ni 
la de las carnes, se ha de atribuir á los 
insectos, sino que debe buscarse su cansa 
en la estancacion de que acabamos de ha= 
blar; accidente que pueden ocasionar mu- 
chas circunstancias, 

La ligamaza es una materia azucarada 
que en el estío se halla por la mañana y. 
or la tarde en forma de gotas sobre las 
hojas ó tallos de muchas plantas, como 
una secrecion suya; y hay apariencias de 
que existe en todas. Se encuentra sobre 
las flores, los frutos, las hojas, los ta= 
los, écc. , y se hace visible en las hojas y 
ramas, como puede observarse en las en= 
cinas , los fresnos, los tilos y Otros árbo- 
les. Al principio se presenta bajo la forma 
de una humedad viscosa; luego se aseme- 
ja á la miel, y adquiere por último la 
consistencia del maná. Cuando es dema= 
siada la cantidad de este jugo, y se pre- 
senta en circunstancias poco favorables, 
hace mucho daño á las plantas y ¿los dre 
boles, los cuales están no obstante menos 
espuestos 4 esta enfermedad que aquellas, 
Con el calor del dia, el jugo meloso que 
sale de los vegetales, no está aun bastan= 
te espeso, y subsiste en este primer esta= 
do mientras se halla el sol sobre el hori= 
zontez pero asi que se pone, se espesa 
mas con la frescura del aire, y los rocios 
le quitan despues de sobre las plantas. Al 
contrario cuando este fluido permanece 
en ellas mucho tiempo, se esparce por 
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todaslas partes esteriores, impide la trans= 
piracion cerrando los poros, y daña por 
consiguiente 4 la vegetacion: tambien 
atraé á los insectos que picando la planta 
acaban de hacerla perecer, como sucede 
con particularidad en la adorinidera. 

Nadie ignora que la espiga del trigo 
no tiene mayores enemigos en cierto pe= 
riodo.de su incremento que el tizon y la 
niebla. Esta'se declara despues de una llo» 
vizna seguida de-un sol ardiente, Las go= 
titas detenidas sobre la caña se convierten 
en Otras tantas lentes que la abrasan, la 
ahuecan y ennegrecen en aquellas partes. * 
El tizon no impide al trigo engruesar co= 
mo la niebla; pero le convierte en un 
peleo negro y de mal olor. Si examinais 
0s granos tocados de esta terrible enfer= 
medad, los hallareis sin érmeny y per= 

-Cibireis casi siempre 4 tela ó sobre, ca= 
a grano los estambres, que, no habien- 
do podido abrirse ni arrojar su polvo, se 
han quedado alli sin suministrar 4 la se= 
milla el principio que desarrolla el ger= 
men, y perfecciona la harina de que está 
lena. 

Dicese que una planta se ahila, tuan= 

o lega á aquel estado macilento durante 
el cual las plantas crecen mucho y en= 
g£ruesan poco; están siempre menos colo= 
ridas que otras de la; misma especie, y 
sl de ordinario antes de dar fruto. 

% causa proviene de estar plantadas ó 
muy inmediatas, ó en lugares privados de 


, 
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la corriente de un aire libre y de la luz 
del sol. Por eso las plantas quese cria 
en sitios cerrados padecen comunmente 
esta notable alteracion, y tiran 4 iueli- 
narse y: sobresalir por los vacios 6 claros 
mas próximos. Conócese que una planta 
se ahila, cuando arroja tallos largos, afi- 
lados, de un blanco brillante, termina- 
dos en hojas muy pequeñas, mal forma- 
das, de un verde Sold y cuando la cu- 
bierta celular, que es la segunda corteza, 
no está colorida, 

Aun en las mismas enfermedades de 
los vegetales se descubren vestigios de la 
sabiduria del Griador. En efecto, ya que 
los insectos necesitan de alimento para 
subsistir, nos es ventajoso que se vean 
obligados á buscarlo en los vegetales que, 
estando dañados, senos han hecho inúti- 
les ó tal vez nocivos: nueva prueba del 

articular cuidado que tuvo Dios del hom- 

re, al imponer leyes al universo. En 
virtud de esta disposicion nada nos quitan 
los animales de las provisiones que nece- 
sitamos; antes por el contrario prefieren 
aquellas que pudieran ser para nosotros 
un manantial de males. Verdad es que 
en el órden de la maturaleza cada planta, 
cada árbol, y tambien cada animal sirve 

ara alimentar algunas especies de:anima= 
Ela Nosotros nos vengamos de las que 
creemos pueden sernos perjudiciales, bus- 
cando todos los medios posibles de des= 
truirlas; pero acaso las tratariamos mejor 
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si considerásemos cuan poco es en reali. 
dad el daño que la mayor parte de ellas 
nos ocasionan. , 

¡Cómo podré hallar espresiones para 
celebrar dignamente la bondad de nues= 
tro Dios , que aun las enfermedades de las 
plantas quiso que redundasen en benefi= 
cio del hombre! ¿Qué variedad de pre= 
Sentes no le ofrece por su órden el reino 
vegetal, y quién dudará que todas las dis- 
Posiciones de su providencia en este pun= 
lo no tengan por objeto la utilidad de sus 
criaturas? Si, Dios ha proveido á las ne- 
cesidades de todas: ¿l es quien las asig= 
Ma la planta mas análoga á su sustento y 
Conservacion; y no hay una sola sobre la 
tierra que no tenga su designio y pecu- 
tares ventajas. ¡De qué afectos de amor 
no debemos. quedar penetrados á la vista 

e una fértil campiña! En ella, como que 
han reunido los cuidados de la providen= 
cia lo mas necesario para el alimento y pla. 
Ceres de los habitantes de la tierra. Ábre= 
Se su mano, y todas las criaturas se ven 

lenas de bendiciones. Cada yerba, cada 
flor , cada es iga, cada árbol, aun la des- 
truccion de las plantas, me están predi= 
cando su bondad; y no tiene escusa el que 
se hace sordo ú esta voz tan inteligible. 

ada paso que doy , cada objeto que con= 
templo me manifiesta cuán bueno es mi 

Pador, y me anima mas y Mas ú poner 
en él toda mi confianza, 
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Sirgulariladas del reito vegetal. 


Por considerable que sea la variedad que 
se observa en las diferentes familias del 
reino vegetal, no supone ninguna dese- 
mejanza. en el modo de crecer, de nu-= 
trirse y de multiplicarse, que es co- 
mun á todas las Jima Las singulari- 
dades de este mismo reino abren un nue= 
vo campo -á nuestra curiosidad , que de= 
be convencernos que Dios al establecer 
sus leyes, no estuvo sujeto á necesidad 
alguna. 

Hay plantas que no viven sino en la 
tierra; y Otras que solo crecen en el agua, 
Las hay tambien que se dan en uno y otro 
elemento; y aun se encuentran algunas 
que subsisten precisamente de la humedad 
esparcida por el aire. En el Japon hay un 
árbol que, contra la naturaleza de todas 
las demas plantas que necesitan de hu= 
medad, no puede sufrirla. Luego que es 
humedecido, perece; y para que no aca= 
be de perecer, es preciso cortarle por la 
raiz , secarle al sol, y plantarle despues 
en un terreno seco y arenisco, La criadi- 
lMa de tierra, este tubérculo estraordina= 
rio, sin raices, tallo, hojas, flores, y ni 
aun semilla al parecer, se alimenta por 
los poros de su corteza. ¿Pero cómo se 
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produce? ¿De dónde nace, que por lo co= 
mun , no se cria yerba en los parages en 
que hay esta especie de vegetales, y que 
el terreno es JE ligero y lleno de grie- 
tas? Esto es lo que jamas se ha podido es= 
plicar bien (5. 

Por lo demas estas singularidades son 
nada en comparacion de las que nos pre= 
senta la especie de hongo membranoso ó 
gelatinoso, llamado trémela nostoc. Este 
cuerpo irregular , algo transparente, de 
Un verde pálido, que tiembla cuando se 
etoca, y se rompe con facilidad , solo se 
ve despues de haber llovido. Entonces se 

alla en muchos arages, especialmente 
€n las tierras incultas, y á lo largo de los 
Caminos areniscos; Aunque existe en todas 

as estaciones , y aun en invierno, nunca 
£s tan abundante como en verano, y en 
seguida. de la lluvia. Nada es mas notable 
en el nostoe que su pronto crecimiento, 
Pues se forma casi en un instante. Cuan= 
do en el verano se pasea uno por entre los 
árboles de un jardin, no percibe la menor 
señal de el; mas si sobreviene una tem= 
Pestad , al cabo de una hora halla tanta 
abundancia en el mismo sitio, que toda 

a calle parece estar cubierta de él. Gre= 
Y9Se por mucho tiempo que el trémela 
“hostoc caja del cielo; pero en-el- dia se 
sabe que no es mas que una espansion, á 


> Balliard ha hecho ver que esta y otras plantas 
cUplógamas so multiplican por semillas, Segunda edicion 
tomo 2,9 Pig, 269. 
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la cual no se le descubre raiz alguna, que 
atrae mucha agua, se embebe de ella, y 
entonces está en su estado natural (). Un 
viento algo fuerte, y el calor hacen eva= 
1 esta agua en pocas horas. Se contrae 
a espansion, se achica, pierde su trans- 
parencia, su color, y , por decirlo así, su 
existencia; mas un nuevo aguacero la rea= 
mima , y la hace volverá parecer, 

La atmósfera está lena de semillas in- 
visibles, y aun simientes bastante gruesas 
son esparcidas por los vientos sobre todo 
el globo; las cuales luego que encuen= 
tran sitios 4 propósito, se desarrollan, y 
muchas vecesen tan poca tierra, que es di- 
ficil concebir de donde pueden sacar losju= 
E que necesitan para su incremento. 

ambien hay plantas bastante grandes, y 
aun árboles, que se arraigan y crecen en 
las hendeduras de los peñascos, sin tierra 
alguna que parezca propia para su vege= 
tacion. Esta se hace en ocasiones con una 
prontitud asombrosa, como se ve especial- 
mente en el berro ordinario , cuyas semi= 
las, puestas en un lienzo mojado, se trans= 
forman en ensalada en veinte y cuatro ho- 
ras. Otras plantas parece que no tienen si= 
no el mas débil grado de vida, y no dejan 
con todo de conservarse. Se ven frecuen- 
temente sauces huecos 6 podridos por den- 
tro, que tienen tan dañada la corteza es. 


(%) Para formar idea clara de la naturaleza del tróme- 
la, su modo de crecer y de reproducirse debe_consule 
tarse la obra del mencionado Bulliard sobre loy hongos: 
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terior que apenas queda de ella una octa= 
va parte, y no obstante reverdecen cada 
primavera y echan una multitud de ra- 
mas y hojas. ¿No-es pues otra maravilla, 
que el jugo nutricio de las plantas no le 
den solamente las raices, sino tambien las 
hojas, que le atraen del “aire, y le ab= 
sorven en algun modo? En varias plantas, 
as ramas se vuelven raices, y las raices 
ramas, cuando se plantan al reves. ¡Qué 
muevo motivo de sorpresa no es la edad 
avanzada a que llegan los árboles, si, co- 
mo se dice, hay manzanos que tienen mas 
de mil años! » 

Pero jamas acabariamos, si quisiése= 
mos especificar estas consideraciones con 
a estension que pudiéramos. Todo está 
leno de prodigios: todo nos lleva ¿cia un 
Ser infinito, cuyo poder se une á una sa= 
biduría y bondad sin límites, para colmar= 
nos de bienes, y ofrecernos incesante- 
Mente nuevos motivos de admiracion. Ro= 
deados de tantas maravillas, ¿rehusare- 
mos alabar y bendecir al Diós que las 
Obra 4 nuestra vista? ¿No santificaremos 
las diversiones que nos ofrecen el campo 
y-los jardines , contemplando: en ellos ns 
Obras del Señor, meditándolas, y subien» 
do de la criatura al Criador, de la Mor al 
que la formó? Dios mio, ¡qué grandes y 
Magnificas son vuestras obras! ¡cuntos 
Portentos se presentan por todas partes 
a mt espiritu! Los contemplo con asom=- 

FO, pero me pierdo en ellos: esceden á 
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mi capacidad , y no puedo'profundizarlos, 
Por vuestra órden brota la yerba , verde- 
guean los bosques, embalsaman las flo= 
res , toman color las campiñas y jardines, 
crecen losárboles y levantan'sus cimas 
hasta las nubes. Los cedros de Jos mon= 
les anuncian vuestra gloria, y publican 
que vos sois quien los ha hecho, A. cual= 
quiera parte que vuelva los pasos, se ofre- 
ce á mis ojos una tropa de maravillas. Los 
campos, los valles y colinas, los rios y los 
mares, todo desde el ¿tomo hasta las es- 
feras mas elevadas, todo está lleno del 


poder y de la bondad del Señor. 
A» GATORCE DE MARZO. 
Bretodide sensblodad. de by 


Y lartas. 


Las singularidades que nos han ofrecido 
las plantas en la consideracion anterior, 
no impiden que queden en clase de vege= 
tales. La que va á ocuparnos, parecerá 
probar á primera vista, que las plantas 
dotadas de ella deben colocarse en un óre 
den de seres mas elevados, 

Hay vegetales que retiran y contraen 
sus hojas y, flores al tocarlos. Sé yen algu- 
nos que abren y cierran las flores en cier- 
tas horas del dia, de modo que indican 
con bastante certeza la hora que es, Otros 
cierran sus hojas por la noche, y estos 
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movimientos suceden, ya sea que las plan» 
tas estén al aire libre, ó ya se pongan en 
habitaciones cerradas, Las que viven siem= 
pe debajo del agua, elevan sus flores so= 

re su superficie en el tiempo de la fe- 
cundacion. Los movimientos de una plan- 
ta cenagosa (*), que poco ha se descubrió 
en la Carolina, son aun mas singulares. 
Sus hojas redondas y barnizadas de una 
substancia melosa, están guarnecidas por 
encima y por las márgenes de una multi- 
tud de dientes muy irritables. Apenas po- 
sa alguna mosca sobre la superficie supe= 
rior de la hoja, cuando esta se dobla, se 
contrae , prende al infeliz insecto, le 
aprieta mas y mas, le punza con sus espi- 
has, y queda exactamente encerrado 
Mientras está cautivo. Si se la quisiera for= 
zar á abrirse para soltar la presa, se rom= 
Peria antes que ceder; mas si se llega á 
sacársela sin hacerla demasiada violencia, 
os dos lóbulos que componen la hoja, sa 
Separan al punto uno de otro, y toman 
Su primera situacion. 

Podemos observar diariamente ciertos 
Movimientos arreglados en algunas plan= 
tas de nuestros jardines. Los tulipanes, 
as caléndulas y otras, se abren cuando 

ace buen tiempo; pero se cierran al po= 
_Berse el sol, 6: cuando llueve. Los frutos 
de legumbre, como los guisantes , judías 
Y habas, abren sus vainas ciando se se- 


% i 7 á quien Li s : 
( ¿qua dionea muscipula', 4 quien Liunco llamó el mi- 
ro de la naturaleza, 
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can, y se enroscan cual virutas de made= 
ra. Si se pone la avena silvestre sobre 
una mesa, se mueye muchas yeces por si 
misma, especialmente si se ha calentado 
en la mano: tambien vemos que el gira- 
sol y otros diversos vegetales se vuelven 
siempre ácia el sol. Las plantas se dirigen 
ácia la luz, y las que en invierno se colo- 
can en cuevas para conservarlas, se incli- 
nan constantemente ácia las claraboyas; 
pues se ha visto que algunas patatas de- 
Jadas por olvido en estos lugares, echa= 
rou en el estio brotes de muchos pies de 
largo en esta direccion. E 

lol 

De estos hechos incontestables se ha 
querido inferir, que Ropadía negarse en- 
teramente la sensibilidad á las plantas: y 
es preciso convenir en que, para el yul- 
go ignorante, dan á esta opinion algun 
aire de verosimilitud, Mas por otra parte 
no se descubre en ellas ninguna otra se- 
ñal de esta pretendida sensibilidad, por= 
que todo parece efecto de puro mecanis- 
mo. Nosotros las hacemos crecer y las des- 
truimos, sin advertir en- ellas nada aná- 
logo á lo que se observa en un animal 
que se cria, se acaricia, se golpea ó se 
mata. Se yé a una planta brotar, crecer, 
florecer y fructificar, de la misma mane- 
ra que vemos el minutero de un'relox 
correr insensiblemente todos los puntos 
de la muestra, La anatomía mas exacta de 
un vegetal no nos descubre órgano algu- 
no que tenga la menor relacion con los 
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que forman el lugar de la sensibilidad 
animal. 

Al ver que las plantas dirigen con bas- 
lante generalidad sus hojas y flores ácia 
el sol; que las hojas de la sensitiva se do= 
blan como de repente al tocarlas, y to= 
man su primera situacion poco despues; 
Que esta misma planta al ponerse el sol se 
marchita en términos que parece muerta, 
y el dia siguiente al salir este astro reco= 
bra su estado natural, hay fundamento 
para reconocer en ciertos órganos de los 
vegetales una irritabilidad bastante pare= 
cida 4 la que se manifiesta en los de los 
animales; pero no le hay para inferir que 
tengan aquellos una sensibilidad propia= 


- Mente tal; pues estos fenómenos pueden 


NO ser, como en efecto no son, mas que 
Movimientos puramente mecánicos, de= 
Pendientes de ciertas contracciones, de 
Que nos ofrece la fisica algunos ejemplos. 
a dionea que da una idea tan propia de 
Un animal carnívoro, no es en realidad 
simo una representacion suya. Es cierto 
Jue se apodera de la misma manera de los 
Misectos que llegan á tocarla y los tiene 
asidos con igual tenacidad; mas es facil 
educie que los movimientos al parecer 
Espontáneos de esta planta solo son-una 
cue de las leyes de la irritabili- 
sons pues de nosotros la idea de que 
prats plantas tienen como el primer 
e ú de Sensacion ; Y: que en al un modo 
o el último eslabon de Ía cadena 

b 4 
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que reune al reino. vegetal con-el animal, 
En efecto, si hubiese plantas dotadas de 
sensibilidad propiamente tal, serian ver= 
daderos animales, asi como los animales 
privados de sensibilidad solo serían plan- 
tas. 

Por lo demas, todas las investigacio= 
nes de la filosofia sobre este punto serán 
sieinpre vanas. Diserte cuanto quiera pa- 
ra descubrir la causa de estos diversos fe= 
nómenos; pero nosotros, que no desea= 
mos aprender sino para saber amar, no 
intentaremos nunca traspasar los límites 
prescriptos 4 nuestra capacidad; y viva- 
mos persuadidos á que, sea el que fuere 
el origen de los fenómenos de que acaba- 
mos de hablar, las leyes establecidas so= 
bre este punto y todos los demas, han 
sido dictadas por una sabiduria y bondad 
infinita. No es necesario para nuestra fe= 
licidad tener nociones mas estensas sobre 
esta parte del reino vegetal, porque lo 
que ya sabemos, basta para satisfacer una 
curiosidad razonable. Apliquémonos pues 
á hacer buen. uso de los conocimientos 
que nos es permitido tenew, sin perder el 
tiempo en vanas especulaciónes, y sin an= 
helar 4 unas luces que solo están reserya- 
das para la Eternidad; 
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Diferencia entre los artnalos Y 


ba das ilantas. 


Las diferencias que hay entre los anima-= 
les y vegetales, son tan considerables y 
Visibles, que basta un ligero exámen para , 
Convencerse de ellas. Prescindiendo e la 
sensibilidad , que no debe disputarse á los 
Primeros ni concederse á los segundos, la 
Mas notable de estas diferencias consiste 
Sin duda en que los animales tienen la fa- 
cultad de moverse y mudar de lugar, de 
a cual carecen las plantas. El modo de 
alimentarse distingue tambien los dos rei- 
hos: porque los animales, por medio de 
Os Organos esteriores, pueden escoger los 
Allmentos adecuados á su naturaleza; y 
Por el contrario los vegetales se ven pre- 
cisados á recibirlos, segun se los ofrece el 
are, el agua, 0 la tierra, 
sl número de las especies es mucho 
yor en el reino animal que en el vege- 
pS ll los insectos forman quizá mas 
ME las especies de plantas ,, con= 
o los que se pueden ver única= 
ES Ad el microscopio. Por otra parte 
eutH Je £s no tienen lanta conformidad 
Y init como la que tienen las plantas 
mn las otras; y esta grande se= 
Janza haria dificil el reducirlas 4 clases 
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géneros; si no se hubiese atendido á la 
fructificacion, que yaria á pesar de la se= 
mejanza esterior. ' 

Otra nueva circunstancia que diversi- 
fica los dos reinos, es el modo con que se 
hace la circulacion en los animales y los 
vegetales; modo á la verdad muy distin= 
to, sin embargo de las accidentales rela= 
ciones que se hallen en él. Ademas de es- 
to, ¿quién no vé una diferencia bien con- 

' siderable entre los animales y las plantas, 
atendida la habitacion que e destinó la 
naturaleza? Casi el único lugar en que 
pueden crecer y perpetuarse las plantas, 
es la tierra: la mayor parle se elevan so- 
bre su superficie, y están prendidas al 
suelo por raices mas 4 menos profundas; 
otras vegetan en su seno, y algunas pocas 
crecen en el agua; pero casi todas para 
ser durables necesitan echar sus raices en 
la tierra. Por el contrario la vivienda de 
los animales es menos limitada; pues una 
multitud inmensa puebla la superficie y 
el interior de la tierra; algunos habitan 
en el hondo del mar, otros corren las 
aguas en bastante profundidad: muchos 
viven en los aires, en los vegetales, en 
cuerpos de hombres y animales, en ma= 
terios fluidas y aun en las piedras, como 
se=vé en los folados (*). 

Si se consideran los animales y las 


(*) Animalillos de concha multivalva, y de dos á tres 
pulgadas de largo, los cuals desdec que nacen, labran su 
habitacion enla piedra, y viven y mueren en ella. 
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plántas en su magnitud, aun se hallarán 

randes diferencias, De la ballena al ara 
¡Gor hay un intérvalo mas considerable 
que el del roble al musgo. En fin, sobre 
«todo en la figura es donde se halla la di= 
ferencia mas general y mas visible entre 
los animales y las plantas: la mayor parte 
de los primeros tiene en esto un caracter 
tan notable, que es imposible confundir= 
lós:cón los vegetales. 

Con todo eso guardémonos de creer 
que hemos descubierto perfectamente los 
límites que separan el: reino animal del 
vegetal, y gue hemos profundizado todo 
o que los istingue. La: naturaleza para 
«diversificar sus obras, se sirve de matices 
"casi insensibles: en la escala de los seres 
a perfeccion crece sucesivamente, y por 
grados imperceptibles, de suerte que una 
especie mas perfecta jamas se diferencia 
sino muy poco de la que la precede in-= 
mediatamente. Hay plantas al parecer 
sensibles, y animales que parecen care-= 
cer de sentido. No obstante, por estre= 
Chos" que sean á nuestra vista los límites 
que separan los dos reinos, hay diferen= 
Clas muy visibles que impedirán siempre 
confun, irlos. Los minerales ni vegetan 
mn sienten; las plantas vegetan, pero no 
sienten; los animales gozan estas dos fa= 
cultades, Una planta sensible sería, segun 

emos insinuado, un animal; y un ani- 
e Msensible sería una especie de plan= 
2. Nada prueba mejor lo que decimos, 
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que los desenbrimientos que se han: he= 
cho en el coral. Antiguamente convenian 
todos en mirar. a los corales:como plantas 
marinas; mas ahora hay fuertes razones 

ara transportarlos al reino de los anima- 
ls >, porque lo que basta entonces se ha= 
bia tenido por una flor, se halló despues 
ser obra de un ente dotado de sentimien= 
to (9). 
Las diferencias que existen entre-los 
animales y los vegetales, son muy propias 
para fortalecernos contra el sistema, que 
condaciendó todos los seres por: grados ih= 
sensibles del menos ae Mas per- 
fecto, nos obligaría en alguh modo á no 
admitir:sino-un solo reino:en la naturale- 
za. Los limites que separan las tres ¿gran= 
des familias que Ja COMponen, son muy 
distintos para poder confundirse munca. 
Contraigamonos á aplicar este principio 


(%) Mr. Peyssonel fue el primero que, obseryó.que los 
corales, las madréporas, ete. eran obra le animales y no 
plantas, como se creia y como parecian' indicarlo su figú- 
ra é incremento. Dudóse mucho. tiempo de la verdad de la 
ubservación de este autor, y algunos naturalistas, dema- 
siadamente preocupados de'sus propias opiniores y lare- 
chazaron al principio con cierta. especie, de, desden: sin 
embargo, de poco tiempo á esta parte se han visto preci- 
sados á reconocer por verdadero el descubrimiento “de 
Mr. Peyssonel, y todo el mundo ha convenido. por fin: en. 
que las pretendidas plantas marinas no son otra cosa que 
nichos, ó mas bien alveolos de animalillos semejantes 
los testáceos 'en- formar al modo que ellos gran eantidad 
de substancia lapídea, en la cual habitan como los maris- 
cos en sus conchas, De este modo las plantas marinás que 
al principio: habian sido colocadas 'en la: clase dé: los mi- 
nerales , pasaron despues ¿la de los vegotalos, y porúl- 
timo se han fijado para siémpre en La claso de los animales: 
Segunda edicion, tom, 1.9 pág. 277 Y 78: 
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solo 4 la“organizacion: delos cuerpos; y 
"veremos patentemente que no pueden de. 
terminarse con exactitud los confines del 
reino vegetal y del animal, y que entre 
la mayor parte de las criaturas que com= 
“prenden, br mas:conformidades que de- 
semejanzas. Por lo menos es cierto que, 
bajo,este respecto , los límites que separan 

Os reinos, vienen á ser imperceptibles 
“para talentos tan cortos:como los nuestros. 

Tanta armonia y tantas variedades, 
tanta diferencia, y :almismo tiempo tan- 
ta uniformidad, no pueden provenir sino 
del Ser omnipotente ,“sábio y bueno que 
orió el universo. ¡Oh tú, á quien Dios 
ha dado un corazon para als un es- 
Piritu para conocerle, elévate de la pie- 
dra á Ñ planta, de la planta al bruto, 
del bruto al hombre, del hombre 4 las 
inteligencias. celestiales; y penetrando 

espues hasta el Ser infinito, inconmen= 
surable, Criador del cielo y de la tierra, 
Conservador de las plantas, Protector de ' 
los animales, Padre delos hombres, y Rey 
elos espiritus, mide, si puedes,'mide su 
pandezal ¡ Empéñate en sondear la pro- 
undidad de sus consejos! 

“¡Ser santisimo! ¡cuán débiles son 
»Muestros espiritus para “conocer todas 
Ey Ma cstras obras | son innumerables, y pa- 
e a it comiprenderlas es menes. 
tiano er infinito como vos:” Asi ,:oh cris- 
fistnod cuanto menos ¡ii concebir 

A donde llega la sabiduria de Dios, 
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tanto mas debes empeñarte en meditar su, 
La me y sobre todo en imitar su bon= 
ad. Ninguna criatura carece de los be= 
'méficos cuidados del Ser increado; estos 
se estienden á las piedras, á las plantas, 
á los animales, y á los hombres. Sin em=- 
bargo, tú ocupas un lugar muy distingui- 
do entre las criaturas; pero la misma ra= 
zon que te distingue, es la que te debe 
hacer gozar con reconocimiento y mode= 
racion de todas las que destinó Dios para 
tu uso. La mayor parte no puede elevar= 
se á su Áutor:-á ti es á quien toca glori- 
ficarle por ellas, ¡Poo la adoración 
y alabanzas que le debe toda la natura- 
leza, 
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Onita los animales de la tierra, y las 
plantas quedarán ya sin destino. Nada hay 
que no esté mutuamente unido en la 
creacion: los seres tienen todos relaciones 
de utilidad los unos con los otros: tal es 
la cadena que los reune entre si. Hasta 
ahora hemos visto pasar la naturaleza por 
matices insensibles del mineral mas tosco 
á las plantas mas perfectamente organiza- 
das. En el reino animal la vemos elevar- 
se tambien por grados de los zoóphitos, 
ó animales plantas, á los insectos, de los 
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Ansectos 4 los peces, de éstos 4 las aves, 
de las aves á los cuadrúpedos, de los cua= 
drúpedos al mono, del mono al hombre; 
considerando aqui solo su animalidad , no 
obstante la mois diferencia que me= 
dia por-otra parte entre-un ser dotado 
por sw.alma da razón , de albedrío, de 
moralidad, y entre cualquiera otra cria- 
tura privada de estas dotes. 

La naturaleza, siempre grande y admi- 
rable en sus obras, ¿se ocupa acaso real- 
Mmente.en esta cadena, tan propia para 
“guiarnos en-nuestras contemplaciones? 151 
Mineral mas. perfecto está siempre desti= 
tuido de organizacion, siendo así que el 
Mas grosero vegetal debe á aquella su cre- 
cimiento; y del hombre mas estúpido al 
mono mas sagaz hay, segun lo acabamos 
de observar, un salto como infinito : tal 
es el paso de la razon á la privacion*de 
esta prerogativa preciosa. 

Dejemos pues de nuevo los sistemas 
que no pueden conducirnos á nada útil, 
Y consideremos los grandes respetos que 
Poñen todos los seres en relacion unos con 
Otros, por miras de utilidades recíprocas. 

ombre es el centro en que rematan 
sobre la tierra todos los diversos eslabo= 
Res. Para él fueron: criados los animales: 
pare él y para ellos adornan los ve etales 
5 Superficie del globo; para él en hn en= 

ece el reino mineral sus entrañas. 

* aquí que llegamos á la parte mas 
£sante de la historia natural. Todo 


inter 
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viye en el reino vegetal; todo vive y sien= 
te en el animal, y la naturaleza se ve ani= 
mada. Subamos de las clases mas infimás 
de la animalidad á las mas elevadas. Pero 
'antes de hacer este exámen, espongámos 
«ciertas nociones generales, que nos siryah 
como de guia para dirigirnos en este nues 
vo estudio. bi j E 1 

El animal es'un:sersorganizado,do= 
tado de un principio de vida, de sensibi. 
lidad y de movimiento; que por el atrac= 
tivo del placer, y'sensacion de sus'hece= 
sidades, se ve estimulado:4 proporcionar= 
se lo que conviene para su sustento y 
A 

+, El animal se leeis al vegetal en la or- 
gabizacion, en el crecimiento, en el fin y 
en la muerte. En uno y otro'un artificio 
admirable de fibras y tubos es el que su= 
ministra y prepara las substancias nutritiz 
vas, que deben: ejecutar: el desarrollo y 
conservacion de la máquina; mas el 'pri- 
mero difiere esencialmente del segundo 
por la sensibilidad que posee de un modo 
esclusivo. 

El animal Y el vegetal se diferencia 
del mineral, no solo por la organizacion, 
sino tambien por él modo: de formarse. 
Aquellos, como ya hemos dicho, toman 
su incremento por intus=susception , esto 
es, por medio de ciertas substancias, que 
se filtran y modifican en lo interior de sus 
órganos, conservan, estienden, desarro- 
llan, perfeccionan todas las partes de es 
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tos seres, y se transforman:en substancias 
«análogas á:ellos. El mineral ¡por el contra. 
rio no crece sino por juxta=position., es 
«decir , «por la agregacion de ciertas. subs- 
tancias «que, acarreadas por los fluidos y 
alraidas:por su afinidad ; se eristalizan:ó se 
«disponen y: siliian unas sobre otras:á ma- 
«nera de capas, sin insinuarse ni transfor= 
'marse en lo interior. del todo que com- 
“Ponen. : 

Plantada una: rama de sance viene 4 
“hacerse un árbol; absorviendo por una in- 
-finidad de canales los jugos de la tierra y 
las partes:del aire, que elaborados en lo 
interior-de su substancia se. transforman 
nos en corteza, otros en médula, estos 
en raices, y aquellos en hojas. Pero es 
muy desemejante el mecanismo con que se 
Jorma: una mina de hierro d de:plata. Las 
substancias que -vienen á darle el será 
aumentarla, se congregan d reunen ¿clas 
¡Capas ya existentes, sin filtrarse ni desna= 
turalizarse-en lo interior del mineral que 
forman d aumentan, 

La principal division del reino animal, 
es la:que le clasifica en dos especies esen= 
cialmente distintas: la unaracional, éirra= 
Cional la otra. La primera está dotada de 
sentimiento que la afecta, y de razon que 

a ilustra: la segunda solo goza de la cio= 
Ñ Sensacion del placer ó de la necesidad, 
el Bien ó del mal físico. 
Poda la naturaleza visible está pobla. 
da de seres vivos y animados. ¡Qué innu- 
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merable tropa de especies , qué pasmosa 
multitud de individuos nos presentan los 
aires, los campos, las: praderas, los hos= 
ques, los rios, los mares, y aun las en- 
trañas de la tierra! ; Qué de especies de 
animales, que vuelven á subdividirse en 
una prodigiosa cantidad de especies su- 
balternas! Desde la invencion del micros= 
copio «vino á ofrecerse á nuestros ojos un 
nuevo mundo de seres vivos y animados. 
Una sola gota de agua, apenas percepti- 
ble ¿la simple vista, presenta un núme- 
ro considerable de animales, que se dis= 
tinguen unos de otros con el ausilio de una 
lente de mucho aumento. 

Seria imposible llegar á una division 
exacta, ya sea de clases tan diversas, ya 
de especies.tan multiplicadas. Mas por 
fortuna esta exactitud nos es poco necesa 
ria , respecto d que nos proponemos no 
tanto ser muy instruidos, cuanto serlo de 
modo que seamos sabios, Atengámonos 
pues ála division mas comun; y siguien- 
do nuestro método de proceder de lo sim= 
ple á lo compuesto, Añada el gradó mas 
próximo del reino vegetal nos eleyaremos 
de los zoóphitos á los. animales micros- 
cópicos , 4 los insectos, á los reptiles, 4 
los anfibios, á los testáceos , á los peces, 
á las ayes, 4 los cuadrúpedos, al mono 
en fin, cuya figura se aproxima mas á la 
del hombre, dh este objeto querido del 
Criador, y á quien se refieren todas las 
criaturas «terrestres. Venid pues á admi= 
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rar al Dios del mundo animado, y á pe- 
netraros mas y mas de su poder, sabi. 
«duria y bondad. trola 
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Cuando los naturalistas ercian haber ca- 
racterizado bien lo pertenecienteal reino 
animal, y haberle distinguido exactamen= 
te del vegetal, nos ofrecieron las aguas 
tuna produccion orgánica que, á las prin- 
cipales propiedades de este último, reune 
diversos rasgos que DO parece convienen 
sino al primero. Unos animales que, d si= 
militud de las plantas, se multiplican por 
estacas, por renuevos, y que se injertan 
como ellas , parecen 2. me animales 
plantas: pues en rigor aunque son puros 
animales, sin embargo tienen-mas pro= 
porcion con las plantas, que los demas en 
general, y esta especie de mayor propor= 
cion es la que debe escitar la palabra 200- 
Phitos (9: 

+ En esta clase de substancias singulares, 
entre las que hace el principal papel el pó- 
Ipo de agua dulce, no comprendemos 
los corales”, los litófitos, las esponjas y 


o , 3 qe 
he (2) De las varias especies de zoóphitos que se cono- 
qn ¿Tecuentan las costas de Galicia el pulmon marino ó 
-8u2 mar, y la hortiga marina. Tomo 2,9 de la segunda 
Enpresion y pág, 165, 
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Otras materias semejantes, que en otro, 
tiempo se tuvieron por plantas : porque 
solo son obra de diferentes especies «de 
insectillos que viven reunidos en el seno 
“de los:mares, «y forman: en ellasuna in- 
finidad de nichos contiguos, cuya reunion 
parece, ¿primera vista, una substancia 
vegetal, E PEO de agua dulce es un 
ser del todo diferente. Su historia ofrece 
fenómenos que , por ser contrarios 4 las 
Jdeyes miradas como generales, se ten= 
«drian porincreibles. En efecto, ¿quienhu- 
¡biera creido jamas que hubiese en lana= 
turaleza animales, que se multiplicasen 
dividiéndolos, por decirlo.asi, en trozos, y 
que el- mismo «animal cortado en ocho, 
des veinte, treinta y cuarenta partes, 
viniese 4 multiplicarse otras tantas veces? 
Los pólipos den de esta propiedad,. 
tienen la de poderse multiplicar por estacas. 

Todo el pólipo, desde la boca hasta la 
estremidad de su cuerpo, es eomo un sa= 
co hueco, en el cual no se observa mem- 
brana ni viscera alguna : esta piel es lo 
que constituye el animal, y hay motivo 
para creer que contiene en su. grueso las 
demas partes que sirven á la accion de la 
maquina. 

Los pólipos andan y mudan de sitio 
consuma lentitud. Agárranse fuertemen= 
teyaconla cola, y con una especie de liga, 
á las paredes de los parages en que se ha= 
Man. Algunas veces se sostienen cabeza 
abajo en la superficie delagua. Y sin em= 
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bargo «que no se:descubren: ojos :en ellos, 
se observa que/aman la luz y que la bus- 
can. No persiguen su:presa, sino que'al- 
¡gunos insectillos vienen á caer en medio 
“de sus brazos ,:que:son «comio hilitos:con- 
“tinuamente esténdidos!:Se- han: visto dos 
Pólipos disputarse, un'gusano atascado en 
estos lagos :cada cual *se apresuraba por 
cogerle, hasta que en fin encontrándose 
boca:con boca; el mas vigoroso terminó 
la contienda tragándose á su competidor, 
al cual; desembarazada la: presa, volvió 
a arrojar:sin: lesion, los! : 

+ Todos los pólipos tienensen general 
la: facultad generativa: y :aquella preten= 
dida regla de que no hay mas fecundi- 
dad que la que se conocia, queda desmen- 
tida:por- las observaciones hechas en es 
tos animales, descubiertos en nuestros 
dias. La: generacion de los “pólipos: cón 
brazos es sumamente' curiosa.) Nútase en 
su esterior una equeña escrescencia' que 
toma la figura de un boton, y es la cas 
beza: del púlipo: :al rededor de. la boca 
tienen su nacimiento los brazos. En ocaz 
Slones se yen: salir de un solo pólipo: has- 
la diez: y ocho: hijuelos; «mas “al :paso 
que el pólipo madre echa un vástago , €s= 
te arroja varios mas pequeños; éstos, otros 
huevos; y asi sucesivamente: Todos están 
asidos::á La-madre como á:su tronco prin- 
sipal, y unos á otros 4 manera de ramas; 
y bien pronto el sustento que toma un ra= 
mo de esteárbol en miniatura, pasajguala 
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mente-al todo que compone un:conjunto 
tan singular. La madre y los hijuelos no 
forman al parecer mas que:un todo, y. una 
especie de sociedad animal , en que cada 
individuo participa: de la misma vida y-de 
las mismas necesidades. Pero entre el ár= 
bol vegetal y el árbol animal hay la:esen= 
cial oa] «de que en:el: primero las 
ramas nunca dejan el tronco, siendo: así 
que en el segundo se separan entre si, 
van á vivir á parte, y á dar vida á nue- 
vas vegetaciones semejantes 4 la primera, 

Puede el arte partiendo: un pólipo 4 
lo largo hacer de el una hidra de muchas 
cabezas y colas: y si estas mismas cabezas 
y_colas se cortan despues, resultarán de 
éllas muchos pólipos perfectos. Puédese 
tambien volver un pólipo como un guan= 
te aun muchas veces seguidas; y en esta 
situacion', en que parece debia trastornar= 
se toda la economia animal, solo necesita 
cuatro d cinco dias para formarse un nue- 
vo estómago. ¡ ; 

El dividirse por si mismo en trozos no 
conviene sino accidentalmente al. pólipo 
de que hemos hablado; mas hay una fa- 
milia numerosa: de otros muy pequeños, 
que forman hermosos ramilletes, con-las 
flores 4 modo de campana, y que se pros 
pagan desprendiéndose por sí mismos: Ca= 
da campana se-cierra; toma la figura de 
una aceituna, y se divide segun su longi= 
tud en otras dos mas ps que to= 
man despues la forma de campana. Todas 
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estas campanas están asidas por un pezon 
delgado á otro comun: se dividen y sub- 
dividen sucesivamente de dos en dos: y 
asi es como multiplican las flores. Sepá= 
ranse por si las campanas del ramillete, 
y cada una va á fijarse en otra parte, y 
pa alli á su vez los mismos resulta= 

OS. 

Hay otras especies de pólipos muy pe- 
ueños, que se propagan tambien: divi= 
iéndose en dos, pero de un modo dife= 

rente del que acabamos de esponer. En 
fin, todos dos pólipos son voracisimos, y 
0s movimientos que hacen para asir y tra=. 
Ae su presa, solo pueden convenir a ver- 

deros animales. 

, Todos estos prodigios nos transportan 
á un mundo desconocido, y por su des- 
cubrimiento se han estendido en gran ma- 
hera nuestras ideas sobre las obras de 
Dios. Los animales-plantas nos suminis- 
tran una nueva prasba de que el Criador 
sabe distinguir sus obras con Jímites tan 
estrechos, que: es casi imposible: determi= 
har exactamente, donde acaba el reino 
animal, y donde comienza el vegetal. Se 
Cree, por lo comun, que la diferencia en- 
tre las plantas y animales-consiste en que 
as primeras no tienen ni la sensibilidad 
ni el movimiento concedido á los segun= 
dos (*). Tal es el distintivo de los dos rei- 
NOS; ¡mas qué débil es el matiz! ¡qué 
imperceptible la linea que los divide! Las 

(*) Véase la mota primera del día 29 de enero. 
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diversas especies de criaturas se elevan, 
. trecen en perfeccion, y-se aproximan las 

unas á las otras; de modo que apenas pue. 

den distinguirse bien lofts que las 

separan. Por todas partes deja la natura- 

leza divisar-lo infinito, como el:carácter 

-propio de su Hacedor. 

¡Ser inefable! ¿quién podrá concebir 
la inmensidad de vuestro imperio, d co- 
nocer perfectamente el conjunto de una 
«de sus partes? ¡Cuántas maravillas hay, 
que aun están ocultas para nosotros, y 
que lo estarán tambien para los siglos ve- 
.nideros! Pero-»las que conocemos ya, 
anuncian bastante las infinitas perfeccio- 
mes del Criador del universo, ¡Qué en- 
cantos hace esperimentar á mi ¿lie el es- 
tudio de sus admirables obras! Al meditar 
sobre la profunda sabiduria de su gobier- 
no, «prendo 4 elevarme ácia él. ; Ah! 
dfn habitaré yo aquella afortunada 
estancia, donde yeré: cara á.cara á mi 
Dios; y, por decirlo asi, me-abismaré en 
la contemplacion de su- poder y de su 
bondad! 


DIEZ Y OCHO DE MARZO. 


Prflaziones sobre las vefircducción 


mas de los anúnales, 


A quí senos descubre un teatro de mara= 
villas, que parecen contradecir totalmen- 
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te4:los principios que hemos adoptado:en 
:órden-á la formacion: de los:entes anima= 
dos. Creyóse porimucho tiempo, que pa- 
ra multiplicarse los animales debian ser 
pl Oviparos-ó viviparos; y sin embargo el 
"pólipo-se:coloca entre:ellos 4 pesar-de te- 
«Mer: la mayor-similitud:con: las plantas, 
“tanto en su figura:como-envel modo de 
"Propagarse. En:efecto, esuna especie de 
"prodigio un animal cuyo menor fragmen- 
sto puede llegar d:ser:en ta otro 
Ser semejante; un'animal que da ¿luz sus 
hijuelos casi 4 la manera que un arbol 
“echa: sus:ramas ; un/animal que puede in- 
jertarse sobre si mismo, 'ó súbre un póli- 
pode diferente especie, y que:puede vol» 
verse y reyolverse como un guante...s. 
¡ Quiénlo hubiera sospechado'jamas! ¡C6- 
Mo: pudiéramos presumir: la existencia. de 
Un animal:que no manifiesta ni cerebro, 
ni corazon, ni arterias, ni venas; que pa 
rece serstodo estómago, todo intestinos, 
Y cuyas piernas::0brazos lo son tambien! 

Porolo demas; los pólipos no son los 
'nicos* animales: que pueden" vivir y cre- 
cer «despues de dividido «su cuerpo; Las 

ombrices de tierra son igualmente del 
'Búmero de los que renacen' de sús despo- 
3055 y por:su mayor:magnitud son;en ellas 
"mas perceptibles los fenómenos de su re» 
S*neracion. El:trozo cortado no toma au= 
¿mento:alguno ¿sino (que subsiste siempre 
Segun: se-cortd','sin otra variacion «que la 
dle adelgazarse mas d:menos. Pero:al cabo 
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de algun tiempo se empieza á notar ensh 
estremidad un botoncillo blanquizco , que 
engruesa y se alarga poco á poco. Bien 
pronto se distinguen en él anillos, al prin 
cipio muy juntos, los que se estienden 
insensiblemente en todas direcciones; y 
es tal la transparencia de sus membranas, 
que permite:a la vista penetrar en su in= 
terior y observar la circulacion de la san= 
gre. Nuevos pulmones, un nuevo cora= 
zon, un nuevo estómago se desenvuel= 
ven, y con ellos una multitud de otros ór= 
ganos. La porcion reproducida de nuevo 
es sumamente sutil, y muy desproporcio= 
mada respecto al fragmento á quien debe 
su origen; ¿mas al fin llega 4 igualarle en 
grueso, y á escederle enlongitud, 

Hé aquí pues un todo nuevo orgánico 
elevado sobre el antiguo, que forma un 
cuerpo con él, y que en rigor:essunver= 
dadero animal; hé aqui un boton animal 
que nace y se:abre sobre el fragmento, de 
un animal, como un boton-vegetal:sobre el 
tronco de un árbol;' pero: ¿cómo-es que 
estas porciones ya cortadas, bien sea en:el 
gusano, bien: en el pólipo , formán ¿un 
nuevo ser viviente? ) 

Es de presumir que, en los seres de 
estas especies, el gérmen en lugar de estar 
encerradoen ciertas partes comoen los de- 
mas animales, se balla esparcido portodo.el 
cuerpo, y se. desarrolla por si mismo lue- 

o. que:recibe el alimento: conveniente, 
Dieiticnde el animal, no se hace mas que 
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dirigir ¿cía el gérmen los jugos que hu- 
bieran seguido otra direccion, si no se hu- 
biese: determinado asi su curso. La abun= 
dancia de: estos jugos desenvuelve algu= 
has partes, que sin ellos quedarian uni- 

las y pegadas unas á-otras. Puede consi 
derarse pues cada pedazo de pólipo:ó de 
glúsano, como que contiene en si, al mo- 
do que el boton de un árbol, todas las vis- 
ceras, y todo cuanto necesita pa su re= 
produccion. Las partes esenciales á la vi- 
da están distribuidas por todo el cuerpo, 
y seshace la circulacion hasta en las me= 
hores particulas. ; ; 

Sin embargo no parece imposible que 
todo el pólipo'solo fuese:un cuerpo orga= 
nizado up isniónts irritable: en este su= 
Puesto. la estension de sus brazos no sería 
Mas que una relajacion estrema de estas par= 
tes; el tocamiento de la presa escitaria en 
ellos unas contracciones tales, que estos 
hilos tan sutiles se arrollarian: al rededor 
del insecto, y se encogerian mas y mas 

asta llevarle á la boca del pólipo: esta 
€sperimentaria movimientos análogos, la 
presa seria tragada y digerida, y ki resi- 

40 arrojado por el mismo mecanismo. 
22€ suerte que entre los seres orgánicos 
¡animados y los orgánicos:auimados ha= 
»ria colocado la naturaleza Otros seres or= 
gánicos, en quienes la irritabilidad cons- 
tituicia el único principio de la vida ,: de 
a cual gozaria el pólipo, y convendria 
uiza tambien ¿4 otras muchas especies, 
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como las. delos animales microscópicos. 
No comprendemos todos los medios de 
que pudo servirse el supremo Hacedor pa= 
ra distribuiv: la sensibilidad:y la vida 4 es- 
ta prodigiosa multitud de-seres que for= 
iman el universo; y ono nos'toca decidir si: 
los zoóphitos son- los únicos animales que 
con respecto al modo: de propagarse , sean 
una: escepcion de las reglas generales. La 
fecundidad de la naturaleza; 0 por mejor 
decir, el poder-y sabiduria de su Autor 
esceden- infinitamente 4 'nuestrás débiles 
luces. «Lia: mano que formó el púlipo y el. 
gusano, sabe simplificar, cuando- asi lo 
exigen 'sus designios, la: estructura y la 
constitucion:orgánica; y descendiendo por 
grados insensibles llegar ¿los últimos Ho 
mites. de la animalidad pero estos limites” 
están «para nosotros cubiertos:de las mas: 
densas: tinieblas. Mantengámonos ¡pues! 
siempre en un' humilde conocimiento de 
nuestra:ignorancia; y-no olvidemos:jamas 
que la. suprema:sabiduria nunca' es mas 
sublime y que cuando inenos descubrimos 
sus trazas maravillosas. 


«DIEZ: Y. NUEVE DE MARZO. 
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seres infinitamente pequeños que se ob= 
Servan en el agua, donde se infunden 
partes de plantas, de madera d de ani= 
males. Desde la invencion del microsco= 
Pio:se manifiesta á nuestra vista un nuevo 
mundo; pues una sola gota de agua de 
aquellas infusiones, mediante este instru= 
mento, aparece como un pequeño lago 
Poblado de innumerables vivientes , muy 
versos entre si, y desconocidos á los an= 
tiguos. Hay algunos que parece deben co= 
Ocarse entre los pólipos 1 campana: otros 
tay redondos 4 prolongados sin distincion 

€ miembros: estos se asemejan á bulbos 
Suarnecidos de una cola larga muy delga- 

a, y al parecer pertenecen á la numero= 
sa clase da pólipos: aquellos, cuya figu- 
ra se aproxima á la esfórica, dejan ver en 
Su parte anterior una especie de pico cor= 
VO: otros tienen forma de estrellas , y en 
fin los hay de diversisimas figuras ; pero 
todos convienen en ser transparentes y 
% manera de vejigas, moviéndose con mas 
9*menos rapidez. 

En general, estos animalillos son de 
Una pequeñez tan prodigiosa, que las len= 
tes mas fuertes apenas alcanzan á distin= 
gir algunos. Leuwenhoek hace: el cóm= 
Puto de que mil millones de animalillos 
Yue se descubren en el agua comun, no 
Son tan gruesos como un grano de arena 
aa 3 y Mr. de Malezieu observó con 
e rOsgopia insectillos veinte y siete 

"Mones de veces menores que un ara= 
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dor. Se hubiera tenido casi por imposible 
clasificar unos seres , cuyas diferencias 
especificas se pierden en el abismo delo 
infinitamente pequeño; mas no obstan= 
te se ha llegado á caracterizar algunas es- 
pecies. , 

Rara yez permite la suma pequeñez de 
estos animalillos descubrir los corpúsculos 
d:gérmenes de donde proceden; pero de= 
bemos estar asegurados de que el modo 
de multiplicarse cada especie sigue leyes 
constantes é invariables , que nada ofre- 
cen deraquellas generaciones equivocas 
adoptadas por-la antigua filosofía, y que, 
aunque en vano, se a intentado hacer 
revivir en nuestros dias. 

Sin embargo que estos insectos tan pe- 
queños, y casi gelatinosos , han de ser su= 
mamente delicados , y que perecen 4 los 
treinta y cuatro grados del termómetro 
de Reaumur, sus gérmenes resisten el ca- 
lor del agua hirviendo. Los de los anima- 
lillos de órdenes superiores perecen, 0 no 
se desarrollan con un calor mediano de 
veinte y ocho grados. Los insectillos mi- 
esoscópicos-solo pueden vivir en el agua, 
mientras se conserva liquida; y así es que 
temen menos la intensidad del frio que 
no la congelacion. , 

A pesar de que estos pequeños entes 
resisten tan bien al frio y al calor , mue- 
ren en cuanto se les espone á olores pe= 
netrantes, fétidos 0 espirituosos. Los ma- 
ta tambien el accite; y no son estos los 


Be DE MARZO. 97 
únicos datos que concurren 4 probar su 
animalidad. La simple comunicacion del 
fluido eléctrico no los ofende; mas la chis« 
pa los mata y despedaza al instante. Hay 
algunos que sobreviven en el vacio por un 
mes, sin que por esto dejen de moverse, 
Mutrirse y multiplicarse ; pero otras espe= 
Cles perecen en menos de dos dias. 

Acordémonos de que los pólipos se 
multiplican por divisiones y subdivisiones 
naturales; porque este modo de propagar- 
Se es comuñisimo á los animalillos de las 
infusiones , y presenta ademas varieda= 
des muy notables. Moltiplicanse tambien 
Por-huevos ó por hijuelos, como los ani- 
males que tenemos por los mas perfectos; 
Pues se les ha visto aovar 4 unos, y á 
Otros parir , como los pulgones. Aun hay 
Mas : estamos ya convencidos de que en= 
tre las mismas especies que se propagan 
como los pólipos, hay algunas que ponen 

ueyos; tal es entre otras la de pico cor= 
vo. Al salir del huevo el hijuelo es de 
gura esférica, mas bien pronto se pro= 
Onga y empieza á descubrirse el pico. 

On muy comunes en.estos insectillos 
as especies hermafroditas; pues habiendo 
criado algunos ya oyiparos ya viviparos 
Son perfecta separacion, se ha notado que 
BO por eso dejaron de propagarse cons- 
tantemente, 

a lgunas de sus especies saben, al mo= 
o. de los pólipos microscópicos, esci- 
Mer cl agua un pequeño FevoliaDo que 

J 
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atrae á su boca los corpúsculos con que 
se nutren : hay otras que tienen 4 este fin 
guarnecida la boca de unas como barbas, 
dee mueven con gran prontitud. Muchos 

e estos animalillos son carnivoros, y se 
devoran unos á otros: los hay tambien 

ue se hartan de otros insectillos vivos, 
a quienes se les ve agitarse algun tiempo 
en el interior del voraz animal, logran- 
do tal vez escaparse de su prision. 

Una de las especies mas curiosas de los 
animales que nos ofrecen las infusiones, 
y que se encuentra muy comunmente en 
ellas, es la que llaman embudo los natu- 
ralistas. Cada individuo de estos insecti= 
los está como el ancla sobre los bordes 
de una pequeña isla, formada por cierta 
especie de musgo ¿ moho, tan impercep- 
tible, por lo comun, ¿la simple vista, 
como Aina animalillo: alli está asido 
por un hilito sutilisimo que le sirve de 
cable; y apenas percibe su presa, hila, 
digámoslo asi, sobre este cable prolongán= 
dole hasta que por último llega á coger= 
la. Entonces se abre á manera de embudo 
ó como una cartera, traga la presa, al 

arecer casi inmóvil, se contrae en for- 
ma de bola, conservando siempre su trans- 
parencia, y permitiendo yer en un gran 
número de átomos vivientes, el movi- 
miento de los globulillos 4 pequeñas ve- 
jigas , que parecen ser sus intestinos; re- 
cobra luego su primera figura, y retro- 
cede sobre el mismo hilo á su isleta, don= 
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de vuelve á quedar , por decirlo así, 
amarrado. 4 

Hay otra especie llamada rotifera, 
Porque su parte anterior se asemeja 4 una 
trompa con dos divisiones, que llevan ca» 

a una en su estremo como una rueda. Es» 
ta clase de insectos tienen la facultad de 
ocultar á su arbitrio las dos divisiones y 
sus ruedas, ó solamente una de ellas. Con 
estas ruedas, compuestas de hilos casi im= 
perceptibles , forman dos remolinos rápi= 
dos, des sirven para elevarse, sumergir= 
se, ó nadar en el agua, y quizá, por 
medio de ellos, atraen ácia sí su presa. 
u efecto, hay entre éstas dos divisios 
Bes una particula móvil, que muchos na» 
turalistas (segun Mr. Bomare, de quien 
emos tomadu lo que este articulo tiene 
€ mas interesante) han creido es el cora= 
zon del animal, y que parece ser mas 
bien su boca. La parte posterior de este 
Animalillo tiene una especie de tridente; 
Su cuerpo está formado de anillos, y Tas 
Yado á lo largo con lineas paralelas. Estos 
Insectos se hacen á su arbitrio gruesos y 
Cortos, delgados y largos en todo su cuer= 
PO, ó en una de sus partes; andan á ma= 
Bera de gusanos, y el cuernecillo del me- 
10 de su tridente, formado de otras pun- 
tas sutilisimas, se agarra al plano en que 
Se mueven á cada paso que dan. 
abitan comunmente en la arena de 
Y goteras: cuando aquella se de= 
>Se revuelyen, se alargan, contraen 
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y achican hasta perder en fin el movimiento 
y su forma; pero si entonces se deja caer 
sobre ellos una gota de agua, se desarro- 
lian, y bien pronto arrastran con veloci= 
dad. Los hay que, segun se dice, resuci- 
tan diez y seis veces del mismo modo, y 
algunos que, habiendo quedado en seco 
y como sepultados por espacio de cuatro 
años con esta especie de muerte, vuelven 
á resucitar prontamente. Este tiempo aun- 
que largo, lo es mucho menos que el del 
insectillo, con forma de anguila, del tri= 
go raquitico (llamado ast por una enfer- 
de que contraen los trigos antes de 
florecer y que les hace abortar), el cual 
resucita despues de veinte y un años. 
Aquel efecto es mas pronto, cuando se 
usa de agua caliente; es mas tardio si los 
insectillos se colocan sobre arena disper= 
sa; y queda enteramente frustrado cuan- 
do no la hay. Ási es que parece pierden 
la facultad de recobrar esta especie de re- 
surreccion, siempre que quedan en seco 
en otra parte que sobre arena; tal. vez 
porque entonces están espuestos á toda la 
accion del aire. Las aguas impregnadas de 
sal d de vitriolo, 0 mezeladas con jugos 
como el del ajo, aceite y otros, los matan 
infaliblemente sin esperanza de nueva vida. 
El byso, esta planta acuática que se 
reproduce por la separación natural de sus 
filamentos ó articulaciones, y que puede 
multiplicarse por el arte de la misma ma- 
nera, ofrece fenómenos no menos singus= 
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lares. Estos filamentos conservados en se= 
Co por meses y aun años, no pierden la 
facultad de vegetar; y la especie de re= 
surrección de esta planta tiene bastante 
similitud :con los insectillos del trigo ra= 
quitico, y del rotifero. 

Este animalillo, que por sí solo basta 
Para multiplicarse, y que es oviparo, se 
considera como una especie de polipo de 
rodete, Mr. Copineau, observador infati= 
gable, cuya muerte ha sido tan sensible 
por la pérdida de una numerosa coleccion 
de sus observaciónes, desenbrió en' una 
gotita de agua pura otros pólipos micros= 
Copicos formados ul principio en cuadri- 
la, poco mas Ú menos como cajas cuadra= 
das, que se doblan despues y cuadrupli- 
can subiendo asi hasta el número de diez 
Y seis, y separándose despues en simples 
cuadrillas; le que tambien á su yez se 
lali y cuadruplican. Esta especie de 
po ipos se halla en parte confirmada por 
“5 que descubrió Mr. Sausurre, tan dies» 
tro observador como sábio geologo. 

¡Qué cúmulo de maravillas no hay 
Aun de este género, que seria largo des= 
Cribir, y en cuyo abismo se pierde la ima= 
$S'hacion mas fecunda! ¡Qué de misterios 
Mo se descubren ordenados al parecer pa- 
ra confundir nuestro orgullo! Asi es cow 
Do el Sriador imprimió hasta en el me= 

tip una imagen de su infinidad: 
sutil yi Su sabia providencia el cuerpo mas 
¿ne d ser una máquina, en que se 


102 VEINTE 

halla gran multitud de resortes reunidos 
y dispuestos con el órden mas pefecto. 
¡Qué sabiduria tan admirable la de Dios, 
que en lo pequeño, igualmente que en lo 
grande, sabe obrar con tanta regularidad 
y perfeccion ! ¡Qué poder el suyo que sa= 
ed de la nada este prodigioso número de 
especies tan diferentes! ¡Qué riquezas no 
ostenta la bondad divina en los menores 
objetos! y si mucho antes de descubrir los 
microscopios decia justamente San Agus= 
tin hablando del Altísimo : que ni es ma= 
yor en las cosas grandes, ni menor en 
las mas pequeñas, ¡con cuánta mas ra= 
zon lo podemos decir despues dé su des- 
cubrimiento! 


VEINTE DE MARZO. 


Los secos: edrucluva de ws 


membros, 
Ef lo comun no juzgamos dignos de 
Buestra atencion sino los animales que se 
distinguen de los demas por su grandeza. 
El salto; el toro nos parecen merecer 
el mayor aprecio, mientras que nos des= 
deñamos de parar nuestra consideracion 
sobre esos ejércitos innumerables de viz 
vientes que pueblan el aire, los vegetales 
y el polvo, ¡Qué de insectos hollamos con 
nuestros pies, qué de orugas destruimos, 
qué de mosquitos no zumban al rededor 
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de nosotros, sin inspirarnos la menor cu= 
riosidad , ni escitar casi otro pensamiento 
que el de quitarles la vida cuando nos in- 
comodan! Y no obstante es cierto que la 
sabiduria y poder del Griador no se ma= 
Difiestan menos en la estructura de un ca- 
racol 4 de una cochinilla, que en la del 
elefante y del leon. 

. El caracter esencial que distingue los 
Insectos de todos los animales es, que, 
ablando con propiedad, no tienen hue- 
S0s; y esto solo demuestra ya una grande 
sabiduria en esta parte de su conforma- 
cion. Los movimientos que son propios de 
todos los insectos, el modo con que se ven 
obligados á.buscar su alimento, y sobre 
todo las diversas transformaciones que pa- 
decen, no pudieran ejecutarse tan facil= 
mente, si su cuerpo estuviese reunido y 
asegurado por huesos. 
Todos das insectos ya sean volatiles ú 
Ya reptiles, se componen 6 de muchos 
anillos que se alejan y aproximan unos á 
Otros, 4 de muchas láminas que se desli. 
zan una sobre otra, ó en fin, de dos d tres 
100 principales que están asidas por un 
ilito 6 pequeño canal. 
] A la primera especie pertenecen todos 
DS gusanos que se transportan donde les 
Place, Mevando su primer anillo á cierta 
distancia, despues el segundo y los que 
“ Siguen, arrugando y estirando á este 
efecto la piel del mismo lado. De la se= 
8unda especie son las moscas , los abejar= 
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rones y Otros, cuyo cuerpo viene á ser un 
conjunto de laminitas que se alargan des- 
plegándose, Ó se acortan entrando las 
unas bajo las otras. En fin, las hormigas, 
arañas, Cc. divididas en dos d tres por= 
ciones, cuya reunion apenas se percibe, 
forman la tercera clase. 

Parece como que tuvo complacencia 
la naturaleza en el ornato de estos anima- 
lillos tan despreciables 4 primera vista. 
Asi es que ha prodigado en su ropage, sO= 
bre las alas; y en los atavios de la cabeza, 
el azul, el verde, el rojo, el oro y la 

lata, y aun los diamantes, las franjas, 
ls garzotas y penachos. Basta solo consi= 
derar la luciérnaga, la cantárida, el her= 
moso chrysis de nuestras regiones, el ri» 
chard, el gorgojo, y el bupresto de las 
Indias, las mariposas, una simple oruga, 
para quedar sorprendidos de esta magni- 
ficencia. 

La misma sabiduría, que parece ha= 
berse divertido en sus varios adornos, los 
armó tambien de pies á cabeza, ponién= 
dolos en estado de hacer guerra, de atacar 
y de defenderse, Tienen por la mayor parte 
fuertes dientes, ó una sierra doble, d un 
aguijon y dos dardos, y unas aguzadas 
pinzas: una coraza de escama los cubre y 
defiende todo su cuerpo. Casi todos se po- 
nen en salyo mediante la agilidad de su 
fuga, escapándose asi del peligsas estos 
por medio de sus alas; aquellos con el au- 
silio de un hilo sobre que se sostienen, 
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arrojándose precipitadamente bajo de las 
hojas en que viven: otros por el resorte 
de sus pies, cuyo disparador los lanza 4 
grande aietecia y los pone á cubierto de 
todo insulto. 

Nos sorprende el ver á la naturaleza 
tan ocupada en el ornato y equipage de 
guerra de los insectos; pero crece mas 
nuestra sorpresa al examinar el artificio 
de los órganos que les dió para vivir, y 
de los instrumentos con que trabajan. 
Unos saben hilar, y tienen dos cupos y 
dedos para torcer la hilaza: otros urden 
telas y redes, y están por consiguiente 
provistos de ovillos y lanzaderas. Estos 
construyen en la madera, y tienen dos 
Podaderas para hacer sus cortes: aquellos 
trabajan en cera. La mayor parte se haw 
Man adornados de una trompa, que sirve 
á unos de alambique para destilar un li- 
cor que jamas ha podido imitar el hom= 

“Dre; 4 otros de barreno para taladrar, y 
casi á todos de cañoncito para chupar. 
Muchos tienen á la estremidad de su cuer- 
PO un taladro, con el cual ahuecan y ha= 
cen moradas cómodas á sus hijuelos, ya 
.€n lo interior de los frutos, ya bajo la 
corteza de los árboles, ya en el espesor 
de las hojas y botones, ya en la madera 
mas dura, y ya hasta en el cuerpo de otros 
animales, 

Varios insectos poseen la facultad de 
encoger y ensanchar la cabeza á su arbi- 
Vio, de alargarla ó acortarla , de escon= 

o: 
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derla y sacarla á medida que lo juzgan 4 
propósito, y segun lo exigen sus diversas 
necesidades. Hay otros cuya cabeza con= 
serva siempre una misma forma. Ciertas 
especies parece están privadas del uso de 
la vista; pero en recompensa tienen mas 
fino el tacto ú algun otro sentido. Los in= 
sectos se hallan dotados de dos suertes de 
ojos: los lisos y brillantes son por lo eo 
mún muy pocos; mas los ojos compuestos 
de multitud de cristalitos pequeñísimos, 
á modo de lentes, colocados en líneas que 
forman como una especie de enrejado, y 
euya córnea está cortada en varias face= 
tas, son muchos en estremo, y tienen al- 

unas veces millares de ellos reunidos á 
Ls lados de la cabeza, bajo la forma de 
dos hemisferios. Ni unos ni otros son mo= 
vibles; pero su multitud y posicion su= 
plen este defecto. Las antenas ó especies 
de cuernecillos con que están adornados 
la mayor parte de los insectos, no solo 
les sirven para adelantar el cuerpo en su 
marcha, sondear el terreno:, y avisarles 
de los peligros que les amanazan, sino tam-= 
bien- para discernir los alimentos que les 
son propios, 

Las piernas de los insectos son esca» 
mosas Y membranosas: las primeras se 
mueven por medio de muchas articula» 
ciones 3 las segundas , que son mas blan= 
das, se mueven á todos lados. Frecuen= 
temente se ve que un mismo animal reu= 
ne estos dos géneros de piernas. Algunos 
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insectos tienen muchos centenares de pies; 
mas no por eso andan con mas ligere= 
za que los que solo tienen seis; En esta 
parte del cuerpo se halla una diversidad 
infinita. ¡Con qué arte no deben pues es- 
tar construidas las piernas de los que se 
afianzan y mantienen en superficies lisas 
y bruñidas! ¡Qué de elasticidad en las 
piernas de los insectos que saltan ! ¡qué 
de fuerza en las de los que ahondan la 
tierra! 

Ademas de estos y otros muchos au- 
silios, que se diversifican segun las es- 
pecies da mayor parte de los insectos go= 
zan tambien la facultad de volar. Algu= 
nos tienen dos alas; estos , al modo qué 
las nadadoras, cuatro; otros , como los 
escarabajos y abejarrones , cuyas alas son 
tan finas que la menor frotacion pudiera 
rasgarlas, tienen, cual si debieran servir- 
les de estuche, dos fuertes escamas, las 
que levantan y bajan á su arbitrio. Hay 
alas que son transparentes como una gasa 
fina; Otras que son escamosas y harinosas. 
A los lados ó 4 la estremidad del cuerpo 
hay aberturas, llamadas estigmas , que 
son los órganos de la respiracion. 

No perdamos la ocasion de decir dos 
palabras sobre el mosquito. Este insecto, 
si bien se hace admirar en el microscopio 
Por su ornato , por los hermosos penachos 

Plumas que se descubren en algunos, por 
Os instrumentos como son las entenas Ó 
dardo encerrado en un estuche, que se 
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abre en dos, y que al dividirse le pone 
de manifiesto, aun es mas admirable por 
sus alas cubiertas en parte de un colo 
mas fino que el que adorna las de las ma- 
riposas. Cada granito de polvo es no me-= 
nos que en estas una pluma; y todos ellos 
forman á lo largo del ala” por medio de 
muchas líneas un gracioso bordado, que 
se termina en los bordes por una franja. 
«Es tan prodigiosa la diversidad que se 
nota :en la estructura y conformación de 
los insectos, que no bastaría la vida de 
muchos hombres para observar y descri- 
bir sus diferentes figuras. ¡ Cuánto no ya= 
rian las formas de los que andan, que 
vuelan, saltan y arrastran! Y con todo, 
¡qué armonía, qué proporciones! Sería 
el colmo de la estravagancia no descubrir 
en esto la infinita sabiduria del Criador, 
No.es el hombre razonable y virtuoso si. 
no en cuanto reconoce á Dios, y le adora 
en todas sus obras: obligacion que á todos 
se nos impuso indistintamente, y que el 
mas minimo insecto nos puede estimular 
a cumplirla. Cuanto mas estadio las mara= 
villas de su estructura, tanto mejor sien» 
to la graudeza del Todopoderoso, 
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Origen de los insectos, y 


bramfermacion. 


iodo insecto nace de un gérmen que le 
contenia en pequeño. Este gérmen está 
al principio encerrado bajo una cubierta, 
que se abre cuando el animal llega á ser 
bastante fuerte para agujerearla : si este al 
nacer la rompe y sale á luz ya formado, 
se dice que su madre es vivipara, como 
lo son las cochinillas y pulgones de mu= 
chas plantas; y que es ovipara cuando 
Pone sus hijuelos, encerrados en la cásca= 
ra dura que llamamos huevo, donde de- 
ben permanecer por algun tiempo. 

Si la hembra que pone el huevo no 
se ha juntado con el macho, únicamente 
se halla en él un alimento estéril que se 
Seca y evapora poco despues ; porque el 
macho es quien da al huevo su fecundi- 

ad, y entonces el sustento delicado que 
encierra la cáscara se comunica al hijue= 
lo, que solo la mano de Dios ha podido 
Poner alli por efecto de una ley superior 
ta todos nuestros conocimientos. Comien= 
za á vivir; se nutre tranquilamente con 
el fluido en que nada; aumenta su volú- 
men , y viniéndole en fin estrecha la cu= 
Bierta en que está encerrado, la rompe y se 

alla por la sabia precaucion de la madre, 
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0 mas bien por las admirables facultades 
con que dotó el Criador á cada insecto, 
rodeado de alimentos mas fuertes, que 
convienen á su nuevo estado. 

Nada hay aquí que sea efecto de la ca- 
sualidad ; pussles movimientos de estos 
animalillos, que nos parecen caprichosos 
y fortuitos, se dirigen 4 un fin tan real 
como los de los grandes. Asi es que la 
prudencia que admiramos en la zorra para 
asegurarse una guarida; la industria que 
advertimos en di ave para fabricarse un 
nido, la hallamos tambien en el mosqui- 
to para colocar ventajosamente sti peque= 
ña posteridad. No hay insecto que aban» 
done sus huevos al acaso, ni madre que 
se equivoque jamas; porque si el hijuelo 
halla al salir del huevo:su alimento, es 
por haber elegido aquella el-lngar que 
necesitaba para hacerle vivir. Se ven or- 
dinariamente nadar animales pequeñisiz 
mos en el agua en que se ha echado 
un grano de pimienta; y la madre que 
sabe conviene este sustento á su prole, no 
deja de poner allí sus huevos. Al contra= 
rio en el vinagre solo se descubren unas 
anguilitas, y nunca otros animales. De 
aqui proviene que el insecto, como si su- 

: pe que el vinagre 0 las materias que 
e forman, son propias para su familia, la 
pone sobre ellas Y en el mismo licor, 
mas bien que en otra parte. En los pai- 
ses donde el gusano de seda se cria con 
libertad, se hallarán siempre sus huevos 
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en el moral, y no en otro árbol. Seme= 
jantemente no se hallan los de la oruga 
Que roe el sauce, sobre la col , mi los de 
la que roe la col, sobre el sauce. Del 
mismo modo la polilla busca los tejidos 
de lana, las pieles adobadas ó el papel; 
y no se la ye ni en las plantas, ni en la 
madera, ni en la carne que se corrompe: 
por el contrario en“esta es donde viene á 
Poner sus huevos la moscarda. De mane- 
ra que en todas partes se encuentra la 
misma sabiduria que ha inspirado á ca- 
da madre la solicitud mas tierna para con 
su posteridad, 

Hay animales que al salir del huevo 
se ballan ya con su forma perfecta, la 
cual no dejan durante su yida: asi se ve 
que los caracoles salen del huevo con 
su casa á cuestas , y que conservan siem= 
pre la misma figura y la propia habitacion; 
añadiendo solo nuevos circulos á su con= 
Cha 4 proporcion que crecen. Las arañas 
salen tambien enteramente formadas del 

uevo, y no mudan sino de piel y de vo- 


,¿umen. Pero la mayor parte de los de= 


Mas insectos esperimentan estraordinarias 
transformaciones, y toman sucesivamente 

gras que no tienen entre si semejanza 
Alguna, Hay una infinidad de estos ani= 
Mmalillos, que están compuestos de dos ó 
tres cuerpos de una organización diferen= 
te, y que se van desarrollando de suerte, 
que el segundo como que nace del prime- 
To, y:el tercero del segundo. Las orugas, 
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moscas, avispas, abejas y otros insectos, 
al salir del huevo solo son gusanos, nos 
con pies y otros sin ellos. Estos están al 
cuidado de sus padres y madres, que cui- 
dan de llevarles que comer, ó de colocar= 
los cerca de aquel que conviene para su 
sustento: los primeros van por sí mismos 
á buscar el suyo en las hojas del árbol que 
les es propio, y donde precisamente dos 
ha puesto su madre. Fodos engruesan de 
un modo sensible en poco tiempo: mn- 
chos dejan su piel y se rejuvenecen, pre- 
sentándose cinco 0 seis veces con otra 
nueva. Las especies que admiten alguna 
mudanza, pasan en seguida por un estado 
medio, que prepara su reproduccion; y 
hé aquí como se hace. 

El gusano, pasado algun tiempo, deja 
de comer y se encierra como en un sepul- 
ero, que varia segun las especies: por es- 
te medio, bajo una cubierta que preserva 
su estrema delicadeza de todo insulto, se 
prepara á un nuevo nacimiento. Entonces 
es cuando se le da el nombre de ninfa; 
porque en este estado viste el insecto las 
mas hermosas galas , y toma la ultima for= 
ma con que debe presentarse para multi- 
plicar su especie por la generacion. Llá= 
mase tambien crisalida d aurelía; porque 
la pelicula mas 4 menos dura de que á la 
sazon está revestido, es en ciertas espe= 
cies de un color tan brillante como el del 
Oro. 

En fin, el cuarto estado de esta clase 
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de insectos, que es como su grande y úl= 
tima transformacion, se verifica al salir 
de su sepulero; y al transformarse en n= 
sectos alados rompen las cubiertas que los 
aprisionan , empiezan á manifestar los pe= 
nachos de que se halla adornada su cabe= 
za, y desplegan finalmente las alas y to- 
das las maravillas de su resurreccion. 

Antes de esta transformacion era el 
insecto un verdadero animal: tenia cuer= 
po, intestinos, ojos, en una palabra, to= 
dos los miembros necesarios á su género 
de vida, y diferentes por la mayor parte 
de los del animal volátil que le sucede; 
pero ahora se deshace de su cabeza, de 
sus ojos y aun de su cuerpo. En cualquie- 
ra otro animal, esta destruccion de par= 
tes acarrearia la del todo, como lo vemos 
en el leon, el caballo, y demas vivientes; 
mas en el gusano, la oruga y otros mu- 
chos de este género, tan despreciados, 
esta especie de muerte es el principio de 
un nuevo ser, y su fin, con respecto á la 
primera forma que se les vé tomar, es el 
orígen de un nuevo órden de cosas. Del 
gusano que perece, resulta una mosca; 

e la oruga, una mariposa; y de los in= 
sectos reptiles, otros alados. Verdad es 
que el animal precedente, por esplicar= 
nos de este modo, sirvió como de funda 
un embrion vivo, que subsiste y se per= 
fecciona despues de la destruccion del pri 
mero: lo es tambien, que se ha descu- 
bierto el último bajo la piel del prece= 
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dente, quien, en substancia, antes de 
destruirse su figura y que se secase la 

iel, solo servia de cubierta al segundo. 
Este pues no le era estraño, sino que es 
como el mismo bajo de otra forma en que 
debe vivir, 4 mas bien hermosear su ser: 
y en efecto la grande solicitud con que 
trabaja el sepulcro, que prepara su nue= 
va existencia, muestra bastante el interes 
que toma en ella, 

Asi es que estos animales, cuya pe= 
queñez parece autorizar nuestros despre- 
cios, nos ofrecen un nuevo motivo de ad- 
mirar el grande Artifice, por el arte y 
mecanismo de su estructura, que reune 
tantos vasos, liquidos y movimientos en 
un punto casi imperceptible; donde suce- 
diéndose, por decirlo asi, una vida á otra, 
se nos descubre divinamente el Ser por 
quien tudo vive y respira. 


VEINTE Y DOS DE MARZO. 
Las orugas. 


Hay insectos que solo viven de las plan= 
tas, otros que hallan su sustento en la ma- 
dera: unos no subsisten mas que en el 
agua ú en otros fluidos; y por último mu- 
hi se nutren de la substancia de otros 
animales. Limitémonos por ahora en ma- 
teria tan dilatada á alguna de las espe- 
cies mas familiares , y comencemos por 
Jas orugas. 
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Estos insectos tan odiosos á los aficio= 
nados á la jardineria, y que tanto disgus- 
tan á las personas delicadas , están por lo 
comun sobre los árboles; y es tal la aver= 
sion ácia ellos, que conspiramos á su rui= 
ha donde quiera que se encuentran. De 
aquí nace que apenas nos dignamos hon= 
rarlos con una mirada, y mucho menos 
de examinarlos -con alguna atencion. No 
obstante las orugas pueden ocupar agra= 
dablemente al e Erereader de la naturale= 
za: no las hollemos pues sin haber con= 
templado antes su estructura, y sin to= 
mar de ella ocasion para remontarnos has. 
ta el Criador. 

Las especies conocidas de orugas as» 
cienden á mas de trescientas; y cada dia 
se descubren otras nuevas. Su magnitud, 
color, forma, inclinaciones, y su modo de 
vivir, varian segun la diversidad de espe- 
Cles; pero todas convienen en estar com- 
puestas de doce anillos , que, alejándose 
y acercándose unos á otros, llevan el 
Cuerpo ácia donde sus necesidades lo exi= 
gen. La naturaleza les ha dado dos suer= 
tes de pies, y todos tienen su utilidad 
particular, porque los seis delanteros son 
4 manera de garabatos , delos cuales se 
Sirven para coger los objetos y afianzar- 
se en ellos : la planta de los pies traseros 
€s ancha y armada de uñas agudas (*). 
() ¿Las orugas tienen cuando mas diez y seis pies y 


e á lo menos, por cuya razon las han dividido los 
uralistas en cinco clases + las de diez y seis patillas 
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Con los garabatillos atraen las hojas, la 
yerba, y aseguran la parte anterior de su 
cuerpo, hasta que hacen adelantarse los 
anillos posteriores; y con los pies traseros 
se mantienen firmes y agarran 4 cuanto 
les sirve de apoyo. Desde la rama ú ho-= 
ja en que están , pueden coger á larga 
distancia su alimento; porque asiéndose 
con los pies traseros, enderezan y alzan 
la parte interior de su cuerpo, la agitan 
y balancean en el aire, la vuelven á to= 
dos lados, se salen mucho de la hoja, lle= 
gan á los alimentos y los cogen con sus 
garfios. 

Casi todas las orugas tienen un hilo 
-de cierta substancia resinosa desconocida; 
y cuando se yen en peligro de ser cogidas 
por algun ave , d maltratadas bajo las ra= 
mas conmovidas, pegan al árbol esta es- 

ecie de goma, y se descuelgan hilándo- 
IÑ por muchas aberturitas, de donde sa= 
len otros tantos hilitos que aproximan en- 
tre si por medio de sus pies, á fin de for= 
mar de todos uno solo capaz de sostener 
su cuerpo. 

No es este el único preservativo que 
concedió el Autor de la naturaleza á las 
orugas : pues comunmente están cubier-= 
tas de un pelo que sostiene y aleja:el agua, 
con qa quedarian sumergidas y tal vez 
heladas. Este mismo pelo doblado, como 
forman la primera, las de catorce la segunda, las de 


doce la tercera, las de diez la cuarta, y las de ocho ¿ 
la quinta, ; 


DE MARZO. 117 
que avisa al animal que se deslice ácia 
abajo, antes de que le aplaste la rama agi- 
lada por el viento ; y caso que el hilo, ó 
estraviado 0 roto, le abandone, el pelo 
de que está erizado, impide que se lasti- 
me al caer. 

Aun el color de las orugas es uno de 

05 mejores preservativos que han recibi= 
do muchas de ellas para defenderse de las 
aves, que no ballan sustento mas delica= 
O y propio para sus hijuelos. Hay ciertas 
especies que tienen el fondo de un color 
as que es puntualmente el mismo 
q el de las hojas con que se nutren, ó 
e las ramitas en que se detienen cuando 
están de muda. La oruga que vive sobre 
el rhamno cathártico es tan verdecomo él, 
y la que se mantiene del sauco tiene el 
color de este arbusto. Hállanse muchas 
en los manzanos Y matorrales, tan par= 
duzcas como la madera de estas plantas. A 
la caida de las hojas tienen gran cuidado 
de dejarlas, y situarse 'sobre las ramas, 
donde confundidas con ellas, son menos 
Vistas, y se libertan , durante su largo en- 
torpecimiento, de las aves que las bus= 
Can. Asi es como toda la naturaleza está 
€n accion. No hay animal que no halle 
con que mantenerse, y sin embargo que- 
an bastantes para perpetuar las especies. 
odas las familias se alimentan, y aun 
Subsisten provisiones para lo sucesivo. Por 
el contrario, silos animales no tuviesen 
mil arbitrios para eludir los atuques de 
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sus enemigos, todos tendrian con que ali. 
mentarse abundantemente por muchos 
dias; pero un hambre la mas ruinosa se= 
ria el resultado de esta misma abundancia. 

Por la propia razon se ve á la oruga 
mas bien bajo ll hojas que rve, que en- 
cima. Muchas veces se hace la muerta; 
divierte al enemigo, logra que se descui- 
de, y aprovecha el primer momento de 
su distraccion para ocultarse. Quizá este 
deliquio, es una consecuencia natural de 
un temor sumo; mas consecuencia muy 
conveniente á las necesidades y peligros 
de un animal tan débil. 

Todos los insectos tienen su peculiar 
modo de vivir, y alimento propio, que 
no varian jamas; y las orugas están limi- 
tadas, no solo al verde sino á cierta cla- 
se de verde. Cada especie, esceptuan= 
do algunas que hacen á todo, está tan 
contraida á sustentarse de una sola plan= 
ta, que perecerá antes de hambre que 
tocar á otra. ¡Qué gratitud no debemos 
a la Providencia por estas sábias dispo= 
siciones!' Si nuestros manzanos , que al 
presente no tienen por enemigos mas que 
algunas especies de orugas, tuviesen dos- 
cientas d trescientas como el roble, ¡ cuán- 
to menoscabo no padeceria nuestra sub= 
sistencia! Es visible pues la sabiduria con 

ue se cuartú á las orugas el poder hacer 
daño dentro de ciertos límites, 

Sin embargo de todo esto dirán al= 
gunos lectores : ¿para qué sirven tales in” 
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Sectos? ¿no fuera mejor que nos viése- 
mos enteramente libres de ellos? ¡Pero 
cuán insensatos son la mayor parte de los 

ombres en sus deseos! Si no hubiera 
Orugas y gusanos, faltaria la vida á los 
Pájaros. Estos no tienen otra leche duran= 
te su infancia : entonces es cuando diri= 
gen al Señor sus piadas (1); y Dios mul- 
tiplica para ellos un sustento proporciona= 
do á su delicadeza. Los polluelos de las 
Aves mo salen de sus huevos, sino cuan= 
do están las orugas en los campos; y 
al desaparecer estas ya son aquellos bas= 
tante fuertes para subsistiv Ó con simien= 
tes 9 con otros alimentos, de que á la 
sazon se cubre la tierra en abundancia. 

llas como las aves se habian de nutrir con 
Orugas, tambien era justo que el Criador 
Asignase á estas por sustento las hojas y 
las plantas. Verdad es que por su yora= 
cidad son algunas veces incómodas á los 
hombres; pero semejantes estragos y da= 
ños los permite Dios con mucha sabidu= 
tia, porque sin ellos no subsistirian estos 
Ansectillos., que nos son útiles bajo otros 
Féspectos. Y aun cuando no pudiésemos 
P£netrarlas razones porque el Señor ha for= 
mado estas pequeñas criaturas , ¿tendria. 
mos por ventura derecho para negar su 
Utilidad ?-Por el contrario debiéramos to» 
Eee de aquí ocasion para nuestra ignoran= 

%> Y dar al Criador la gloria que le es 


debida. 
(1) Salmo CXLYVL y. 9. 
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VEINTE Y TRES DE MARZO. 
Abetamor fons de lus orugas. 


La metamórfosis de las orugas en mari- 
posas es ciertamente uno de los fenóme= 
nos mas maravillosos de la naturaleza, y 
merece por muchos títulos toda nuestra 
atencion. La transformacion de estos rep= 
tiles en habitadores del aire no se hace de 
un golpe, sino que pasan primero por un 
estado intermedio. Ácia el fin del estio, y 
muchas veces antes, despues de estar har- 
tas de verdor, y haber mudado tres ó 
cuatro veces de camisa, cesan de comer, 
y se ponen á edificar un domicilio para 
dejar en el su antigua forma, y Dadas 
go la de mariposa. La oruga en el estado 
de crisalida es de figura oval, y tiene ácia 
la punta unos anillos que van decrecien= 
do por grados. En la crisálida es donde 
está encerrado el embrion del nuevo ani- 
mal, con los jugos propios para nutrirle 
y perfeccionarle. La oruga permanece en 
este estado una, dos d tres semanas, y aun 
tal yez de seis á diez meses, hasta que, 
enteramente formado el insecto volátil, 
un templado calor le convida á salir de 
su prision, Entonces se abre paso por la 
estremidad mas ancha y mas delgada de 
la crisálida. Su cabeza, que siempre estu- 
vo vuelta ácia esta parte, se desembaraza; 
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las. entenas se alargan; estiéndense, las pa- 
tas y las alas; y. la mariposa toma fuerza y 
Vuela, Nada conserva este nuevo ser de su 
Primer estado; la oruga que se mudo en 
crisálida, y la mariposa que de ella sale, 
son dos animales totalmente diferentes. El 
Primero nada tenia que no fuese terrestre, 
Í arrastraba con lentitud: el segundo es 

a agilidad misma, y lejos de asirse ya 4 
a tierra, como que se desdeña de posar 
en ella, Aquel era velludo, erizado, y mu= 
chas veces de un aspecco horrible; este se 
eja yer adornado de los mas vivos colores, 
El uno se limitaba á un alimento grosero; 
el otro salta de flor en flor, goza con ple- 
na libertad de toda la naturaleza, y aun 
€l mismo la sirve de ornato. 
Nada hay mas vario que los colores 
e que están adornados estos pequeños 
volátiles al mudar de existencia, Los de 
a mariposa nocturna, igualmente que sus 
matices, son delicados y agradables, aun- 
que por lo comun poco brillantes; pero 
As mariposas diurnas tienen de ordinario 
Os colores mas viyos. En unas son senci- 
0s y Uniformes; en otras están á manera 
2 penachos'ó salpicados con mucha va- 
riedad. La belleza de las mayores es la 
que especialmente nos sorprende; pues 
BO. parece sino que la naturaleza se com- 
Place en ostentar y mezclar en ellas con 
arte, cuanto tiene de mayor brillo, En 
sus alas se vé la brillantez y variedad del 
Bácar,-los ojos de la cola del payo real, 
1 6 
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mil adornos diversos, y magnificas fran= 
jas á lo largo de los bordes de sus alas. 
Hay dos especies de mariposas. Las 
unas tienen las alas levantadas, y las otras 
bajas: Jas primeras vuelan por el dia, y las 
segundas regularmente por la noche. Las 
orugas de las mariposas nocturnas d fale= 
nas se hilan un capullo d cáscara, y se 
encierran en ella; 0 bien se entierran, 
cuando se acerca el tiempo de su meta= 
mórfosis; y las de las mariposas de dia, Ó 
diurnas, se cuelgan al aire libre, de un 
árbol, de una hasta: de una estaca, de 
una pared ó de cualquiera otra cosa se- 
mejante. Para esto forman un tejido muy 
pequeño con un hilito sumamente delga= 
do; despues se echan abajo y quedan col- 
gadas, de suerte que su cabeza está un 
poco encorvada ácia arriba, Algunas de 
estas orugas, y con especialidad las lla= 
madas espinosas , permanecen en este es- 
tado suspendidas perpendicularmente ca= 
beza abajo; otras fabrican tambien un hi- 
lo que las rodea por medio del cuerpo, y 
que está asegurado por ambos estremos. 
De uno de estos dos modos es como se 
preparan todas las orugas de las maripo= 
sas diurnas para la gran:mudanza que han 
de padecer. De manera que las dos espe- 
cies de qué hablamos, se sepultan, por 
decirlo así, vivas; y parece que esperan 
con tranquilidad el fin de su datado de 
oruga, cowo si previesen que, despues de 
un breye descanso, han de recibir un nue- 
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YO ser, y manifestarse bajo una forma 
brillante. pr 
Parece que la muerte de los justos y 
su resurreccion pudieran compararse muy 
bien con la metamórfosis de las orugas en 
Mariposas. Para el buen cristiano la muer- 
te en cuanto al cuerpo, no es mas que un 
Sueño , un dulce reposo despues de las pe- 
has y miserias de esta vida , un intervalo 
mas d menos largo , durante el cual no es- 
tá su cuerpo sin movimiento y sin vida, 
Smo para manifestarse por fin algun dia 
mas glorioso, ¿Qué viene á ser una oru= 
ga? Un gusanillo ciego y despreciable, 
que mientras arrastra sobre las Mojás, es 
ta espuesto á infinitos accidentes y perse= 
Cuciones. ¡ Pues qué! ¿cabe al hombre 
Una suerte mejor en este mundo? 
La oruga se prepara con el mayor cui- 
lo su metamorfosis, y para el es= 
tado de inaccion y de llaqueza en que se ha 
de hallar por algun tiempo. Ási es como 
procede el verdadero cristiano. Mucho an- 
tes de que llegue la muerte, se prepara 
Para esta A revolucion; y espera con 
tanto júbilo como tran uilidad, el dicho= 
50 instante en que pt de disolucion de su 
e mortal , debe pasar á la mansion 
e la felicidad. 
pue 1 A de la e no dura siempre: 
'idh Do precursor de su nueva perfec= 
nifesta pS de su metamórfosis se ma= 
te: Ant ajo una ds graciosa y brillan- 
€s arrastraba por-la tierra; pero 
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ahora cobra muevo esfuerzo y se levanta 
por los aires, Era ciega; mas ya tiene: ojos, 
y goza de mil agradables sensaciones que 
a eran desconocidas. Poco ha se limitaba 
á un alimento ordinario; pero ya se sus= 
tenta de miel y de rocio, variando conti- 
nuamente sus placeres. Imagen propia del 
justo despues de su muerte: su cuerpo dé- 
bil y grosero en la tierra, se mostrará 
despues de su resurreccion en un estado 
resplandeciente, glorioso y perfecto. Sien- 
do hombre mortal viyia apegado á la tier= 
ra, sujeto. á las pasiones, y ocupado en 
objetos sensibles y perecederos. Mas des- * 
pues de su resurrección , se colocará su 
cuerpo sobre millares de globos, y con so- 
lo una mirada verá todo el conjunto de la 
creacion. Desprendido ya de la materia, 
su espiritu se eleva aun infinitamente mas 
arriba; se:acerca d la divinidad, y-se en- 
trega á las mas ¡sublimes meditaciones. 
Antes de su muerte era ciego, en la inves- 
tigación de la verdad: ahora se le mues= 
tra á sus ojos, y puede sufrir todo su bri- 
llo. Despues de la resurrección general, 
su cuerpo sutilisimo , glorioso, é incorrup= 
tible no deseará ya alimentos groseros: 
bilos mas puros inundarán su corazon; si, 
los júbilos celestiales serán entonces su 
sustento. $ Ñ 

¡Qué leccion mas importante pudiera 
darnos un insecto al parecer tan despres 
ciable! Si tal es la iciveá revolucion que 
nos espera, preparémonos para ella muy 


DEN MARZO, “7 125 
de ántémano. Si nuestro estado actual so= 
lo es'un estado imperfecto y momenti- 
néo, no pongamos en él nuestro último 

n; ninos parezca una eternidad el ins- 
tante que tenemos que pasar en la tierra. 


“VEINTE Y CUATRO DE MARZO. 
Belleza Y diversidad de las man 
Ñ 7ufiosas. 


Cuastisremos estas graciosas criaturas an- 
tes que dejen de vivir; pues quizá este 
exámen será muy interesante para el en- 
tendimiento y para el corazón. ; 
. La primera cosa que fija nuestra aten< 
cion al yer estas ligeras habitadoras del 
fre, son los atavios con que están ador= 
nadas. No obstante, algunas nada tienen 
que llame nuestra vista por esta parte; 
Porque su vestido es sencillo y uniforme; 
Otras tienen algunos adornos en las alas; 
Y las hay tan enbiertas de ellos que pare= 

Ce una especie de profusion. 
¡Cuán bellos son estos matices! ¡Qué 
e en aquellas manchitas que realzan 
lertas partes de su véstido! ; Con cuánta 
hura las ha dibujado la naturaleza! Pero 
o que sea mi admiracion cuando 
ÚN a? insecto qe A simple vis= 
con un EEE, se 2 Ho + a So 
Einado jitela SCOPIOr ¿ Se Mera alguno 1má- 
s que este polvo que se pega 
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facilmente á los dedos, cuando se toca 
úna mariposa, fuese una reunion muy re« 
gular de plixmitas, ó bien de pequeñas es- 
camas de diversas configuraciones , tendi= 
das y como dibujadas PA una gasa sÓli. 
da, aunque sumamente ligera? La dureza 
y pulimento de estas escamitas es lo que las 
ace lan brillantes; y asi la parte superior 
como la inferior de las alas están igual 
mente cubiertas de ellas. Las escamas de 
las especies llamadas mariposas con alas 
de aye, porque efectivamente las suyas 
están dispuestas como ellas, tienen una 
figura capaz de engañarnos y parecernos 
verdaderas plumas, si acaso no lo son, 
Vénse tambien reyolotear sobre el borde 
de los riachuelos ciertas maripositas blan= 
cas y muy preciosas, que parecen nacer 
de una especie dé oruga que se sustenta 
de frambuesas, en las que establece su 
domicilio. Hay otra especie que tiene las 
alas vitreas, llamadas asi porque, no es- 
tando todas cubiertas de escamas, las par- 
tes que carecen de ellas parecen otros tan= 
tos vidrios. La tercera especie es la mari= 
posa nacida de una oruguilla que se ali- 
menta en el grueso de las hojas del olmo 
y del manzano. Sus alas se presentan en 
el microscopio con lo mas rico que puede 
imaginarse en el oro, la plata, lapizlázuli 
y nácar, 
Si se coge el ala de la mariposa sin 
precaucion alguna, se destruye la parte 
mas delicada de las escamas; y si se lim> 
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pia todo lo que llamamos polvo, no que- 
da entonces sino la gasa fina y transpa- 
rente, de que hemos hablado, donde se 
distinguen dos huecos en que estaba ase= 
gurada cada escama 0 el cañon de cada 
pluma, asi como lo están en una gallina, 
una perdiz y otras aves. Esta gasa, por el 
modo con que está trabajada, se diferen- 
cia de lo demas del ala, á la manera que 
se distingue un encaje fino de la tela so- 
bre ade se halla cosido; es mas porosa, 
mas fina, y parece bordada á aguja: en 
fin, su contorno se termina por una fran- 
ja, cuyos hilos infinitamente sutiles se su- 
ceden con el órden mas regular. 

¡Qué son nuestros adornos mas esqui- 
sitos en comparacion de los que ha dado 
la naturaleza, á este insecto ! Nuestros mas 
bellos encajes no.son sino una: tela grose- 
ra , respecto del delicado tejido que.cubre 
las alas de una mariposa; y nuestro hilo 
mas fino á4 su lado parece un cordel. Tal 
es la estremada diferencia que se observa 
entre las obras de la naturaleza y las del 
árte, cuando se miran con un microsco= 
-Plo, Las primeras se presentan acabadas 
Y con toda la perfección imaginable; pe= 
ro las otras, aun las mas bola en su 
£specie, parecen toscamente trabajadas, 
Y como que les falta la última mano. Ad= 
Miramos: la finura de algunas de nuestras 
telas: nada mas sutil que sus hilos, nada 
mas regu] Ls de 
úl Sular que su tejido; y con todo vis. 

Iicroscopio estos bilos parecen bra» 
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mantes, y mas bien se creeria que han si- 
do entretejidos por la mano de un cabes= 
trero, que trabajados en el telar de un 
hábil tejedor. 

La mayor parte de las mariposas , no 
obstante sus grandes y ligeras alas, vue= 
lan de una manera irregular y lo hacen 
siempre formando una z, de arriba á ba- 
jo, de á bajo arriba, dela derecha á la 
3zquierda; lo cual depende de que sus 
alas no hieren el aire á un tiempo sino 
una despues de otra, y quizá con fuerzas 
alternativamente desiguales. Sin embar-= 
go, este vnelo les es muy ventajoso por 
eludir con él los enemigos que las persiz 
guen; pues dirigiéndose el vuelo de las 
aves en línea recta, el de la mariposa sale 
continuamente de esta direccion. 

Las mariposas tienen, como el mayor 
número de los.insectos, entenas sobre lá 
cabeza. Unas están provistas de trompas, 
y Otras no; mas las Sinrad, todas las tiel 
nen. Cuando la mariposita quiere chupar 
el jugo de las flores , si talvez su consis2 
tencia es demasiado viscosa para poderle 
atraer, despide de su boca sobre el fon= 
do de la flor un líquido que hace aquel 
nectar mas fluido. ! : 

La hermosura dela mariposa, la vive- 
za, la pasmosa variedad de sus colores; y 
Ja elegancia de su figura, son el encanto 
de la vista: todo en ella es agradable, su 
ligereza, su aire animado , su vuelo vaga- 
bundo y errante, Una coleccion de «estas 
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bellas criaturas presenta la perspectiva 
mas encantadora, y no parece sino que á 
porfía se disputan unas á otras la gracia 
el ornato. Áun se hacen mas notables las 
mariposas de la China, y especialmente 
las de América , y del rio de las Amazo- 
has, por su magnitud y por la riqueza'y bri- 
lo de sus colores: espectáculo á la verdad 
digno de verse, pero que no se puede des- 
cribir. Lomas asombroso que hay en este 
brillante insecto , es que proviene de un 
gusano , cuya apariencia nada tiene, por lo 
comun, quenosea vil y despreciable. ¡Qué 
pasmosa metamorfosis! ¿Mira como la mas 
riposa estiende al sol las resplandecientes 
alas ; como juguetea entre sus rayos; co. 
mo se alegra de existir y de respirar el 
aire del estio; como revolotea en el prado 
de flor en' flor? Sus ricos colores nos ofre- 
cen la magnificencia del arco; iris. ¡Qué 
hermosa está ahora! ¡ Cuánto no se ha mu- 
dado desde el tiempoen que, bajo la for= 
ma de un reptil, se movia en el polvo es= 

uesta á dada paso á ser pisada! ¿Quién 
a ha elevado sobre la tierra? ¿Quién la 
a dado la facultad de habitar los espacios 
el aire? ¿Quién ha proveido de unas alas 
tan diestramente matizadas? Dios ha sido: 
51, Dios, su autor y el mio¡' mostrándo= 
me en este insecto una imágen de la trans- 
formacion que me espera, sl 
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Jastiiito de la mariposa con res” 


, : 
pecto a la Jfrohagacion de si ase 
pee. 

Estos lindos insectos alados, que por su 
multitud y colores, dan nueva gracia al 
estío, desaparecen de repente del reino 
de la creacion, y llega tiempo en que no 
se descubre vestigio de su existencia. ¿Qué 
se han hecho pues? ¿Quedará acaso pri. 
vada para siempre la naturaleza de su pre= 
sencia amable, y destruida enteramente 

su especie? 

No por cierto: aun yive este insecto 
en su posteridad ; y por un instinto mara= 
villoso tuvo el cuidado de proveer. 4 la 
conservacion de su especie. De los huevos 
que ha puesto, saldran nueyas generacio= 
nes; ¿mas dúnde los pondrá al acercarse 
la estacion rigurosa? ¿Cómo los defende- 
rá de las lluvias del otoño y del frio del 
invierno? ¿Cómo preservará á unas más 
quinas tan frágiles del riesgo de ser su= 
mergidas. ó heladas? 

El Ser benéfico, que dió al hombre 
la sabiduria, se dignó tambien de instruir 
á la mariposa , emblema de la ligereza y 
del descuido; y este animalillo sabe asegu= 
rar el único legado que hace al mundo. En 
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efecto , barnizando sus huevos con una 
materia viscosa que saca de su cuerpo, 
les hace desafiar la inclemencia de las eso 
taciones, y la furia de los elementos; por- 
que esta espese de cola es tan tenaz, 
que:no:puede penetrarla la luyia:, ni haz 
cer perecer los hijuelos que encierran es. 
tos pels > el frio ordihario del invier- 
no. Pero se debe notar que , aunque cada 
Cspecie sigue, siempre el mismo método de- 
generacion en generacion , hay con todo 
mucha diversidad en las medidas que to- 
Man las diferentes familias de mariposas pa= 
ra: la conservacion de su prole. Las unas 
ponen sobre la tierra sin ninguna precau» 
cion sus huevos, semejantes á la simien- 
te del mijo ; los cuales se abren ácia me. 
diados de setiembre, Otras cercan UNA Fa= 
mita de árbol con djez y seis. d diez y sie= 
te hileras de ellos, al'modo que un anio 
lo rodea el dedo, con la precaucion de 
situar siempre ácia fuera la punta por don= 
de debe salir la oruga. Algunos de estos 
Insectos aovan al principio, del otoño; y 
Mueren poco despues echados Y pegados 
Sobre su: amada Bonalia, El sol, que to- 

Avia tiene fuerza, calienta los huevos; de 

Onde salen, aun antes del invierno, mu- 
Chas oruguillas,, que desde luego se po- 
Ren á trabajar, y de sus hilos se hacen 
Camas, y una vivienda espaciosa en la que 
Pasan aquella rigida estacion sin comer, y 
y 05 sin movimiento, Al abrir su retiro, se 

lla que lo que han hilado, les sirve de 
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tienda, de cortina y de colchon. Tambien 
es muy notable que la mariposa, lo mis¿ 
mo que los demas insectos, no ponga sus 
huevos sino sobre plantas determinadas, 
en que puedan hallar sus hijos el sustén= 
to que les conviene. Asi es que, desde el 
instante en que nacen, se ven rodeados 
de los alimentos que les son propios, sin 
tener la precision de mudar de lugar, en 
-un tiempo en que son todavia muy dé- 
biles para emprender largos viages. 
Cuanto mas nos internamos en la in= 
vestigacion de la naturaleza, hallamos 
mas y mas motivos de admirar las sábias 
disposiciones de una providencia conser= 
vadora. Si para movernos y llamar nues- 
tra atencion no fueran menester milagros, 
esos acontecimientos absolutamente supe- 
riores al curso de la naturaleza, la consi- 
deracion sola de los cuidados que tienen 
los insectos de su generacion, tan diver- 
sos como sus diferentes especies, pero 
siempre tan uniformes y tan constantes en 
cada una en particular, nos llenaria del 
mayor asombro. Ser dotado de razon, yen 
á la escuela de estas criaturillas á apren=" 
der á ser hombre, á conservar en tu to- 
razon el amor de tu posteridad, y á inte- 
resarte en fayor de los que te deben so- 
brevivir en las empresas que formas. El 
ser unos meros 'pasageros sobre la tierra, 
no debe desanimarnos en medio de nues- 
tros proyectos, por el temor de que aca- 
so la nutrte nos sorprenderá aun «antes” 


* y 
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de haberlos ejecutado. Todos nosotros; 
como miembros de la sociedad humana, 
somos parte de esta gran familia esparcidá 
sobre la faz de la tierra; y asi conviene 
que á lo menos nos ocupemos en los inte- 
reses de las generaciones futuras, tanto 
como los que nos precedieron , se ocupa= 
ron en los, nuestros. Sobre todo, la prin= 
cipal obligacion de los padres es aprender 
de las madres de estos animalillos , á cui- 
dar del bien estar de los hijos que les con- 
fia la Providencia, y á proporcionarles, 
en cuanto les sea posible, una situacion 
agradable y ventajosa. Y ya que no pue 
dan preyeerse, ni por consiguiente pre= 
venirse , las necesidades y desgracias á 
qe siempre quedan espuestos por acci- 

entes imprevistos, procuremos á lo me= 
hos que su suerte no sea triste y fatal por 
Culpa nuestra. , 

¡Pero que! ¿se necesita acaso enco- 
mendar á los padres la felicidad de sus 
hijos ? ¿Los puede haber tan desnatura= 
lizados ue desperdicien , d no dejen ar= 
reglada Aa herencia que les deben trans- 
mitir? ¡Ah! ¡ cuántos desgraciados piér= 
en con sus padres todos los medios para 
Subsistir despues! ¡ Qué espantoso esos 
no Suele verse en sus negocios domésticos! 
¡A qué dificultades tan embarazosas no 
quedan espuestos , y cuántas veces se han 
visto sus bienes y patrimonio ser presa de 

a codicia de los estrañós ! Aprendamos 
Pues á ser buenos de un Dios que todo" es 
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bondad; y el orden que reina en el uni= 
verso sea el modelo del que debe reinar 
en nuestras familias. ; 


VEINTE Y SEIS. DE MARZO. 
E gusano de yA 


177 república de las orngas , dividida en 
dos clases generales, una que comprehen= 
de las orugas de las mariposas: diurnas, y 
otra la de las nocturnas, se subdivide en 
diferentes familias , que tienen sus Ppr0= 
piedades y sus caractéres distintivos. Una 
de estas familias es el gusano de seda. Es- 
te animal se compone , como los demas de 
su especie, de muchos anillos movibles, 
y está provisto de pies y garabatos para 
detenerse y asirse donde le acomoda. Tien 
me la boca guarnecida de dos órdenes de 
dientes , que no trabajan de arriba abajo, 
sino de la derecha á la izquierda , y que 
le siryen para serrar, cortar y contornear 
las hojas. Por todo lo largo del gusano se 
percibe al traves de la piel un yaso, que 
se hincha de tiempo en tiempo, y que ha= 
ce las funciones de corazon. Tambien tie- 
ne á cada lado nueve aberturas, que cor- 
responden á otros tantos estigmas d. pul= 
mones por donde se introduce el aire, y 

ne favorecen la circulacion del quilo; y 
da de la boca una especie de hilera, 
que por dos de sus agujeritos hace. salir 
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dos gotas de la goma de que está lena 
Una E sus visceras. Estos son como dos 
Tuecas , que dan continuamente la ma- 
teria de que forma su hilo. Al pasar 
aquella goma. por los agujerillos toma la 
forma de ellos, y se alarga en dos hilos, 
que de repente pierden su fluidez, y ad- 
quieren la consistencia necesaria para sos» 
tener ó para envolver al gusano á su tiem= 
Po. Junta en uno los dos hilos pegándolos 
con sus pies delanteros. Este hilo doble, 
únque sutilisimo , es muy fuerte y de 
Una longitud espantosa ; pues los hay de 
Casi novecientos treinta pies en cada Capu 
Mo: lo que da cerca de dos mil pies de 
hilo sencillo , cuyo peso sin embargo ape» 
has hace dos granos y medio. 

. La desigualdad del aire en nuestros 
climas obliga á criar al gusano de seda 
dentro de casa » Y con muchas precaucio= 
Tes; mas en la China, en Tunquin, y en 
Otros paises cálidos crece y vaga libre 
Mente sobre el árbol mismo que le pro= 

Orciona su alimento. Las mariposas de 
ás Orugas que nos dan la seda, escogen 
Sobre la morera un lugar propio para po= 
Mer sus hueyos; y en el los aseguran con: 
Aquella especie Eh liga ó* licor glutinoso 
e que están provistos la mayor parte de 
%s insectos, Estos huevecitos pasan asi el 
otoño y el invierno sin peligro alguno; 
Porque el modo con que están uestos, y 
Somo encolados, los tiene 4 cu ierto del 

sio, Que algunas yeces no perdona ni 
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aun á la morera. Encomendado este aniz 
inalillo á los desvelos de una providencia 
cuidadosa y tierna, no sale del huevo 
hasta que se ha proveido 4 su subsisten= 
cia; y cuando las hojas comienzan á pa= 
recer, rompe su cáscara y se tira á ellas. 
Entonces es de una estremada pequeñez, 
perfectamente negro, y su cabeza de un 
negro aun mas lustroso que lo demas del 
cuerpo. Pasados algunos dias se pone blan- 
quecino, ó de un gris ceniciento, y en 
seguida se ensucia y aja su piel, de la cual 
se desnuda , y se presenta vestido de nue- 
vo. Engruesa despues y toma un color 
imucho mas blanco, pero que tira algo á 
verdoso , á causa de las hojas de que La 
su único alimento. : 

A pocos dias, cuyo número varia se= 
gun dbeéno de calor y la cualidad del 
sustento d de su' constitucion, se le ye que 
deja de comer, y que duerme cerca: de 
dos dias; al fin de los cuales se agita y 
atormenta en estremo, y se pone casi en- 
carnado por los esfuerzos que hace: arrú= 
gase su piel y se plega ; desnúdase de ella 
segunda yez, la arroja á un lado con los 
pies, y se pone de nuevo 4 comer, En- 
tonces son tan diferentes de lo que antes 
eran , su cabeza , el color y toda su figu- 
rá , que se tendria por un animal distinto. 
Continúa comiendo toduviía algunos dias; 
mas cae en un nuevo letargo, y al volver 
de él muda otra vez de vestido ; es decir; 
que se ha despujado de tres pieles diferen 
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tes desde que salió de su cáscara, Sigue 
aun comiendo algun tiempo , y renun- 
ciando por último 4 todo sustento, se pre- 
Para un retiro construyéndose él mismo 
con su hilo una celdilla (*) de una estruc= 
tura y belleza encantadora, y que sobre 
el moral que le ha servido de Aomicilio; 
Ibi como una manzana dorada en me- 
dio del hermoso verde que la realza: es- 
Pecie de fruta, si podemos decirlo asi, 
Mucho mas preciosa para el hombre que 
la del árbol mismo 4 que está asida. 
Esta envoltura consiste en unos hilos 
de seda sumamente sutiles. En ella sosie= 
ga con tranquilidad el insecto, libre de 
os insultos de sus enemigos; y al cabo de 
as dias romperia el capullo para salir 
e él, si no se le matase esponiéndole á los 
ardores del sol, ó metiéndole en un hor= 
ho, Echanse despues los capullos en agua 
Caliente; se mueven con unas ramas de es- 
Coba para sacar las puntas de los hilos, y 
se devana la seda en un instrumento des= 
tinado á este uso. ' : 
Asi es que ¿un gusano debemos el luz 
JO de nuestros vestidos; el licor de una 
Oruga es el que da la hermosura 4 nues- 
tros Muebles: mas preciosos. Y. podrás, 
ombre yano , ensoberbecerte por la seda 
que te cubre!,... ¡Te creerás casi de otra 
Maturaleza que tu semejante, porque no 


qa > 
EN UN m a Ovillo de seda en que se envuelve el gusano, 


capullo. no de Murcia llaman capillo y en otras partes 
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tiene igual vestido ! No pierdas de vista á 
quien se le debes, y cuan ad parte tie= 
nes, en esos adornos que te hacen tan pre- 
sumido y orgulloso. El sabio que hace un 
uso razonable de los dones de Dios, con= 
sidera agradecido que las cosas mas des= 
preciables en la apariencia han sido cria= 
das para servir á la utilidad y al adorno 
del hombre. Un gusano que apenas nos 
dignamos honrarle con una mirada , es 
una bendicion para provincias enteras, un 
objeto considerable de comercio , y un 
manantial de riquezas, A 

La vista de este insecto nos da tam- 
bien una leccion, que al mismo tiempo 
nos puede ser provechosa y humillarnos 
bastante. ¡ Cuántos hombres se le aseme= 
jan en gastar una parte considerable de su 
yida en satisfacer sus, necesidades corp0w 
rales ! ¡ Pero cuán pocos hay que, como 
él, sean útiles al mundo con sus trabajos! 
Consagremos pues en lo sucesivo nuestras 
fuerzas y talentos al bien de nuestros se= 
mejantes; y sea nuestra mas dulce ocupas 
sion el contribuir á su felicidad, 


VEINTE Y SIETE DE MARZO: 
Considoracionas sobre lo lranafor 
mación de los emsectos. 


La forma del cuerpo del hombre y de 
los animales es casi siempre la misma por 
todo el discurso de su vida; y la única dí- 
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ferencia que en ellos se encuentra , esla 
Maguitud, las proporciones y contornos, 
Por el contrario , muchos insectos sufren 
tales mutaciones, que los antiguos los 
creian diversos individuos. En efecto, una 
Oruga , una erisálida , una mariposa pare= 
cen tres insectos distintos uno de otro, 
siendo asi que solo constituyen un mismo 
ser bajo tres estados diferentes. 

Estas mudanzas de figura no proyie» 
hen sino de la supresion de muchas cu= 
Jlertas , de que se despoja el insecto suces 
Slvamente, La que le da la forma de oru= 
ga se llama larva con mucha propiedad, 
por ser como una máscara que oculta la 
Crisalida y la mariposa, Sumergida la oru= 
Aa muchas veces en agua caliente pierde 
la vida ; mas su cuerpo toma: una. consis» 
tencia que no tenia antes, y que permite 
se la despoje de las diversas pieles que ar= 
rojaria por si misma, una despues de otra 
en el discurso de su vida. Entonces se de» 
Ja ver la crisálida, y bajo la piel que la 
Cubre , en medio de los jugos espesos de 
Que está llena , se manifiesta la mariposa, 
7 Cuyo desarrollo se destinaban aquellos 
Jugos, 

Sin embargo de que la, mariposa está 
Somo escorzada en la crisálida , con todo 
Puede distinguirse; y la crisálida se con 
tiene enla Jarya que desde el principio 
£ncierra el insectillo perfecto. Para des= 
<ubrirle solo. se necesita quitar unas des= 
Pues de otras las capas que le ocultan; y 
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esto, en que la accion de la vida del ani= 
mal gasta muchas semanas, y aun muchos 
meses , llega á lograrse en pocos momen= 
tos mediante la accion de un calor artificial. 

Todoslos insectos, aun los que conserz 
van siempre su primera forma, mudan mu- 
chas veces de piel durante su vida; y co= 
mo la piel es la parte sólida de su cuerpo, 
era necesario que tuviese una cierta con= 
sistencia; pero para que esta solidez no 
fuese un obstáculo al incremento de las 
partes que encubre , están revestidos los 
Insectos de muchas pieles, separadas unas 
de otras, aunque contiguas, de las cuales 
es preciso se desprendan á proporcion que 
van creciendo. El cuerpo del animal al to- 
mar incremento ocasiona cierta estension 
en'la piel; la que, si está espuesta al ai- 
re, se seca, y se abre ordinariamente so= 
bre el lomo. El insecto, que entonces se 
siente incomodado , procura desprenderse 
de ella; y al paso que lo consigue, va ple- 
gando la antigua piel hasta euheria ácia la 
estremidad del cuerpo, de donde cae. Mas 
si se desarrolla y examina atentamente es» 
ta camisa, se halla que no solo consiste en 
la piel que cubria el cuerpo , sino que 
contiene ademas la cubierta de todas las 

artes esternas , y aun de algunas de las 
Internas. En efecto , descúbrense en ella 
los pies, los dientes, las entenas, los ojos; 
los pelos , y aun tambien las tráqueas, es 
decir, la cubierta esterior de estas partes 
que ha conservado su forma, E 
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La figura de la crisálida es absolutan 
Mente distinta de la de la larva; y por es= 
ta parte no hay proporcion alguna entre 
el primero y el segundo estado del insec= 
to; pero éste esperimenta mudanzas mu= 
cho mas considerables con respecto á sus 
Principales funciones. En la larva los la= 
tidos sucesivos del vaso que hace las ve= 
ces de corazon, comenzaban desde la ca= 
eza , y se prolongaban hasta la cola, 
donde acababan para volver á empezar 
en la misma direccion; mas en la cris 
sálida siguen un órden inverso. La larva, 
desde.el un estremo del cuerpo al otro, 
estaba enteramente compuesta de anillos, 
cubiertos por la mayor parte de un estig= 
ma á cada lado; y estos conductos del ai» 
re se hallaban á raiz de la piel. Estos ob- 
Jetos presentan en la crisálida algunas di- 
Terencias; pero por considerables que es= 
tas parezcan , nada mudan en la substan= 
Cia del mecanismo; pues la circulacion 
Y respiracion se ejecuta siempre por órga= 
dos que tienen la misma construccion, y: 
dapiocasen los propios efectos. He aquí 
Ss diferencias mas notables que tienen 
Tespecto á.su mecanismo , y que varian el 
modo de existir. : 
La larya contenia la crisálida y el in= 
sectillo perfecto: de aquí es que debia 
Sputribuie á su propio frénbr1 y al de 
hos Y por consiguiente necesitaba mu-= 
bno Alimento 3 tenia mandíbulas ó una 
Pa: su estómago ¿ intestinos eran 
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muy capaces; y era por fin necesario que- 
pudiese variar de sitio para buscar el sus= 
tento. Al pasar al estado de crisálida de- 
“ ja asidas á su última camisa las mandíbu= 
las que antes le sirvieron, cuando en su 
lugar debe tener el insecto una trompa, 
como la tiene la mariposa: por el contra= 
rio solo deja el estuche ó vaina de las man= 
dibulas, cuando el insecto las debe tam= 
bien tener. Mas sea la que fuere la par= 
te que le haya de servir, se encuentra 
siempre, mas sin accion , encubierta ba= 
jo la piel de la crisálida: “así es, que esta 
no toma alimento , ni necesita hacer mo- 
yimiento alguno para buscarle. Los pies 
de la larva quedan en su camisa, y la cri- 
sálida solo es capaz de moverse circular- 
mente sobre si misma. 

Los órganos que sirven para las fun- 
ciones principales, son el celebro y la mé- 
dula espinal, como principio de la irrita= 
bilidad ; el corazon para la circulacion , y 
las tráqueas para la respiracion; el estó- 
mago y los intestinos para prolongar la yi- 
da: todos estos órganos son los mismos en 
la larva, en la crisálida y en el insectillo 
perfecto, y tienen el propio uso en es- 
los tres estados, perdiendo solamente de 
su volúmen y capacidad, encogiéndose y 
estrechándose á proporción que el insecto 
pasa de un estado á otro. Por lo tocan= 
te á las partes propias al estado de larva, 
se nola que se separan con la última ca- 
misa de este estado; que las que las reem- 
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plazan, están formadas sobre el insectillo 
perfecto, y que toman su incremento du- 
rante el estado de crisálida, Por ejemplo, 
la oruga tiene pies diferentes de los de la 
Mariposa; tiene mandíbulas y una trom= 
por los pies de la oruga, igualmente que 

a mandibula, quedan asidos á-su última 
Camisa; los pies y la trompa de la maripo- 
Sa se desarrollan en el estado de crisálida. 
Finalmente, cuando recibidos los ju= 
pos en los miembros del insecto perfecto 
e han proporcionado el volúmen de que 
son susceptibles, teniendo ya el cuerpo 
entero todas sus dimensiones, tira á des- 
prenderse de la cubierta de la crisálida, 
que á la sazon está como desecada. Sale 
Pues el insecto sacando de ella sus dife= 
Feutes partes, cada una del estuche que 
a contenia, y todo su cuerpo del que le 
£ucerraba, Sus miembros, empapados aun 
Con la serosidad que los rodea, tienen po= 
“a consistencia, y sus alas, que no podian 
“stenderse bajo la cubierta de la crisális 
a, están plegadas. Pero bien pronto el 
“ontacto del aire disipa la humedad su= 
Perílua, los miembros adquieren la firme= 
*a que deben tener, y el insecto el vigor 
que le es propio: lnego que esperimenta 
Sste vigor, se da prisa á hacer uso de él, 
£ aumenta con movimientos que ace= 
Han la eyaporacion del fluido superabun= 
ate. Impeliendo la circulacion el liíqui- 
SH que hace veces de sangre en los ca= 
£s: tortuosos que se estienden por las 
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membranas de las alas, los ensancha. Des» 
envueélvense las alas, y , exhalando- la 
humedad, quedan sólidas y compactas. 
Entonces toma vuelo el insecto; trabaja 
en reproducirse y deja de existir. 


, VEINTE Y OCHO DE MARZO. : 
at p Los puli eo 


Los pulgones son de los animales mas pe- 
quito que podemos observar sin el ausilio 
el microscopio; y hay algunos casi im= 
perceptibles á la vista, que en sus espe- 
cies nos ofrecerán variedades y maravi= 
las dignas de toda nuestra atencion : tales 
son los aradores. De estos algunos son ye- 
Mudos, y con el pelo muy corto: otros le 
tienen bastante largo: los hay que están 
adornados ya con franjas, falfalaes, pena- 
chos y paletas, 4 mas bien con raquetas, 
que vistas al microscopio hacen la figura 
mas hermosa, y dispuestas con regularidad 
alos dos lados del cuerpo, como que cor= 
responden á las tráqgueas ó vasos interio= 
res que sirven para: la respiracion. Todas 
estas especies de aradores están provistas 
de instrumentos propios y de todos los ór= 
que que les convienen; áú lo menos los 
e.la vista y los dientes, que por una ca= 
sualidad fayorable pude observarlos muy: 
bien con una lente de mucho aumento» 
Todas tienen sus diversos estados, sus 


DE. MARZO. 145 

transformaciones; todas mudan de piel, y 
a mayor parte, vistas con una lente or- 
dinaria, presentan al observador los por= 
Menores mas curiosos , capaces en ocasio= 
hes aun de indemnizarle de los estragos 
Que hacen, cuando pueden introducirse 
Por el mas minimo resquicio en las regli- 
tas de marfil, donde se han encerrado 
Tragmentos de gorgojos , de chrysis ú otros 
Insectos interesantes. Sucede tambien con 
tecuencia que los aradores ponen sus hue- 
vos; de los que salen 4 su tiempo unos gu» 
sanillos, sino se toma la precaucion de 
echar bastante alcanfor en le caja que los 
encierra, óno se ha frotado bien con esen= 
Clas acres y muy fuertes, renovadas de 
tiempo en tiempo, como las de terebinto, 
a de Dupleix para las ropas, dec. , de las 
que á veces, bastará empapar un poco de 
algodon. : 

Mas el objeto de esta consideracion no 
£s el detenernos sobre todas las clases tan 
multiplicadas de insectillos que, donde 
Uiera , aun en un grano de arena, hacen 
de luraleza viva y animada; y que tan 
mente publican el poder infinito, el 

"le supremo, y la soberana sabiduria del 
Sun Ser que los formó. Hay una de estas 
leo mas sensible 4 la vista que indicamos 

Principio, y es la de los pulgones, 
Po Po] asi Lat ebEéctos que se pegan * 
jas de log e alos brotes nuevos y ho- 
Pugan E oles y de las plantas, las ar= 
Ñ Y les ocasionan bamos de un ta- 
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maño algunas veces monstruoso. El pulgon 
forma una clase de avimalillos, cuyas es= 
pecies ha multiplicado la naturaleza en 
tanto grado, que quizá son tan numero- 
sas como las plantas; porque, aun cuando 
no sea cierto qué cada p anta tenga una 

articular, lo es que generalmente hay 
diferentes plantas que tienen varias espe= 
cies de pulgones, Y, que muchas clases 
de estos apetecen la misma planta. Los 


hay igualmente e no solo viven en las. 


flores, hojas y tallos, sino tambien deba= 
jo de tierra y pegados á las raices. El co- 
lor de estos insectos varia bastante ; por= 
que los hay verdes, pajizos, pardos, ne- 
gros, blancos y mmicliados ya de yerde y 
negro, ú de otros colores, 

El pulgon merece ciertamente fijar 
nuestra atencion, 4 causa de las singula= 
ridades que en él se han descubierto. 
Despues de haber calenlado Mr. de la 
Hire los movimientos de esos globos in- 
mensos que adornan el cielo, como lo 

rueban sus observaciones insertadas en 
a Historia de la Academia de las Ciencias 
de mil setecientos tres, no se desdeñaba 
de ocuparse en el exámen de los pulgo- 
nes, ni le parecian menos admirables a su 
vista por su pequeñez. F 
Lo que primeramente distingue los 
* pulgones de todos los animales conocidos, 
es que no solo son oviparos, sino tambien 
viviparos. Son viviparos mientras dura la 
primavera; es decir, que los hijos salen 
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formados enteramente y con vida del se- 
ho de su madre; y son oviparos como á la 
mitad del otoño; pues entonces ponen. 
huevos, de los cuales nacen los hijuelos 
en la primavera. En todas las estaciones 
Se encuentran hueyos en el cuerpo de las 

'embras; pero en el estío se hallan hue= 
vos € hijuelos mas d menos formados. De 
onde se colige que estos estaban antes 
Cucerrados en los huevos. Durante la pri- 
Mavera nacen los hijuelos del huevo en 
el seno de su madre, y salen á luz vivos. 
as plantas les suministran entonces un 
alimento conveniente, que empiezan lue= 
g0 á chupar mediante una trompa finisi. 
Ma, y algunas veces muy larga. Al acer= 
tarse el frio, no pudiendo ya estos insec = 
- llos desarrollarse bastante en el seno de 
a madre para nacer vivos, subsisten en= 
Cerrados en sus huevos, dondé se conser= 
Van durante el inviernos porque si nacie= 
Sen al entrar esta estacion perecerian pron- 
to por falta de alimento. 
in embargo debemos confesar que lo 
El acabamos de decir de los pulgones ya 
Viparos ya Oviparos, aunque admitido 
tar Casi todos los naturalistas, sufre algu= 
* contradiccion de Mr. de Reaumar, To- 
e a observado por él en sus diferentes 
SN a le habia dispuesto 4 creer que 
¡bin an á luz hijuelos vivos ó. fetos 
a Jo 0 especialmente al aproximarse 
que 2505 y asi miraba como tales los 
Se tenian por huevos. Mas bien con= 
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siderados los tiernos cuidados que se toma 
la madre por sus hijuelos , tanto el de co- 
locar con regularidad los que se creen ver- 
daderos huevos, como el de todas las pre- 
cauciones necesarias para ponerlos en es= 
tado de quedar pegados al sitio en que los 
deja, mediante el fluido con que están hu- 
medecidos, y para no causar desórden al- 
guno en su figura, Mr. de Reaumur pare- 
ce ha deseado nuevos esperimentos a fin 
de asegurarse mas, si en lugar de ser pu=- 
ros abortos eran en efecto especies de hue- 
vos 0 fetos encubiertos bajo de membra= 
nas, de donde se ven salir despues pul= 
gones. ' 

Pero sea de esto lo que fuere, aun es 
mas singular que lo que hemos espuesto 
siguiendo el mayor número de los natu- 
ralistas , el hecho siguiente en que al pre- 
sente convienen todos. Si se coge un pul- 
gon al nacer y se encierra en un vas0, 
proporcionándole cuanto necesita para su 
subsistencia; este animalillo así aislado 
engendrará á su semejante, luego que ha- 
ya adquirido cierto grado de magnitud Y 
al cabo de algunos dias se verá rodeado 
de una numerosa familia. Si se repite el 
esperimento con uno de sus dijtalos y 
aun con muchas de sus generaciones, $0 
tendrán siempre los mismos resultados, 
sin que pueda dudarse que estos anl- 
males se bastan á si mismos para su pro” 
pagacion. x 

No obstante hay. en esta clase de in” 
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sectos distincion real de sexos que sirve 
para multiplicarlos y tal vez para fecun= 
darlos, por muchas generaciones, Ó aun 
tambien, segun una de las primeras ideas 
de Mr. de Reaumur, para dar al pulgon 
hembra la facilidad de desprenderse de 
los fetos que no llegarian á su término, y 
que corrompiéndose la harian perecer, si 
ho se deshiciese de ellos. i 

En algunas especies de insectos los 
machos tienen alas, y las hembras no. Há- 
Mase tambien esta singularidad en los pul- 
£0nes; mas se nota en ellos una cosa aun 
Mas estraña; y es que entre los que na- 
Cen de una misma madre, hay algunos, y 
esto sin distincion de sexo, que nunca lle- 
den á tener alas, y otros que, despues de 

aber mudado de camisa tres ó cuatro ve- 
Ces, al cabo de su última trar micion 
lenen cuatro, de una magnitud conside= 
table con respecto á la de su cuerpo, 

Las mas de las especies de estos insec- 
tos tienen en la espalda, cerca de la par= 
te posterior, dos cuernos d tubos huecos; 
Abiertos por la punta, que les sirven pa= 
Ya espeler un fluido á veces rojizo y espe= 
E ue podria tenerse por su escremento, 
.. Pa50 que por la abertura-del ano arro= 
Jan Otro mas claro que aquel, y mas aná= 
Os la orina. Los pulgones que se esta- 
más a las hojas del tilo, y que for- 
an ES e las especies mas grandes, no 
SÓN ras aquellos cuernos; pero como 

mayores, dejan percibir á cada lado 
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sobre sus anillos manchitas dispuestas co- 
mo los estigmas de las orugas, que po= 
drán ser igualmente los órganos de la res- 
piracion. 

Hay pulgones, que se agarran al tronco 
de los árboles mas corpulentos como los 
robles, y tan grandes que sus alas igua= 
lan casi á las de las moscas ordinarias. La 
trompa de gran parte de estos insectos es 
tan larga, que pasa bajo del cuerpo del 
pulgon entre sus piernas cuándo quiere, 
M se dirige mucho mas allá como una co- 

a larguisima , para chupar asi la madera 
que está: detras de él; y aunque parece 

ue otros la tienen menor, sin embargo el 
insecto la alarga ó la acorta á su arbitrio. 
Esta trompa está compuesta de tres par- 
tes. Cuando se oprime suavemente el vien= 
tre del insecto, E de la base se alarga, y á 
proporción que se la obliga á alargarse, se 
fuerza tambien á la parte media a salir de 
ella: de modo que parece estaba conteni- 
da alli, como lo están unos en otros los 
tubos de un anteojo de larga vista. La úl= 
tima parte en que se termina la trompa, es 
finisima ácia la punta: esta punta , desti- 
nada para agujerear la madera, es un tu= 
bo hueco que tiene tambien encima uva 
abertura, de donde sale una gota de licor 
que ide trompa cuando se la com- 

rime por algun tiempo, 
z El Palo roe las bofié de las plantas 
en diversas direcciones, y ocasiona tam= 
bien en ellas con sus picaduras reiteradas 
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escrescencias á veces monstruosas : tales 
son especialmente aquellas gruesas vejigas 
del olmo que se encuentran llenas de pul- 
gones , los cuales deben su orígen á una 
sola madre, que picando la hoja del ár- 
bol, causa en ella un tumor, donde se de- 
ja encerrar. La familia que allí engendra 
contribuye al aumento de aquel tumor, 
haciendo fluir los jugos mutricios ácia él 
con mayor abundancia. En el levante ha- 
cen uso de estas escrescencias para tinte 
de carmesí. Habiendo examinado Mr. de 
Reaumur las agallas d vejigas formadas por 
los pulgones en las hojas del terebinto, 
le parecieron del mismo color que las que 
sirven para teñir de rojo en otros paises, 
Cuando sepamos, dice (1), sacar parti- 
do de las producciones debidas al pulgon, 
trabajará este insecto artificiosamente pa- 
Ya nosotros, asi como ha trabajado para 
Otros pueblos. 

Tendríamos motivo para sobresaltar- 
mos de la pasmosa multiplicacion de los 
pulgones , Sino supiésemos que tienen una 
Multitud de enemigos, y entre otros un 
Mosquitillo , que, sosteniéndose sobre sus 
Piernas y alas, llega á agujerear el vien= 
tre del pulgon, donde pone.un huevo, 
Elo sale un gusano destinado á devo= 

arle , el cual se hila despues bajo de su 
Cuerpo, d en su cuerpo mismo , un ca= 
Pullo de seda para transformarse en él. 


(1) Memoria 9. tom. 3,2 
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Muchos de los fenómenos referidos 

hasta aquí, que tanto se apartan de las re- 

glas comunes,de la naturaleza, y que no 
obstante algunos de ellos nos dejan entre= 
ver miras llenas de sabiduria, nos condu- 
cen á preguntar: ¿de dónde nace que ha- 
ya singularidades en la naturaleza, y qué 
es lo que ha podido determinar al Cria= 
dor á separarse algunas veces de las leyes 
ordinarias? 

Para responder á esla pregunta, era 
menéster que fuésemos capaces de com= 
prender el conjunto de las cosas criadas, 
de conocer de una vez todas Jas partes del 
inmenso dominio de la naturaleza, y el en- 
lace que reina entre ellas, y de poder apre- 
ciar en que, y hasta dónde puede ser una 
cosa útil Y nociva. Pero estando muy dis- 
tantes nuestras debiles luces de tan vas- 
tos conocimientos, contentémonos con al - 
gunas razones generales que pueden dar 
tal cual luz sobre esta cuestion. 

Primeramente nos muestra Dios por 
estas singularidades el imperio que tiene 
sobre la creacion, Como legislador supre- 
mo, señala á cada ser las Das que debe 
observar inviolablemente : como á quien 
todo está sujeto , tiene derecho de pres- 
cribir tales 9 cuales reglas, y puede sus- 
penderlas, y hacer de ellas las escepciones 


que juzga convenientes, En segundo lu= 


gar, si se añade la variedad que reina en 
toda la naturaleza á los encantos que se 
hallan en su contemplación, ¿cuánto no 
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aumentan esta misma variedad las es- 
cepciones de las reglas comunes, y por 
.consiguiente los placeres del observador 
y su admiracion ácia el gran Sér por 
quien todo existe? La esperiencia nos en- 
seña, que una impresion reiterada muchas 
veces nos deja frios é insensibles. El mag= 
nifico espectáculo que nos rodea, no siem= 
pre nos interesa; porque hemos hecho cos- 
tumbre de pasar ligeramente la vista por 
los objetos que vemos todos los dias. Cada 
fenómeno estraordinario sirve para des- 
pertarnos de nuestra indolencia, y es co= 
mo un nuevo estimulo para contemplar 
de mas cerca las obras de Dios. En fin, 
las singularidades del mundo fisico, que, 
muy lejos de ser contrarias á la perfeccion 
del todo, entran tambien en el plan de la 
sabiduría divina, nos enseñan que las del 
mundo moral y la suerte de los hombres 
están igualmente bajo la direccion del Sér 
sapientisimo, que sabe ordenar todos los 
Sucesos de un modo que los hace redun= 

ar siempre en su gloria y nuestra pro la 
utilidad, si procuramos someternos a ellos 


Y adquirir por este medio nuevos mere= 
Cimientos. 
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VEINTE Y NUEVE DE MARZO. 


Sociedades de insectos gue lieneso 
por fprmapal objeto la e UCaccor 
de dues Hijas; las hermas. 


Como las orugas no engendran: hasta que 
llegan al estado de mariposa, no se trata 
en su sociedad de la educacion de los hi- 
juelos; y asi.es que el único fin de su tra- 
* bajo es el de su propia conservacion , rei= 
nando 'en todas ellas, y en cada especie 
en particular, la mas perfecta igualdad, 
sin distincion de sexo ni casi de magnitud; 
hablando con propiedad , todas forman 
Aaa sola familia , originaria de la misma 
madre. 

Es muy diverso el método: que obser- 
yan las sociedades de otros insectos; pues 
son repúblicas compuestas de tres órdenes 
de ciudadanos, distintos entre si por el 
número, tamaño, figura y sexo. Las hem- 
bras son por lo comun mas grandes, en 
menor cantidad y ocupan el primer lugar: 
los machos algo menos corpulentos, pero 
mas numerosos , forman el segundo ór- 
den; y en fin los neutros, privados de se- 
x0, siempre mas pequeños y en mayor 
número , componen el tercero. 

Las hormigas son uno de estos peque- 
ños pueblos reunidos en cuerpo de socie= 
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dad , que tiene , por decirlo así, su go=' 
bierno , sus leyes y policia. Habitan una 
especie de ciudad que ellas mismas se 
construyen. Su diligencia en proporcio= 
narse los materiales que necesitan para el 
hormiguero, y su ones en trabajarlos 
son admirables. Se juntan para cabar la 
tierra, y para acarrearla despues fuera de 
su habitacion; allegan gran cantidad de 
yerbas, paja, astillitas juncos, Etc. de 
que forman un monton que á prinrera vis. 
la parece muy irregular ; mas este desór= 
den aparente oculta un arte y un designio 
que se descubre cuando se examina con 
atencion. Debajo de estas pequeñas coli- 
nas que las cubren, y cuya forma facilita 
la corriente del agua, se hallan galerias 
que tienen comunicacion unas con otras, 
Y que pueden considerarse como las calles 

e esta pequeña ciudad. 

Las hormigas pertenecen á la clase de: 
los insectos que pasan por el estado de 
Minfa. Despues de su última transforma= 
cion salen los machos y las hembras del 

ormiguero , revolotean en el aire, se 
Unen, y éstas vuelven á su habitacion pa- 
Ta aovar. Los gusanos que nacen de estos 
¿Uevos. no tierren pies, ni mudan: casi de 
Sitio. , y son alimentados mediante la tier- 
ha solicitud de las. obreras. Cuando llegan 
L su perfecta magnitud, se hilan los de 
AS ocios mas comunes un: capullo de 
seda b anca , en el que padecen: su trans- 
vrmacion.. Estos capullos son los que el 
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vulgo tiene por huevos de hormigas. Las 
obreras los transportan de-un lado á otro, 
segun lo exige la necesidad , mostrando 
para con ellos el mayor interes; y no le 
tienen menor para con los verdaderos hue= 
vos , dispuestos en montones, cuidando 
de juntarlos nuevamente con suma activi- 
dad cuando se dispersan. 

No es la ninfa la que abre por sí el 
capullo para salir á luz; sino que tambien 
este cuidado está á cargo Ea laborio= 
sas Obreras, quienes saben el momento en 
que conviene abrirlos. Como los gusanos 
y las ninfas requieren para su conserva. 
cion un temple ni demasiado seco ni de= 
masiado húmedo , de aquí es que ya lle= 
van sus hijuelos á da superficie del hormi- 
guero para esponerlos al sol ó al aire li- 
se, ya los introducen en lo interior; 
bien sea para precaver el que se sequen, 
ó bien para ponerlos á cubierto del frio; 
de la propia manera los suben d bajan á 
sus subterráneos, segun lo piden las cir= 
cunstancias. 7 

Parece que las hormigas alimentan sus 
bijuelos desembuchando el sustento des= 
pues de haberle digerido. Su verdadero 
alimento son «insectillos , como: moscas, 
gusangs y orugas. Se ha notado que dise- 
can con toda la destreza de un anatómico 
los cadáveres que encuentran , quitándo= 
les todas las partes blandas, y no dejando 
sino las duras y nerviosas. Estos insectos 
no solo son carnivoros , mas tambien muy- 
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golosos de frutas y jugos dulces. 

- Las hormigas de las mayores especies 
evantan sobre sus subterráneos un mon= 
tecillo redondo, cuya base tiene á veces 
tres pies de diámetro (*): pero las de las 
menores no se hospedan á tanta costa; 
Pues la cavidad de una piedra, el tronco 
de un árbol, lo interior de una fruta se= 
ca, 0 cualquier otro cuerpo cavernoso , les 
Proporciona una habitacion conveniente, 
de que saben aprovecharse. Sin embargo 
hay algunas que se domicilian en lá tierra, 
a quienes la naturaleza destinó un gran 
trabajo ; porque necesitan socavar subter= 
ráneos de muchas pulgadas de profundi- 
dad, d unos coniablad por E comun 
Muy tortuosos, que van á rematar á la su- 
Perficie del terreno ; mas no obstante lo 


(%), En el Senagal se hallan hormigas blancas, euyos 
hormigueros están elevados eu forma piramidal, lisos y 
fimentados por defuera con sola uma boca como al tercio 
le su altura , desde donde descienden las hormigas bajo de 
'erra por un tramo circular, 

n la costa de Oro en Guinea, y en Maduré, en la 
Península oriental de la India , se encuentran hormigueros 
+: 'aaltura de un hombre en medio de los campos, barni- 

+ 05 por encima con una argamasa impenetrable , aunque 

El tambien hormigas que los construyen bastante gran- 
> a. Sobre árboles muy elevados. Estas hormigas llamadas 

A 9 carías por los iudios , y eomegen por los perua- 
h e A yeces á las habitaciones en tropas, y en órden 
guen 4 2, Cual si fuese un ejército. Dicese que se distin- 
ea frente de sus batallones treinta ó cuarenta gene- 
Jm mgo como otras tantas guias , que esceden á las demas 

Máguitud, y simo se tiene cuidado de encerrar los vive- 


Sd EE h 
se retira Poeran de ellos , y el ejército de las hormigas 
domar OL consi ETA 
tionaire Phi cho orden llevando consigo su botia. D, 


Est. nal, Valmont-Bomare, quatrieme edit. 
hs par Valmo: q 
15%, pág 581 y 582% ; 
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mucho que tienen que escayar, se ocupan 
en este penoso afan con un cuidado, dili- 
gencia y continuacion que sorprenden al 
espectador. 

Entre las hormigas, los individuos do= 
tados de sexo tienen: cuatro alas, y los 
neutros ninguna ; pero se observa una co- 
sa muy notable, y es que ácia el otoño 
parece que las hormigas proveidas de alas 
pierden esta parte: por sí mismas. 5 

Siempre ha sido muy celebradala pre= 
vision de las hormigas + se creyó: que ha= 
cian provisiones para el invierno; que sa- 
bian construirse almacenes, en donde en= 
cerraban: los granos que habian recogido 
durante el buen: tiempo ;, mas estos alma= 
cenes les serian enteramente inútiles, pues 
pasan todo el invierno en una. especie de 
entorpecimiento , bastando un grado mo-= 
da de frio para: entorpecerlas. Por 
consiguiente si hacen algunos repuestos,. 
no es para aquella: estacion. Los granos de: 
centeno, de avena, de cebada y de: trigo 
que acarrean: las: hormigas con tanta acti- 
vidad á su. morada, ó. les sirven de: sim=- 
ples materiales para: la construccion: de sw 
edificio , asi como tambien. emplean en él 
astillas, pajas y cosas semejantes, 0 les” 
surten en parte de provisiones mas. d me-= 
nos duraderas, y por un mayor ó menor' 
tiempo, al modo que nos proveemos nos= 
otros para: una semana , Ó- para muchos 
dias , ya:sea: que las hormigas cuiden de: 
subyenir d sus propias. necesidades, ya sea: 
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para disponer y triturar en alguna mane- 
ra el sustento ¿sus hijuelos encerrados 
aun en su habitacion. 

Pero unos insectos que hacen tantos 
estragos en nuestras campiñas y praderas, 
quiza parecerán poco dignos de la aten= 
cion con que muchos naturalistas Tos han 
examinado, Con los trabajos que: en ellos 
se admiran, agujerean la tierra, la re= 
mueven, é impiden el crecimiento de las 
Plantas. Ademas las. hormigas sonlas ene= 
migas de las abejas. y de los gusanos: de 
Seda ; y aun se pretende que dañan mu= 
cho. 4 las flores y con especialidad: 4 los 
árboles nuevos. Dicese: tambien que de= 
voran los renueyos , vástagos y frutos, y 
Sn introduciéndose por entre la corteza 

e los árboles: los.roen hasta lo vivo. De 
aquí nace que se las persigue cruelmente, 
Y se: las destruye donde quiera: que se en- 
Cuentran. Mas lo.que hay de cierto en es. 
te punto es, que las hormigas que trepan 
Sobre los. árboles , no. son SAA or el 
Amor de nuestras frutas , sino que lo que 

scan son los pulgones. Estos transpi= 
Fan continuamente un jugo meloso de que 
Son muy golosas las hormigas, y este es el 
Jue motiva sus largos viages. No obstan= - 
te, si hallan al paso alguna fruta decen= 
tada, se introducen en ella y toman par= 

e en esta presa, con preferencia al jugo 

Sl los ulsones. 

nio as: hormigas recogiesen la miel del 
Sáliz. de las lores, para hacernos iguales 
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presentes que la abeja, hariamos de ellas 
mil elogios, aun cuando fuese á costa de 
un millon de otras criaturas. Pero sus tra- 
bajos son nocivos á algunas plantas desti- 
nadas para nuestro uso; y hé aquí la cau- 
sa de nuestras quejas. En suma, ¿solo los 
animales de que nos resulta alguna utili- 
dad serán los dignos de la vida que Dios 
les ha dado, é igualmente de nuestras ob- 
servaciones? Desimpresionémonos de se= 
mejantes ideas; las outipas pueden ser= 
vir 1o menos á nuestra instruccion que á 
nuestro recreo. La estructura de sus 
miembros, su iudustria, su infatigable di- 
ligencia, la policia de su república, y los 
tiernos cuidados que tienen de sus hijos, 
nos anuncian la sabiduría del gran Ser, 
su autor y el muestro. En todas sus obras 
no hay una sola por inútil y aun dañosa 
que parezca á primera vista, que no sea 
buena y digna de admiracion (*). El su- 


(*) Astes en verdad; porque si bien es cierto que en+ 
tre las especies de hormigas hay algunas que hacen infini- 
tos destrozos como: las de Guiuea, tambien otras son muy: 
útiles para: varias regiones; pues los habitantes de Pará- 
maribo, colonia holandesa en el Surinam, observan: con 
gusto en ciertos tiempos la llegada de las llamadas visite- 
ras. Estas hormigas pasageras 6 vagabundas caminan en 
tropas > y apenas llegan á cualquier parage, se apresuran 
sus moradores á abrir los cofres, los bufetes y armarios 
para que puedan coger los rator's, ratas, arañas y otrus 
1asectos perjudiciales, que chupan ódoyoran hasta” conse> 
guir su esterminio, Cuando han concluido su espedicion «58 
retiran en buen órden, y van á otras partes 4 ejercer:suS 
estragos tan ventajosos pura el hombre: 

Es' preciso convenir en que las hormigas de Europa 19 
hacea al género humano servicios tan importantes, poro 
tuubien son menos crueles para con los animalos, Con 10- 
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premo Criador, por quien todo respira, 
nada erid sin designio, nada queno tenga 
su uso y su destino. Los árboles no tienen 
una hoja, las praderas una hebra de yer- 
ba, ni las flores un estambre que sea inú- 
til; y aun el arador mismo no se ha for= 
mado en vano. Hormigas, que os veis tan 
despreciadas , vosotras me enseñais tam-= 
bien esta gran verdad; y sisé aprovecharme 
de vuestras lecciones, jamas me apartaré 
de vuestros hormigueros sin haber dado 
algun paso en el camino de la sabiduria. 


"TREINTA DE MARZO. 
La hormiga Lon. 


Nada se presenta mas naturalmente des- 
pues de la historia de la hormiga, que la 
de la hormiga leon, enemigo el mas ter= 
rible de aquel insecto. Su figura, que se 
asemeja algo á la de la cochinilla d cuca- 
racha (*), no manifiesta cosa alguna que 


dos en la Suiza, Lusacia, etc, se sirven de ellas para des- 
ruir los orugas. Malmont-Bomare, tomo 5.2 de la edicion 
Ye citada, pág. 583. 
eS ) Este pequeño insecto sin alas es chato; su cuerpo 
fegval. de la longitud de la uña del dedo meñique , eu- 
dividía le una piel Como escamosa, y á manera de teja, 
ve FR o en ocho anillos ¿cada escama parece lisa y lustro- 
do de cabeza es pequeña, redonda, y armada de dos cuer- 
rá entenas que le sirven para tentar el terreno; tiene 
hendida Piernas, sicte á cada lado; su cola es dos veces 
PTS y puntiaguda, Este animalillo es de nna 
la la cabe, quisita; pues por poco que se le toque, do- 
z za contra la cola, y forma una bola como los 


£TIZOS, Permaneci 
h es e s e 
peligro. ciendo en este estado hasta que ha pasado 
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parezca digna de atencion. Su cuerpo, que 
tiene seis pies, se compone de muchos 
anillos membranosos y termina en punta: 
su cabeza lana y cuadrada está armada de 
dos cuernos movibles, en forma de pinzas 
muy sutiles , cuya singular estructura 
muestra cuán admirable es la naturaleza 
hasta en sus menores producciones. 
Ningun insecto se ha hecho.mas famo= 
so por su astucia que la hormiga leon; y 
las tretas que usa para coger su presa, son 
de las mas ingeniosas. Otros animales re= 
cibieron alas, d á lo menos pies, con que 
avanzarse á ella; pero este no hace otra 
cosa que retroceder y huir. Nunca corre 
tras de su presa; sino que es preciso que 
ella venga á buscarle; pues el único me- 
dio que a fue dado para vivir, es el de 
hacerla caer en la emboscada que le ar= 
ma. En la arena seca 9 en la tierra muy 
menuda, cava una porcion en forma de 
embudo, que es el puesto donde espera 
los insectos , y especialmente las hormi= 
gas que la casualidad conduce alli, con 
tal paciencia que se pasan las semanas y 
los meses enteros sin moverse, y por con- 
siguiente sin comer en todo este tiempo. 
Traza desde luego un surco circular, cu- 
ya circunferencia viene á ser precisamen- 
te la boca del embudo, y el diámetro es 
siempre proporcionado á la profundidad 


-que quiere dar ¿su foso. Determinada ya 


esta abertura ó trazado el primer surco 
hace otro concéntrico á este, y su traba- 
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jo consiste en levantar-toda la arena en< 
cerrada en el recinto del primero. Ima= 
ginad pues un cono de arena, con el diá= 
metro de,profundidad que debe tener el 
embudo, y á esto se reduce “el cono que 
tiene que levantar. 

Todas las operaciones indispensables 
Para esta obra la ejecuta la hormiga leon 
con la cabeza, cuya forma bastante pare. 
cida á la de una pala, es puntualmente 
la mas propia para el intento. Sirvese de 
Una de sus primeras piernas para cargar= 
la de arena; y cuando la ha llenado, la ar= 


- Tojaimpetuosamente fuera del recinto. Eje- 


cuta esta maniobra con una destreza Y 
prontitud pasmosa, y «la repite hasta que 
por último logra el fin que se propuso. Si 
al apalear encuentra tal vez granos de are- 
Ba algo gruesos, 0 terroncitos de tierra 
Seca, que si quedasen en su embudo, ser» 
Vivian 'a los insectos como de escalones pa- 
Ta poder escaparse, los carga sobre la ca= 

eza, y con un movimiento pronto y bien 
medido los. echa fuera. Si halla cuerpos 
Aun mas gruesos, se vale del ardid de car= 
garlos sobre la espalda; y es tan tenaz en 
este trabajo , que si sus primeros esfugrzos 
€ salen vanos, le repite hasta seis d sié= 
te veces. . 

En fin la hormiga leon pasa luego á 
recoger el fruto de sus tareas. Tendida ya 
su red se pone en acecho; inmóvil y es- 
condida en lo mas hondo de su foso, es= 
Pera alli la presa que por si no puede per- 
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seguir. Si legaalguna hormiga 6 cualquier 
otro insectillo á la orilla del precipicio, por 
estar sus bordes escarpados, y deslizarse 
por consiguiente con facilidad ; casi siem= 
pre rueda hasta el fondo. La hormiga leon 
apresa al instante con sus cuernos al im= 
prudente animal, y sacudiéndole para. 
aturdirle, le saca de entre la arena. Si la 
presa es ágil, si vuelve á subir velozmen= 
te, y mas si tiene alas , entonces la hór= 
miga leon trabaja con la cabeza, y arroja una 
lMuyia de arena, que, para una mosca Ó 
una hormiga es una granizada terrible, la 
abruma y la precipita de nuevo en el fon= 
do del embudo: apodérase de ella, sir= 
viéndole de alimento; y cuando ya no 
queda mas que el esqueleto sin jugo ni 
substancia, le arroja fuera del foso; repa= 
ra este si se ha descompuesto, y vuelye 
á ponerse en su emboscada. 

Este animalillo, 4 quien parece haber» 
le cabido en suerte una vida triste y pe= 
nosa , se convierte despues de su meta= 
morfosis en una grande y. hermosa nada- 
dora, cuyo cuerpo de quince á diez y seis 
lineas de largo está adornado de cuatro 
alas aun mas Targas. Entonces goza dé una 
libertad que le eva desconocida en h'obs= 
curidad de su vida precedente; y mudan- 
do de naturaleza, deja tambien su pesa- 
dez, su barbarie é inclinaciones sangui- 
narias: todo es nuevo en este insecto, y ya 
solo se descubre en él alegría, ligereza, 


garbo y diguidad. 
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0 En la hormiga leon todo nos manifies 
ta unarte tan admirable , que no pode= 
mos menos de examinarle. Ocúpase en pre= 
parar un foso, aun antes de haber vis- 
to el animal que ha de servirle: de ali> 
mento; y con todo sus acciones son arre= 
gladas de manera, que llegan á ser los 
l medios mas propios para proveer á:su sub= 
sistencia. En o , ¿qué medio pudiera 
escoger mas espedito para atrapar su pre= 
sa un animalillo tan poco ágil, que cavar 
y hacer un foso muy pendiente en la are- 
na movediza, y cubrir con una lluvia de 
la misma arena a los insectos que llegan 
a resbalar en él? Todas sus operaciones 
son el resultado de principios fijos. Debia 
abrir su hoyo en la arena, sin-lo cual no 
seria á propósito para atraer su presa; de- 
bia, atendida la estructura de su cuerpo, 
trabajar ácia atras, y valerse de la cabeza 
ara echar la arena en las orillas del em- 
udo. Este modo de obrar nos descubre 
Una primera causa, cuya inteligencia ha 
Conocido y ordenado cuanto era necesario 
Para la conservacion y conveniencia de es= 
te insectillo, La habilidad que manifiesta 
hació con él; y asi es preciso buscar su 
Origen en la sabiduria, poder y bondad 
del gran Sér, que supo adaptar las facul- 
tades de los animales á sus diversas ne- 

cesidades. 

Estas reflexiones son un nuevo motivo 
para glorificar al Criador del hombre, que 
O es tambien de la hormiga leon. Como 


166 TREINTA Y UNO 
autor de la vida , se complace en comu= 
nicarla á otros. Formó este insecto de mo= 
do que su existencia es para él un bien: 
dióle todos los medios que necesitaba para 
disfrutar de la vida; y por las facultades 
eon que le dotó, le eleva á una destreza 

ue se acerca mucho á la razon, y aun en 
Pesa manera la escede. Pero, ¿qué fin 
se propuso en todo esto el Criador de los 
seres, sino el de proporcionarme, aun en 
las mas viles criaturas, ocasiones para 
aprender á conocerle? Hé aquí el uso mas 
digno que puedo hacer de esta parte de 
la historia natural. Por despreciable que 
me parezca cada insecto, levantaré mi 
pensamiento ácia el Dios que crió la hor= 
miga leon y el elefante: y que estiende 
sus cuidados sobre el gusano lo mismo que 
sobre el hombre. 


TREINTA Y UNO DE MARZO. 
Las alejas > wsuchara de is fido 


nales. 


Entre todas las sociedades formadas por 
los insectos , no hay ninguna mas intere= 
sante que la de las abejas. La vista de una 
colmena es uno de los mas agradables ob= 
jetos que puede proporcionarse un amante 
de la naturaleza. Alli réina una cierta 
gas que asombra: no se cansa el 

ombre de contemplar aquel laboratorio, 
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en donde millares de obreras se ocupan 
con la mas constante actividad. Es mayor 
a sorpresa al ver el órden, la regulari- 
dad de sus trabajos, y sobre todo aquellos 
almacenes tan abundantemente provistos 
de cuanto necesitan para la subsistencia 
de la sociedad en el invierno. Pero lo que 
Mas particularmente llama nuestra aten= 
cion, es la armonía, y aun se puede de= 
Cir, el patriotismo de este pequeño pue= 

lo, tan bien organizado que debe escitar 
en nosotros el -mas vivo interes, y que 
Merece toda nuestra curiosidad por mu= 
chos respetos. 

El gobierno de las abejas tiene mas de 
monárquico que de republicano. Una sola 
es la que lo dirige todo, y es no solamen= 
te la reina de su pueblo, sino tambien su 
madre en riguroso sentido. De treinta á4 
Cuarenta mil abejas de que suele compo= 
herse una colmena; la reina sola es la que 
£ngendra ; y sin duda se debe á esta pre- 
Togativa el tierno afecto que le profesan 
Sus vasallos. Casi siempre se la ve rodeada 

€ un circulo de abejas ocupadas solo en 
acerla la corte y serla útiles; unas le pre- 
Sentan miel; otras pasan ligeramente la 
trompa sobre su cuerpo, para desprender 
e.él cuanto pudiera mancharle, y al po= 
verse en mareha despejan todo lo que se 
alla al paso para hacerla lugar. 
ada enjambre de abejas no tiene mas 
que una reina, Los machos, llamados zan- 
Sanos , legan muy frecuentemente al 


/ 
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número de cuatrocientos á quinientos; el 
de las neutras sube 4 veces á cuarenta mil 
y aun mas. Las últimas que pueden con= 
siderarse como los ilotas 0 esclavos de es= 
ta pequeña Esparta, son las encargadas de 
a los trabajos. La reina y los zúnga= 
nos no cuidan sino de dar ciudadanos al 
estado. Se creía comunmente, y aun lo 
creyó siempre Mr. de Reaumur , despues 
de un continuado estudio , que la prodi- 

¡osa fecundidad de la reina dimanaba de 
os, ¿Sin embargo , otras obser= 
vaciones hechas tambien al parecer con 


cuidado , y repetidas muchas veces , dan. 


márgen para pene que, segun se Opi- 
naba en el siglo de Aristóteles , para en= 
endrar la reina se bastaba á sí misma, al 


modo de los pulgones; y que los huevos 


de las abejas se fecundaban en los alvéo- 
los como los de los peces con escama y de 
algunos anfibios, por un licor vivificante 
con que eran rociados despues de puestos. 
¿De qué sirven pues los machos? Se ha 
intentado responder á esta dificultad; y 
la manera con que son fecundados los hue= 


vos de los. peces puede servir en parte 


para resolverla, 

No obstante, lo que nos debe hacer 
cautos para decidir sobre. este punto eS 
que, á pesar de repetirse las observaciones» 

arece que las unas combaten las otras. 
| partido pues que nos resta tomar €5» 
ó bien adherirnos á la opinion, entre to= 
das la mas plausible, de Mr, Reaumur, 
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bien conocido por uno de los observado= 
res mas reflexivos y seguros sobre los he= 
chos que enuncia; 9 E que es aun mas 
legado á razon, suspender nuestro juicio, 
cl á dudar, esperando á que se 

ayan adquirido nuevas luces y conoci= 
Mientos mas ciertos. Con mucha razon di 
Pp un naturalista, que una colmena es 4 
Os ojos de un sabio un abismo, en el cual 
Se pierde el ingenio mas vasto, 

Donde la arquitectura de las abejas se 
Muestra mas admirable es en la formacion 
Y órden de los panales. Las celdillas ó 
alvéolos que los componen, y que ocupan 
sus dos caras, están apoyadas unas en 
Otras por sus fondos, formados por tres 
Piececitas en losange , iguales y semejan= 
tes. Los fondos de las celdillas de las dos 
caras opuestas del panal, á causa de'su 

gura ds pirámide , se juntan entre sí de 
al suerte, que no dejan vacio alguno. 
A forma exágona de las celdillas hace 
“mbien que se apliquen unas á otras con 
Isual inmediacion : el eje de estos alvéo=' 
95 es paralelo al horizonte, y el panal 
¡eS Perpendicular al mismo ; posicion, de= 
*rminada , sin duda > por circunstancias 
Particulares, y de la cual depende la con= 
porvación de la familia, En la dis osicion, 
Sura y proporciones de las celdillas exá= 
do S e seis lados , y cuyas bases están 
acas cada una de tres trapecios , que 
orman el ángulo sólido del fondo , con 


M9 ángulos Obtusos , y son de cerca de 
8 


, 
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ciento y diez grados, se halla resuelto por 
un mecanismo natural uno de los mas be- 
los y dificiles problemas de la Geome- 
tria, 4 saber: facer entrar en el me= 
nor espacio posible el mayor número de 
celdillas y las mayores posibles , con la 
menor materia posible. Se ha hecho una 
observacion muy curiosa en las abejas, y 
es que varian la inclinacion y curvatura 
de sus panales , segun la necesidad lo 
exige. 

“Como los gusanos de que nacen las 
tres especies de abejas que componen una 
colmena, varían en corpulencia, de aquí 
es que piden ser criados en celdillas de 
capacidades diferentes: por eso las obreras 
las construyen de tres clases. Las desti- 
nadas á los machos y á las neutras son 
siempre exágonas ; pero de una magnitud 
proporcionada a la diversidad de tamaño 
de estas dos especies. Las que deben ser- 
vir para las reinas, son á manera de bo=- 
tellas, cuyo vientre bastante hinchado, 
está vuelto ¿cia lo alto , quedan pendien= 
tes del borde inferior del panal como las 
estalácticas de la bóveda de una caverna» 
y son tan macizas , que la materia em- 
pleada en construir una sola , bastaria pa” 
ra la formacion de ciento y cincuenta cel- 
dillas de las ordinarias. 

Hay dos especies de abejas, unas sil- 
vestres y otras domésticas: éstas constru” 
yen sus panales en una especie de vaso de 
corcho 6 de madera, llamado colmend, 


| 
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donde los hombres saben reunirlas; aque- 
Mas habitan en el hueco de los árboles, ó 
en otras cavidades que la casualidad Les 
presenta (*), 

Examinemos ahora mas por menor los 
habitantes de la pequeña ciudad que aca= 


bamos de describir ; y hallaremos que lo 


que pide mas nuestra atencion es la rei- 
Ma. La. lentitud, ó por mejor decir, la 
Magestad con que camina, su tamaño so- 

resaliente , y sobre todo las varias es= 
Pecies de homenages que la rinden, la ha- 
cen reconocer con facilidad. A ella sola 
deben su existencia todas las nuevas abe- 
Jas que nacen en la colmena. De los hue- 
vos que pone en las celdillas, y que fe. 
cundan los zánganos , salen gusanos á 
Quienes sustentan con su trompa las abe= 
Jas trabajadoras. Despues permanece este 
Súsano cerca de quince dias en un perfec- 
to descanso, y está como muerto en su 
Celdilla, donde tienen cuidado de cerrar= 


(%) En efecto, hablando el sabio é infatigable Cotte de 
las abejas estrangeras dice , que las de la Luisiana forman 
Sus panales en tiérra seca , y por este medio se libertan 
En 05 osos que se sabe son muy golosos de miel. En la 
ae e hay gran número de abejas, que por no tener 
eóuijon para “defenderse y conservarse , recurren á la as- 

Ps ocultándose en huecos tubterráneos , Adonde entran 
ten ABujeritos que tienen la destreza de cerrar Apenas sien= 
el E Cualquiera ; para lograrlo se ponen cuatro ó cinco en 
Aa y ajustan cabeza con cabeza , de suerte que 
l ¡IRON á nivel de la tierra no se yen, Al contrario , en 
CA y Ceylan hay nna especie de abejas que se hospe- 

45 ramas mas altos de los árboles > y en ellas for- 
y Sin cuidar de ocultarlos ; y-asi es que en 


man sus Panales 
cier j : y 
as estaciones cindades enteras van á recoger esta miel 


CA los bosques, 
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le con una tapita de cera, En este estado 
de inmovilidad se le llama ninfa ó polla, 
y cuando llega el momento de abrir su 
sepulcro, sale bajo la forma de una nueva 
abeja. 

La estructura de los miembros de las 
abejas, de que hablaremos inmediatamen= 
te; y que son tan regulares y apropiados 
á su genero de vida; el cuidado que tie= 
nen de sus hijuelos; el arte con que cons- 
truyen sus celdillas; su industria, inteli- 
gencia y actividad, todo encanta ¿inte 
resa. ¿Qué hombre hay tan grosero que 
pase con indiferencia delante de una col- 
mena? ¿Qué cosa puede presentársenos 
mas propia para inspirar pensamientos su= 


-blimes, que la vista de esta pequeña re- 


ública? El que anhela por ocuparse en 
E idea de su Criador, le halla aquí de la 
manera mas sensible: en efecto, este es- 
pectáculo le conduce y eleva á él sin ce- 
sar. Adora el poder de aquel Ser magni- 
fico en la produccion de estas pequeñas 
criaturas; admira su sabiduría en la cons- 
truccion de los panales: advierte que 
cuanto mas tiene de geométrica esta obra, 
tanto menos geometria supone en las abe= 
jas obreras; y no putde dejas de conocer 
que el verdadero geómetra es aqui el au- 
tor mismo del insecto. Este pone en eje- 
cucion por una especie de mecánica Un 
trabajo, cuyas admirables proporciones 
calculan sí los sabios con espanto, pero 
ignoran su secreto. , 


¿YÍnero 
der Abal. 


Crabajos e mstocanentos de das 
: alejas. 


E, los hermosos dias del estio, en aquel 
tiempo de alegría y de júbilo cuando todo 
está en movimiento en el reino animal, 
Mo hay criaturas mas activas ni mas útiles 
de nosotros que las abejas. Vuelan al re- 
edor de su colmena , se dispersan por to- 
as partes, y van á recoger miel y cera 
£htre los estambres y los jugos de las flo- 
Xes. Apenas ha pasado el invierno, y en 
Ya tiem o en que pudiera aun temerse 
Pa les dañase al frio, y que se entorpe- 
o sus delicados miembros, se las vé 
lo as campiñas, Cuando los jugos de las 
PALO comienzan á abrirse, no han 
de O todavia del sol una coccion sufi- 
Bos Pros dar miel en abundancia, no 
Gua he ejan de juntar las abejas la poca 
sensibles Para mantenerse; pero dol lan 
¡blemente sus cuidados y su actividad 
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en la primavera y el verano. Nunca están 
ociosas en estas estaciones: hacen cuanto 
pueden, y no se desdeñan de las peque= 
ñas utilidades, con tal que puedan aumen- 
tar algun tanto sus provisiones. Figuré= 
monos una de estas infatigables obreras, 
toda cubierta de un polyo amarillo, es- 
tendidas las piernas y medio agoviadas de 
su carga, tomar el vuelo por los aires, 
atravesar las llanuras, los rios y sombrias 
arboledas, seguir conocidos rumbos, y 
llegar en fin zambando al cavernoso tron= 
co de un viejo roble. Aquí una multitud 
de pequeños individuos semejantes á ella, 
entran y salen incesantemente ocupados 
en los trabajosmas interesantes. Esta obre= 


ra solo es un miembro de una numerosa | 


república, y esta misma república no es 
mas que una pequeña colonia de la inmen- 


sa nacion de las abejas, esparcida por to=" 


da la tierra, desde el ecuador hasta los 
bordes del mar glacial. 

La estructura de estos insectos mere= 
ce con preferencia nuestro estudio, á cau= 
sa de los pormenores maravillosos que nos 
presenta. Las abejas tienen adornada la 
cabeza con dos entenas, que ponen á cu- 
bierto sus ojos, les hacen advertir los pe= 
ligros, y tomar las precauciones conve- 


nientes contra cuanto pudiera dañarlas. A. 


los lados de la cabeza están colocados dos 
ojos de una figura convexá y ovalada, y 
retinosos ú de facetas, y en la parte mas 
alta y mas trasera de esta tienen otros tres 
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mas pequeños, lisos y situados á manera 
de un triangulo. Tambien tienen dos 
dientes, mandibulas ó sierras, que juegan 
abriéndose y cerrándose de la izquierda 
á la derecha, y las sirven de manos para 
recoger la cera, amasarla, construir sus 
alvéolos, y arrojar fuera de la colmena 
todo aquello que les incomoda. Debajo de: 
estos dos dientes se vé una trompa: má= 
quina asombrosa, compuesta de mas de 
veinte partes, cuyos resortes ha descrito 
Mr. de Reaumur con la exactitud y saga= 
cidad que acostumbra. La abeja la desple- 
ga y prolonga á su arbitrio, y chupando 
con ella las flores hace pasar la miel 4 uno 
de sus dos estómagos , porque el otro está 
reservado para depositar la cera. A: la sim= 
ple vista parece cercada esta trompa de 
Cuatro especies de escamas que les sir= 
ven de estuche, y que juntas forman un 
canal por donde corre la miel. La trom=- 
Pa, situada en este canal, es un cuerpo 
Musculoso que, mediante sus movimien> 
tos vermiculares, hace subir la miel al 
Saznate, Separados los dientes, se obser= 
va en el orificio de la trompa una abertu- 
Ya que es la boca, y se descubre ademas 
Is parte carnosa, que hace las veces de 
€ngua. 

l coselete está unido á la cabeza por 
LS sumamente corto; tiene cuatro 
dual pi y seis piernas debajo, de las 

ales las dos traseras són mas largas que 
35 Otras, y tienen por defuera en su me- 
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dio una cavidad á manera de escudilla, 


cercada de pelo algo tieso, llamada por. 


Mr. dé Reaumur paleta triangular; y en 
esta especie de cestita reunen las abejas 
poco á poco las particulas de cera en bru= 
to que recogen de las flores. Las estremi- 
dades de las seis piernas terminan en dos 
géneros de garabatos, con que se asen jun» 


tas á las paredes de la colmena, y unas á * 


otras. Del medio de estos dos garabatillos 
se elevan en sus cuatro piernas traseras 
cuatro brochas, de que se valen para 
amontonar el polvo de los estambres pe- 
gado al pelo de su cuerpo; de modo que 
estas brochas hacen para el efecto oficio 
de manos. 

El cuerpo, propiamente dicho,.ó el 
vientre está unido al coselete por una es- 

ecie de bilito, y se compone de seis ani. 
los escamosos. Se dejan observar sobre 
el coselete y anillos del cuerpo unas aber- 
turitas por donde respira la abeja, las. cua 
les son sus pulmones , llamados estigmas, 
y algunas veces tráqueas en los demas in- 
sectos. Esta parte, que tiene una estruc= 
tura maravillosa, les es comun con todos 
los insectos en general, 

Lo interior del vientre encierra los 
intestinos, que sirven, como en casi to- 
dos los Jaimes: para la digestion del ali- 
mento; la botella de la miel, que contie- 
ne la que recogen las abejas, de la que 
una parte sirve para alimentarlas, y la 
otra la Ansemibuiols y reservan colocán= 
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dola en las celdillas del almacen; la vejs- 

a de la hiel , que está en el nacimiento 
da aguijon y situada en la estremidad del 
vientre. Este pequeño dardo, que se des=. 
cubre á la vista, y que parece tan delga- 
do, es un tubito hueco de una materia es- 
camosa, que es como la vaina del verda 
dero aguijon, y aun este se compone de 
dos tubos pegados, que juegan solos 6 
reunidos al arbitrio de la abeja. Su estre= 
midad, cortada:á manera de sierra, tiene 
los dientes vueltos en la direccion del 
hierro de una flecha, entra con facilidad 
y no puede salir sin hacer terribles rotu= 
ras, y mediante un esfuerzo que, por lo 
comun , viene á-ser fatal al insecto que 
ha lanzado este aguijon. 

. Los machos ú zánganos tienen los 
dientes mucho menores que las abejas 
Obreras; asi es que no hacen uso de ellos 
como estas para la recoleccion de la miel. 

u trompa es mas corta, lo que hace que 

es cueste mucho el estraer la miel de las 
Mores, donde está escondida en glándu= 
as á una grande profundidad : no se sir= 
Ven pues de ella sino para chupar la ne= 
Cesaria para sustentarse, sin contribuir á 

a recoleccion como las demas. Carecen 

€ paleta triangular en las piernas, y sus 

rochas no están adaptadas al propio uso 
Que las de las abejas. 
1AS_ reinas d madres, lo mismo que 
Moras ¿BES no tienen en las piernas tra- 
as paleta triangular, adecuada para re 
8: 


ao." 


A e 
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coger la materia de la cera, ni tampoco 
brochas en la estremidad de las piernas. 
Sus alas son muy cortas, y esta es la cau= 
sa de que la reina vuele con mayor difi= 
cultad que las abejas comunes: asi pocas 
veces llega el caso de hacer uso de sus 
alas, como lo nota Mr. Valmont-de Bo- 
mare (1), de quien hemos tomado esta 
relacion circunstanciada, que puede aun 
estenderse mas por menor. 

Consultando las memorias de Mr. de 
Reaumur, se observa en la descripcion de 
las tres especies de abejas que componen 
una colmena, la mas admirable y siempre 
constante proporcion , no menos que en 
las demas obras del Criador, entre la es- 
tructura de las partes de estos insectos y 
su destino. 

Lo que hemos dicho hasta aqui en ór= 
den á sus diversos instrumentos es lo bas= 
tante para darnos idea del uso que hacen 
de ellos. Despues de haber extraido la 
miel de las glandulillas situadas en el fon= 
do del cáliz de las flores que encierran es- 
te dulce néctar, van, como ya hemos no= 
tado , á desembucharla en las celdillas 
donde la depositan , con la precaucion de 
cubrirlas con un taponcito de cera; sin em= 
bargo dejan algunas abiertas para las ne- 
cesidades diarias de su pequeña sociedad. 

Tambien van las obreras á recoger en 
las flores el polyo de los estambres, ó la 


(1) Dictionnaire d' histoire naturelle , vaturelle cuatricme 
edit, ia 8, 15 vol 
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cera en bruto; y cuando las flores no es= 
tán aun bien abiertas comprimen con los 
dientes las puntas de los estambres, don= 
de saben se; hallan encerrados los granos 
del polvo, para obligarlos á abrirse ;y' ha- 
cer su recoleccion. Pronto se vé que la in= 
dustriosa abeja se sumerge en lo interior - 
de las flores mas abundantes en polvo, car= 
ga de él el vello de que está cubierto su 
cuerpo, le desprende despues con las bro- 
Chas de sus piernas: le reune y forma con 
él dos bolitas, que las piernas del segundo 
ne colocan en la cavidad ó paleta triangu- 

ar, situada en las piernas del tercero. Car- 
gada de este precioso botin vuelvela abe= 
Ja á la colmena; y apenas llega, cuando 
vienen otras muchas abejas que despren= 
den con sus sierras una pequeña porcion 
de aquella cera, la que hacen pasar á uno 
de los dos estómagos de que:hemos habla= 
do. Alli es donde se elabora maravillosa= 
Mente, estrayéndose la verdadera cera en 
Muy pequeña cantidad de la cera en bru- 
to, de la cual una parte les sirve para ali- 
Mentarse, y la restante es arrojada como 
£scremento. Por lo que toca á-la cera es= 
traida y elaborada, las abejas la desembu= 
Chan bajo la forma de una especie de pas- 
tad papilla , y con-el ausilio de la Jen= 
gua, de los dientes, y de los pies, cons- 
iruyen los alvéolos, cuya figura llamó 
Muestra atencion en el artículo preceden= 
te. Luego que esta pasta está seca , toma la 
Baturaleza de muestra cera ordinaria, y 
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mientras se mantiene ductil, se presta fás 


cilmente á todas las formas que le quiere. 


dar la abeja; en suma, es para esta lo que 
el barro en manos del alfarero, 

La actividad de estas criaturillas es sin 
duda tanadmirable, que debe escitar nues. 
tra emulacion y servirnos de modelo. Do-= 
tados nosotros de una alma de un precio 
inestimable, y que ha de durar perpetua= 
mente, ¡con qué aplicacion no deberemos 
trabajar en hacerla feliz, y evitar todo lo 

ue pueda conducirla 4 su perdicion! El 

tuto de nuestros trabajos no está ligado 
á un corto número de dias d de años, sino 
que una eternidad entera ha de ser nues= 
tra recompensa. La abeja junta miel no 
para sí, sino para el hombre al paso que 
nosotros aplicándonos á la sabiduria trabaja- 
mos para nosotros mismos, y recogemosfru= 


tos para la inmortalidad. Desempeñemos: 


pues con celo las obligaciones de nuestra 


vocacion, cumplamos con el cargo que se. 


nos ha impuesto, y trabajemos mientras es 
de dia, porque viene la noche en la que 
nadie puede trabajar. ““Manifieste cadauno 
» de nosotros hasta el fin el mismo celo, 
» pu que miestra esperanza sea pa 
» da. No seamos lentos, ni perezosos; ha= 
» gámonos mas bien imitadores de aquellos 
»que por sufe y penas llegaron á ser 
» los herederos delas promesas” (1). Acor- 
démonos que muy presto nos abandonarán 


(1) San Pablo á los Liebreos VÍ 11.12, 
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Muestras fuerzas; que se acerca el invier= 
ho de nuestra vejez, y que por último lle- 
gará la muerte que decidirá de muestra 
Suerte de un modo irrevocable. 

Oh hombre, no te desdeñes de ir 4 la 
escuela de la abeja ; considera esta sábia 
Obrera, y contempla sus trabajos. Admira 
Su actividad y la industria. con que sabe 
aprovecharse de todo. Siempre: ocupada, 
Sempre infatigable, trabaja mañana y tar= 

€, y lleva con constancia las faenas de su 
Corta vida. ¿Y querrás tú: debilitarte en 
a indolencia y en la ociosidad , d consu= 
Mir tus dias en frivolos placeres. ¡ Ah! an= 
tes bien aplicate 4 ser aun mas laborioso 
e la abeja, que no ha recibido como tú 
€! presente inestimable de la razon. Tu vi- 
da es corta: empléala pues toda á la glo-= 
ria de tu: Dios,-al bien de tus semejantes 
e á tu propia salvacion. El tiempo que te 
a dado el Criador, no debes perderle en 
%' inaccion ni en la molicie 5 y respecto á 
Jue has recibido de su mano liberal la 
Vida, la inteligencia y las fuerzas, santi 
1alas porel amor al trabajo, y consa= 
SA tus tiernos años, tn juventud, tu edad 
y tu vejez al servicio de tu divi= 


Vinil 
O maestro. 
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Armonia Y Jpatrioliómo que pera 


na. entre las alejas, 


La vista de una colmena no interesa solo 
el espiritu sino tambien el corazon ; y la 
dulce armonia que reina entre todas las 
abejas que la habitan, escita la sensibilis 
dad del hombre, nacido felizmente para 
hacer el debido aprecio de la union. Un 


ardiente patriotismo anima á los ciudada= - 


nos de esta. pequeña república , cuyos 


miembros tienen repartidos entre si todos 


los trabajos. Mientras algunas abejas re- 
cogen los materiales para la cera, la pre= 
paran y llenan de ella los almacenes, se 
ocupan las demas en varias tareas. Las 
unas trabajan esta cera y construyen con 
ella: sus celdillas; otras pulen la obra y 
la perfeccionan; éstas recogen la miel 
del. cáliz de las flores, y la depositan en 
los alvéolos para el gasto diario y para las 
necesidades srl aquellas tapan exac= 
tamente los depósitos en-que conservan 
las provisiones para el invierno. Hay: al- 
unas que llevan el alimento 4 los hijue- 
os , y cierran con cera las viviendas de 
los gusanos que están próximos á su trans" 
formacion , á fin de que pueda hacerse 
esta con mas seguridad ; ademas hay otras 
que tapan con una especie de betun lla- 


' 
| 
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mado propolis las aberturillas de la col= 
mena , para que de ningun modo se in- 
troduzca por ellas el aire, ni los mas pes 
queños insectos; las hay que arrastran fue. 
ra los cadáveres que pudieran causar in= 
feccion , y si son muy pais para poder= 
los echar fuera, los cubren con cera d be= 
tun de manera -que no las puedan ofen= 
der. En fin , otras abejas que no se em= 


- plean directamente en trabajar, se ocupan 


en servir á las trabajadoras , y en lleyar- 
as que comer, para que prosigan su obra 
sin la menor interrupcion. 

Todas las esperiencias quese han in= 
tentado hacer para descubrir-el principio 
fundamental del gobierno de las abejas; 
“onvienen eu que es el amor que tienen á 
5u reina, (0 si se quiere mas bien) el de su 
Posteridad , el que: determina todos sus 
trabajos, Si se le da una reina á un em= 
Jambre que está en inaccion,-al punto se 
Pondeá á trabajar, recogerá miel y cera, 

as almacenará, construirá nuevos pana= 
es y hará las demas faenas. La reina anima 
Son su presencia á las obreras, y todo esto 
< Mas cierto de lo que se puede imaginar. 
l se divide un enjambre, la parte que 
Mede privada de reina, perecerá sin cons= 
"tir la menor celdilla , siendo así que la 
Otra en qu subsista la reina, llenará la 
Colmena de panales y provisiones de todo 
Sónero. Sin embargo , debe notarse que 
esto solo se verifica en un enjambre divi= 


do al salir de la colmena madre, den el 
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ueno há trabajado aun; pues no stice= 
decia lo mismo con aquel á quien se qui- 
tase la.reina, dejándole panales donde hu- 
biese huevos y gusanos, porque en vez de 
caer en inaccion, bien pronto llegaria 4 
proporcionarse una nueva soberana. 

Si se introducen muchas reinas en una 
colmena, una sola será la que conserve 
siempre el imperio , reservado á la legiti- 
ma soberana, matando las obreras á todas 
las demas. Se comprende bastante la cau= 
sa:porque no habrá jamas sino una reina 
en cada colmena. Un enjambre , por nu- 


- meroso que sea, no lo es comunmente de- 


masiado para una sola:madre, pues ésta 
puede poner hasta cuarenta mil una al 
año , para los cuales se necesita un nú= 
mero de celdillas proporcionado , y no to= 
das están empleadas en hospedar los hi= 
juelos. 

Aun hay mas: en llegando á cierta 
<poes en que los machos, lejos de hacer 
algun servicio , no harian mas que consu» 
mir las provisiones de la colmena, los ma= 
tan, 6, segun un naturalista, los echan 

oco á puco de encima de los panales y 
os obligan á retirarse á un rincon de la 
colmena, donde mueren de hambre. 

En cuanto á lo que forma el cuerpo 
mas numeroso de este pequeño estado, 
organizado únicamente para el fin que le 
es propio, el lazo secreto con que se unen 
las:abejas 4 su reina, hasta el punto de 
despreciar absolutamente el cuidado de su 


: 
: 
j 
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propia vida , cuando llegan á separarse de 
ella, parece no ser otra cosa, como ya 
hemos insinuado , que el gran principio 
de la conservacion de los seres, al menos 
de aquellos que son necesarios al mayor 
bien de todos, y á la formacion de los tra- 
bajos 4 que están destinados estos anima= 
lillos. Las neutras aunque no engendran, 
saben que su reina posee esta Rrcnltad: 
Asi es que forman las celdillas, cuyas pro- 

Jrs admiramos , para recibir en ellas 
os huevos que pone la reina. La natura= 
leza las hace tomar tanto interes. por los 
hijuelos que deben salir de aquellos, co- 
mo á las madres de otros animales para 
con los suyos propios. 

Dejando aparte las escepciones ya in= 
dicadas , que respecto á los insectos tales 
como las abejas vuelven á entrar en re= 
gla, concurriendo al mismo fin para que 
estableció su sociedad el Autor de-la na= 
turaleza, pudiera decirse que la union y 
el patriotismo son 'los fondamebtós de la 
felicidad que se atribuye á las abejas. Por 
0 méenos es cierto que su república se des- 
trivia bien pronto:, si no viviesen entre 
Sl en una especie de armonia. La riqueza 

€ todo el estado es la de cada ciudadano; 

Y esta numerosa sociedad no forma mas 
Jue una familia. En ella es desconocido el 
Interes personal y por consiguieute la ra= 
Piña: tampoto se conoce la violencia, ni 
Se ye jamas que una abeja eodicie lo 'su= 


_Períluo , mientras que á otra le falta lo 
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necesario; y cuando ya tienen bastante 
miel para subsistir durante el invierno, 
no cuidan de recoger mas. 

Ven pues, 0h hombre, ven á aprender 
de un insecto las virtudes de donde pende' 
la quietud y la felicidad. Eh cualquier es- 
tado ó Ae, ei que te halles , es preciso 
que trabajes de acuerdo con' tus semejan= 
tes, y que ejerzas para con ellos esta es= 
pecie de patriotismo. La sociedad en que 
vives, la religion y tu propia felicidad lo 
exigen así. Live con gusto la parte que 
te quepa del peso general, y aun, si es 
necesario , cargate del de tu: prójimo 


cuando por ignorancia ó por flaqueza no. 


se halle en estado de poderle soportar. Y 
si-la: religion , tu deber y la conciencia 


exigieren de ti grandes sacrificios, guár- 


date de considerarlos como un mal, ¡Ah! 
si la Providencia te ha distinguido con 
singulares talentos, si mas liberal para 
contigo te ha puesto en vestado de ser 
útil; miralo como una felicidad, y nunca 
tenga cabida en tu alma el yil egoismo |: 
¡Cuán despreciables no son aquellos miem- 
bros de la sociedad humana que preten= 
den enriquecerse á costa de otros, y apro= 
piarse á si solos los tesoros que debieran 
ser comunes! Si puedes contribuir al bien 
general , jamas te detenga el temor de no 
ser recompensado; porque á la verdad, 
¿no son sobrada recompensa el testimos 
nio de una conciencia pura , y los bienes 
de la eternidad ? 


' 
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Con todo, no debemos lisonjearnos, si= 
no confesar de buena fe, que de los ma- 
les de esta vida hay algunos que no se 
Pueden evitar. Nunca habrá en la tierra 
Una perfecta armonia en los caractéres y 
en los sentimientos. ¡Pero cuán admira- 
ble es esta Providencia que, a pesar de 
la desunion y los desórdenes, á pesar del 
Interes particular que domina á los hom= 
res , mantiene no obstante y hace flore= 
cer las sociedades! Al modo que cuando 
Un piloto sabe dirigir su nave por medio 
¿de los bancos y: rocas , «contra los cuales 
le han arrojado las olas , admiro mas su 
esperiencia y su habilidad ; asi tambien 
cuando veo que sin embargo dela perfi- 
dia, y en medio de las borrascas que esci= 
lan las pasiones , se conserva la sabiduria 
Y la virtud, ó recobran tarde'ó temprano 
Su imperio, me causa mayor admiracion la 
Mfinita sabiduria de aquel que gobierna: 
el universo. ¡Oh! ¡cuánto mas perfecta 
Será la dicha del mundo ácia el que cami- 
Ko sin cesar! ¡ Qué armonia reinará en el 
Corazon de sus habitantes, y cuánto no 
ebo anhelar por el momento que me in= 

toduzca en la mansion de la felicidad ! 
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Fradectos Jfparasdos. 


Hállanseen el reino vegetal algunas es= 
pecies de plantas como el muérdago, lla= 
madas parasitas , porque sacan el susten= 
lo. de Otras plantas á quienes se arriman, 
El reino animal nos presenta los mismos 
fenómenos; aunque de un modo mucho 
mas interesante. El Autor de la natura 
leza dió á diferentes especies de moscás 
un medio muy particular de encontrar un 
nido psíplo para poner sus huevos. El 
a el ciervo , el fondo de la nariz 
el carnero , los intestinos del caballo, la 
pe de los bueyes y vacas, son para sus 
ijuelos retiros seguros y tranquilos , en 
donde hallan alimento y abrigo , sin hacer 
caso de los dolores é inquietudes que oca= 
sionan al animal que los hospeda. Otros 
insectos de especie diferente saben tam» 
bien hacer vivir su progenie en las entra= 
ñas de algunos animales , quienes no por 
esto dejan de existir, 
La principal de las moscas parasitas es 
la que pone sus huevos bajo la piel de los 
bueyes y vacas. Este insectillo tan débil se 


atreve ú hacer frente á los mas fuertes. 


animales, y despreciando sus movimien= 
tos, agitaciones, y sacudimientos de la 
cola., posa indiferentemente sobre el cue 
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lo, sobre la espalda, y á veces sobre los 
costados, y sin pérdida de tiempo se intro= 
duce entre el pelo ; y con un instrumento 
que tiene en la parte posterior de su cuer» 
po hace en el pellejo del animal una aber= 
tura suficiente para poner en ella sus hue- 
vos Ú gusanillos , pues se ignora si estas 
Moscas son oviparas Ó viviparas. 

Si es huevo el que pone, bien pronto 
sale de él un gusano que comienza 4 chu- 
pa los humores de que se llena la llaga: 
tinchase la parte picada, y elévase un: tu- 
Mor proporcionado al incremento que exiz 
pe el gusanillo, el cual llegando en fin á 
os instantes que preceden á su transfor= 
Mmacion, trata de salir de la especie de 
cárcel en que ha pasado gran parte de su 
vida. La puerta que debe franquearle la 
salida, es decir, la abertura del tumor, 
está ya hecha, pero no es bastante ancha 
Para su cuerpo por haber engrosado mu= 
Cho, y así necesita agrandar su diámetro, 

as á pesar de que este animalillo no po. 
See instrumento alguno para dividir d cor- 
tar las carnes, pues su taladro no está 
destinado para este uso, con todo el Au= 
tor de la naturaleza, que le negó los me= 
10s de emplear la violencia, le dió en 
Cambio la facultad de encontrar uno mas 
Save y seguro, Al principio intenta el in- 
Secto hacer pasar la parte posterior de su 
Puerpo por la abertura del tumor; pero 
a resistencia se retira: un momen= 
'espues repite la misma tentativa, sin 
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ser por eso mas feliz, Sin embargo no de= 
siste de su empresa: vuelve á ella, com= 
prime y deja por último aquella parte in= 
troducida en el agujero; y, á fuerza de 
redoblar sus esfuerzos, consigue acos= 
Aiumbrar las carnes 4 dilatarse poco á po- 
co, hasta que lo restante de su cuerpo 
pasa libremente. Asi es como sale ¿cia 
atras de su encierro, cae en tierra, y bus- 
ca arrastrándose algun abrigo, bien sea 
en un agujero ó. bajo de una piedra, don= 
de se mantiene hasta su metamorfosis, 

ue no tarda mucho en verificarse. En- 
do su piel, y forma una especie de 
caja que contiene la ninfa: esta caja se 
halla encerrada en una pieza ataraceada, 
asida á un hilito tan débil que el menor 

olpe de cabeza de la mosca le rompe, y 
É deja en libertad para salir de esta nue- 
va morada, 

¿Quién no creeria que un animal tan 
guarecido como lo estaba este antes de su 
transformacion, no pudiese desafiar á to= 
da suerte de enemigos? Gon todo no está 
libre de que le insulten en su fortaleza. 
Hay una aye llamada picabueyes, muy 
comun enel Senegal, que se encarama 
sobre el cuello, sobre el lomo ó costados 
delos cuadrúpedos, y á fuerza de pico- 
tazos logra desgarrar su piel y apoderarse 
de la presa de que es muy golosa (*). 

() El picabueyes, que es algo mayor que la alondra 


eristada, posa sobre el lomo de los bueyes y pica y agus 
jerca el pellejo, no para alimentarse de su carne, s100 


ll 
| 
. 


DX' ABRIL. 191 
La moscarda que pone sus huevos en 
los intestinos de los caballos, habita los 
bosques, igualmente que la de los tumo-* 
res er que acabamos de hablar: no entra 
€n.nuestras-casas ni en las caballerizas, si= 
Mo que espera los caballos en el pasto, ese 
po el instante en que pueda introducirse 
ajo de su cola para poner prontamente en 
Sus intestinos los huevos, 0. quizá gusanos, 


_ Armados de unos garabatillos que les sir= 


Ven para asirse de modo que no sean ar= 
Fastrados por los escrementos del ani- 
mal (*). Su mansion se estiende todo lo 
largo del canal del intestino; y. cuando 
lega el momento de su metamorfosis, vuel= 
ven ácia atras para salir del laberinto en 
que los introdujo su madre. Bástales para 
£sto no hacer uso de sus garabatillos y es- 
Pinitas, y dejarse lleyar con las materias 
Jue arroja el caballo. Caidos en tierra, van 
lego á buscar un retiro en que puedan 


Para sacar de debajo de la piel los gusanillos que crian ens 
“ecuero y carne, Es muy probable que estos gusanos sean 
05 del tábano , nombre que se dá en Europa á una mos- 

1i.con dos alas del tamaño del abejon , la cual pone sus 
alos. en el £uero de los bueyes, y de ellos nacen unos 

Sanos que introduciéndose debajo del pellejo de estos 
Suales les causan un tumor con su incremento que de- 

Enera en úlcera , de donde se ruedan 'al suelo para trans= 

marses » 

vi) Es tal la fecundidad de estas moscas que en el 
ES de una: de ellas contó Vallisnicri hasta setecientos 

AO El mismo autor dice, que los gamos y camellos 

o] tambien á las molestias que causan 4 varios 

Sipecio * tales insectos. Redí habla de otros de la propia 

que e] ue viven en los tumores de los ciervos 5 y se sabe 
Eto que deposita sus huevos en el lomo de los 

los hace perecer algunas veces, 
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estar seguros, mientras toman su última 
furma. 

La mosca del ganado lanar logra el 
mismo efecto, por un parage diametral= 
mente opuesto al que usa la que insulta al 
caballo; pues consiguiendo introducirse en 
la nariz de un carnero ó cabra llega luego 
hasta el seno frontal, y apenas depone en 
él su tesoro, vuelve á salir mediante la fa= 
cilidad que le proporcionan los estornudos 

destilacion del mucilago de estos anima= 
la Quedaal cargo delos gusanos acabar es- 
ta obra , es decir, el vivir y crecer en este 
retiro en donde nada les aprisiona ni les 
falta. Al tiempo de la transformacion sale 
el gusanillo de la cabeza del carnero á be= 
nelicio de la pituita , escitada entonces con 
abundancia , por las pubzadas que causan 
en sus membranas las espinas de que está 
dutado. No bien cae en tierra cuando se 
oculta en ella, y padece las mismas muta= 
ciones que el gusano del ganado caballar 
y vacuno, para dejarse ver al año siguien= 
te bajo la forma de una mosca de la propia 
especie de su madre, 

En el gargiiero de los ciervos, cerca 
del nacimiento de la lengua, hay dos 
Bolsas destinadas á otra mosca para depo- 
sitar sus huevos. Introduciéndose en la na= 
riz de estos airosos cuadrúpedos, en cuya 
parte superior se encuentran dos conduc= 
tos, uno que se dirige á los senos fronta= 
les, y el otro á las dos bolsas, jamas se 
equivoca, sino que se mete en el sitio que 
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le está señalado. En ¿l pone centenares de 
huevos, de los cuales nacen gusanos que 
Viven allí tranquilos, del humor que 

es suministran continuamente las carnes, 

Cuando han concluido su primer vida en 
este apacible retiro, salen de él por el mis- 
mo conducto que entró la madre; y su 
transformacion es parecida 4 la de los an= 
teriores' gusanos. 

Apenas hay animal que no sea chupa- 
do por algun insecto, y que no py nl di= 
gamoslo así, su parasito. Le tienen las abe- 
Jas; y aun el caracol, á pesar del espeso 
mucilago que le rodea, es atormentado de 
él bajo de su:concha : liasta los cadáveres 
Son pasto de muchos insectos, que se trans 

Orman unos en moscas, y otros en esca= 
Trabajos. Las plantas, las flores, los árbo= 
es tienen sus animales parasitos. Aun nos- 
Otros mismos , ademas de las moscas im= 
Portunas que establecen su domicilio en 
Nuestras habitaciones , ¿No tenemos tam= 
en muchas especies de enemigos codi= 
Slosos de nuestra sangre? ¡Ah! ¡cuántos 
"bresinsolentes y vanos, al mismo tiem= 
PO que tratan á sas semejantes eon altivez 
E eee >, sen roidos interior y este- 
sd O por los mas viles y asquero- 
dra que solo esperan su COrrup= 
Para hacer presa de sus cuerpos! 


, 9 
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CUATRO DE ABRIL. 
Aoscas fimeras 


Una especie de moscas muy graciosas, 4 
las que, por la corta duracion de su vida, 
llamamos efímeras, merece, asi por las sin= 
gularidades que nos presenta como por el 
arte con que está organizada, dar fin á 
nuestras consideraciones sobre los insec= 
tos. Aquellos de que vamos á tratar , sa= 
len bajo la: forma de gusanillos, de los 
huevos que una efimera ha puesto y en= 
comendado al agua, donde cial del sol 
los hace salir á luz. Estos gusanos , á lo 
menos los de la especie mas comun de 
efímeras , pasan debajo del agua dos años, 
y algunos hasta tres. Los primeros solo de= 
jan el estado de gusano para tomar el de 
ninfa á los dos d tres meses últimos de su 
segundo año. ; 
Nadan ¡muy raras veces; pero por lo 
comun aluecan las tierras de consistencia 
gredosa, inmediatas á las orillas de los rios, 
en las que penetra el agua con facilidad Y 
forman unos agujerillos que les sirven de 
habitacion. Estos agujeros ú cavidades tie- 1 
nen dos ramales y de aberturas, una por | 
donde entran, y otra por donde salen par | 
ra ahorrarse el trabajo de salir ácia atras 
Proporcionan la capacidad de este conduc- | 
to á los diferentes estados de su magnitud, | 
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y no mudan de mansion sino cuando baja 

el agua, que es su verdadero elemento. 
Mientras ol insecto que debe transfor= 
Marse en una mosca efimera, vive en el 
agua, se muestra bajo la misma forma á 
quien no le considera con atencion; y 
cuando ha pasado al estado de ninfa no se 
e notan sobra el coselete mas que los es= 
tuches de las alas, que inútilmente se hu= 
ieran querido descubrir en el mismo lu= 
gar siendo aun gusano. En uno y otro es= 
tado el insecto que despues pasará á ser 
ina efimera , tiene piernas escamosas asi= 
das al coselete. La cabeza es trian ular, y 
Os dos ojos están en su parte delantera 
Bastante cerca de la base de cada ojo, y 
ácia el lado interior, se deja yer una en= 
tena á manera de un hilito. La boca está 
farnecida de dientes que, como los de 
A Oruga, salen ácia afuera , de los cuales 
Unos se hallan situados en la parte ante= 
For y otros debajo, de modo que se cor- 
*esponden mútuamente. Cuando se les 
“omprime la cabeza ó sus inmediaciones, 
Scan de la boca un miembrecito carnoso 
Sas hemisférico, que debe hacer oficio de 
qu Bua; y se nota una muesca hueca ácia 
Sl medio de la boca. El cuerpo se com- 
Pone de diez anillos. Del último, que es 
Cl mas delgado y corto, parten tres hili- 
Os casi tan largos, en muchas especies de 
estos Msectos, como el cuerpo mismo, y 
Ena forman en el animalillo , que los ie- 
Separados unos de otros, una cola no- 


A 
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table y hermosa, particularmente en al= 
gunos, ya por sus circulos, por los pun- 
titos de que están salpicados, y ya por to- 
do su artificio , At se la mira con el 
microscopio. Estos hilitos, que varian se- 

un las especies , se terminan á los dos la= 

os, desde su origen hasta la estremidad, 
en una franja de pelos ordenados como 
las barbas de una lora j 

Quien observare atentamente estos in- 
sectos, quedará sorprendido de la viva 
agitación en que están dos géneros de ho- 
pos formados de hilillos muy finos, y si- 
tuados 4 cada lado en la parte mas larga 
del cuerpo. Los opos son los oidos de este 
insecto, que en algun modo es una espe= 
cie de pez. j 
El número de estos oidos y su forma 

no son los mismos en todas las clases. Mr. 
de Reaumur observó una bastante comun 
en el rio de los Gobelinos y en otras par= 
tes, cuyos oidos estaban situados como 
los remos de una galera, y compuesto car 
da uno de dos ramas que partian de un 
mismo tronco. Examinando el interior del 
insecto, se encuentran en el origen de 
cada oido dos tráqueas que rematan en € 
tronco de donde salen las dos ramas, que 
son las principales partes del oido. La vi? 
ya y continua agitación en que tiene €; 
insecto sus oidos, no parece-ordenarse á 
otra cosa que á hacer circular el aire 00% 
mas prontitud: quizá cuando aquella $% 
dirige con ligereza ácia un lado, franque* 
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la entrada al aire que debe introducir2 
se, y cuando se restituye á su lugar, fa= 
cilita la salida al que ha de entrar en el 
cuerpo del animal. En esto hay probable- 
mente, dice Mr. de Reaumur, una me- 
Cánica superior á la que hace obrar á 
nuestras bombas, mas no estamos en es- 
tado de poderla descubrir. 

Por de demas es facil asegurarse de 
que los vasos interiores que van á parar á 
los oidos, son tráqueas; pues si se exami= 
han con-algun cuidado y especialmente 
Os troncos de donde parten, se reconoce 
que tienen la estructura singular propia 
á este género de vasos en los insectos; 

ue sche vaso se compone de una infini- 
ad de vueltas de un hilo sumamente del- 
gado y cartilaginoso , arrollado en espiral 
al rededor de un cilindro 4 cono, y apli- 
Cadas unas á otras: puede tomarse en el 
Temate de un vaso cortado la punta de 
Sste hilo, y dividirle como el de un ovillo. 
. En su primero y segundo estado, los 
Asectos que hacen las habitaciones en pe- 
Tueñas cavidades con dos agujeros corres- 
Pondientes, de que ya hemos hablado, 
A formados con la exactitud que ne- 
io] para puder profundizar en una 
pes Compacta; pues llevan á bastante 
Pe a su cabeza dos garabatillos es- 
cl ae e color pardusco que rematan 
argo la de mango, 0 de un tallo 
Me y Werte algo arqueado , de manera 
2 Convexidad cae ácia su lado este- 
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rior. Cada tallo tiene su articulación cer- 
ca de la base de un ojo: bajo de la cabe= 
za, y sobre su lado convexó, tiene tam= 
bien dos filas de dientes ó especies de es-. 
pinas cortas, pero bastante tiesas; y ade= 
mas, cerca de la base y sobre su lado es- 
terior, algunas espinitas que, colocadas 
de un modo mas singular , forman como 
una espuela; esta y los garabatillos som 
los instrumentos mas propios para agu- 
jerear la tierra. El insecto tiene aun otros 
cuatro garabatos , que solo.parecen desti- 
nados para desprender la tierra de que se 
nutre, y que, supuesta la descripcion he- 
cha por Mr. de Reaumur, están adapta= 
dos para este uso. Finalmente las piernas 
del primer par se hallan dispuestas como 
las de los insectos que tienen que abrirse 
paso en la tierra, y se dirigen siempre 
acia adelante como las dos primeras del 
grillo talpa, terminándose una y otra por 
un garabato sólido. Las piernas del ter- 
cer par son las mas largas, y las que se 
dirigen de ordinario detal parte posterior. 
Estos insectos que deben transformar» 
se en moscas efímeras, despues de haber 
pasado sucesivamente por los dos estados 
de gusano y de ninfa, tan poco diferen= 
tes entre si, y de haber subsistido bajo la 
segunda forma desde los hermosos dias de 
la primavera, llegan en fin al momento 
de su última metamórfosis, que suele ve- 
rificarse en Paris ácia mediados de agos- 
to, y enlos paises mas frios por San Juan. 
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Entonces sale la efímera de su cubierta 
de ninfa, haciendo una hendedura en el 
coselete , dejando unidos á esta camisa los 
dientes, los labios, los cuernos destinados 
Para agujerear la tierra, los oidos, y en 
suma, otras-muchas partes maravillosa= 
mente organizadas, que eran esenciales al 
insecto: mientras habitaba en el agua, y 
que le son imútiles desde que empieza 4 
Vivir en el aire. 

Por lo demas apenas sacamos los bra= 
zos de la casaca con igual prontitud como 
saca la efímera el cuerpo, las alas, dibu= 
jadas con tanta «gracia, los largos hilitos 
que le forman una cola, mas lisa sin em- 
bargo que la:de los estados precedentes, 
del vestido sumamente vario que propor- 
ciona su estuche particular á cada parte, 
Adviértense sobre la cabeza de esta mos= 
Ca, ademas de dos ojos retinosos en for= 
ma de facetas, de buen negro, otros tres 

sos muy brillantes, engastados al pare- 
Cer cada uno en su respectiva boquilla 
pardusca : uno de estos ojitos, dispuestos 
% modo de triángulo, aunque algo mas 
Avanzados que lo que suelen estar los de 
AS moscas ordinarias, se halla situado en 
rente del espacio intermedio que dejan 
Eitre si las dos entenas, y mas cerca que 
£stas del remate de la cabeza de los otros 
Os ojos lisos. 
: resentándose casi 4 un tiempo nues= 
tras Moscas efimeras bajo de esta trans= 
Ormacion, remueven sus alas, las desple- 
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rior. Cada tallo tiene su articulacion cer- 
ca de la base de un ojo: bajo de la cabe- 
za, y sobre su lado convexó, tiene tam= 
bien dos filas de dientes ó especies de es- 
pinas cortas, pero bastante tiesas; y ade= 
mas, cerca de la base y sobre su lado es- 
terior, algunas espinitas que, colocadas 
de un modo mas singular, forman como 
una espuela: esta y los garabatillos som 
los Instrumentos mas propios para agu- 
jerear la tierra, El insecto tiene aun otros 
cuatro garabatos, que solo:parecen desti- 
nados para desprender la tierra de que se 
autre, y que, supuesta la descripcion he- 
cha por Mr. de Reaumur, están adapta- 
dos para este uso. Finalmente las piernas 
del primer par se hallan dispuestas como 
las de los insectos que tienen que abrirse 
paso en la tierra, y se dirigen siempre 
acia adelante como las dos primeras del 
grillo talpa, terminándose una y otra por 
un garabato sólido. Las piernas del ter- 
cer par son las mas largas, y las que se 
dirigen de ordinario oa la parte posterior. 

Estos insectos que deben transformar- 
se en moscas efímeras, despues de haber 
pasado sucesivamente por los dos estados 
de gusano y de ninfa, tan poco diferen 
tes entre si, y de haber subsistido bajo la 
segunda forma desde los hermosos dias de 
la primavera, llegan en fin al momento 
de su última metamorfosis, que suele ve- 
rificarse en Paris ácia mediados de agos- 
to, y en los paises mas frios por San Juan. 


DE: ABRIL, 199 
Entonces. sale la: efimera de su: cubierta 
de ninfa, haciendo una hendedura en el 
coselete , dejando unidos á esta camisa los 


«dientes, los labios, los cuernos destinados 


para agujerear la tierra, los oidos, y en 
suma, otras muchas partes maravillosa- 
mente organizadas, que eran esenciales al 
insecto: mientras habitaba en el agua, y 
que le son inútiles desde que empieza á 
vivir en el aire. 

Por lo demas apenas sacamos los bra= 
zos de la casaca con igual prontitud como 
saca la efímera el cuerpo, las alas, dibu- 
Jadas con tanta gracia, los largos hilitos 
que le forman una cola, mas lisa sin em- 
bargo que la.de los estados precedentes, 
del vestido sumamente vario que propor= 
ciona su estuche particular á cada parte. 
Adviértense sobre la cabeza de esta mos- 
ca, ademas de dos ojos retinosos en for= 


ma de facetas, de buen negro, otros tres 


lisos muy brillantes, engastados al pare- 
Cer cada uno en su respectiva boquilla 
pardusca : uno de estos ojitos, dispuestos 
a modo de triángulo, aunque algo mas 
avanzados que lo que suelen estar los de 
As moscas ordinarias, se balla situado en 
rente del espacio intermedio que dejan 
Cbtre si las dos entenas, y mas cerca que 
estas del remate de la cabeza de los otros 
Os ojos lisos. 

resentándose casi 4 un tiempo nues- 


tras moscas efimeras bajo de esta trans= 


Ormacion, remueven sus alas , las desple- 
, P 
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ga por grados, y+toman vuelo: Despues 
e algunos revoloteos fecundándose la 
hembra, pone una gran multitud de hue- 
vos asidos unos 4 otros á manera de raci- 
mos, y bien-pranto+todas estas efimeras 
caen y «mueren sirviendo su cuerpo de 

abundante pasto: á los peces (*) ++ 
Mr. de Reaumur (1), de quien hemos 
tomado casi todas estas descripciones ; ha- 
ce algunas advertencias que le conducen 
á una reflexion moral muy digna de fijar 
nuestra atencion. Estos insectos ni se nu= 
tren ni crecen en el: agua sino para lle= 
gar al estado de mosca; ynecesitaron pa= 
ra esta metamórfosis un prodigioso núme- 
ro de partes admirablesen si mismas, y mas 
admirables aun por su colocacion, ¿Cuán- 
tas de estas partes debe perder el insecto 
acuático para Negar d ser volátil, y cuán- 
tas no tiene tambien que le:eran antes in= 
útiles bajo del agua; pero que se desarro= 


Man , y le son esenciales cuando pasa á ser. 


habitante de los aires? Entonces se pre= 
senta á muestra vista con una forma muy 
diferente de las primeras, mucho mas gra- 
ciosa, y en la que adquiere realmente su 
último grado de perfeccion : no obstante, 


(*) Entrelas hembras, de los insectos no hay niguna 
que ponga tantos huevos como la efímera, pues cada ra- 
cimo contiene tresciéntos y cincuenta, y de aquí es que el 
un instante pone de setecientos á ochocientos huevos. No 
bien hau salido estos del cuerpo de la hembra, cuando 
caen al fondo del agua, y los que se escapan de la vora- 
cidad de los peces, producen uuos gusanillos que se ocul= 
tan ea los agujeros que forman á las orillas de los rios. 

(1) Tome 6 de ses Mémoires sur les' inseetes, 
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este mismo estado es para él su término 


fatal, Mas sin embargo del gran aparato 
empleado para conducirle á aquel estado, 
perece casi al momento en que llega á él. 
Si los que nos han dado tantas lecciones de 
moral hubiesen conocido mejor la historia 
de las efimeras, no hubieran dejado de 
Proponer la vida de estos insectos como 
Una imágen de la de aquellos hombres que 

or felices que parezcan, despues de ha= 
ber sido atormentados durante una serie 
de años con proyectos inspirados por el 
amor de la gloria ó de las riquezas, apenas 
0s ven cumplidos, cuando se hallan en 
Uva situacion en que todo les es inútil, ó 
en que, cuanto les rodea, es para ellos co- 
mo si no fuese. : 
¿Pero aun nos ofrece el estudio de estos 
insectos un manantial de reflexiones mu- 
cho mas importantes. Pues al considerar 
no digo solo su transformacion tan bien 
Preparada, tan bien desarrollada, sino es- 
te magnifico aparato de todas sus partes y 
le Dd una de ellas en particular, su des- 
tino propio, y el que tienen con respecto 
ú las demas, es decir, sus mútuas propor= 
Clones, su reunion y su conjunto; cuando 
Se oyeálos que se llaman filósofos en nues- 
tros dias, 6, para no profanar este nom= 

re respetable, soñé se oye, repito, á 
estos sufistas modernos atribuir aquellas 
Shras maestras y las demas que nos ofrece 
* haluraleza,/4 un movimiento ciego, á 
Un reencuentro fortuito de átomos, á la 


A 
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casualidad , ¿no nos debemos llenar á un 
mismo tiempo de horror, de menosprecio 
y de lástima? De horror, por lo estraga- 
do de su corazon, que únicamente así pu- 
diera formar semejantes sistemas para li- 
bertarse de un Dios criador; de menos-= 
precio y de lástima, por el estravio y lla= 
queza sí, flaqueza y demasiado real de estos 
espiritus que , como dice Euler (Jr. se 
creen tan fuertes. Si fuesen á lo menos 
susceptibles de buena fe, bastaria solamen= 
te-uno de estos insectos para demostrarles 
una Soberana inteligencia. ¿Mas qué será 
un iosecto para estos libertinos, cuando 
todo el peso del universo, que donde 
quiera está manifestando un Sér supre= 
mo, no basta para hacerles doblar la cer- 
viz bajo el yugo siquiera de la razon ? 


CINCO DE ABRIL. 
Hioflecónes sobie Los esectos 


En ninguna parte se muestra con mas 
brillo la inmensidad de las obras del Cria- 
dor, que en la innumerable multitud de 
tantos, animalillos , cuyas especies princi-- 
pue acabamos de describir. Conócense á 
o menos cuarenta mil suertes de plantas, 
Y quizá apenas hay una en este gran nú- 


(*) En la veinte y una de sus cartas Á una Priacosa de 
Alemania, edicion antigua; pues la última ha sido altora- 
da, y suprimidos de intento muchos lugares. 
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mero que no tenga sus insectos particula= 
res. Tal planta, tal árbol, por ejemplo, 
la encina , basta para criar muchos cente= 
Dares de especies diferentes, Ademas, 
¡cuántos hay que noviven en las plan= 
tas! ¡cuántos que devoran á otros, que 
se nutren á costa de los mayores anima= 
les, chupándolos continuamente, ó chu- 
pando 4 otros insectos, ¡Cuántos en fin, 
que están la mayor parte de su vida en 
€l agua, y cuántos que la pasan en este 
elemento toda entera! 

Pero lo que nos es aun mas interesan= 
te, ¡qué sabiduria no se deja descubrir 
en todo lo concerniente á estas clases de 
insectos, tan varios entre sí en las diver. 
sas formas de que se revisten durante la 
existencia de su vida; en el modo con que 
se perpetúan , y en la sagacidad € indus- 
tria de que les dotó la Providencia para 
Su conservacion! Estos conocimientos dan 
Márgen para que admiremos á el Autor 
de tantos prodigios. ¿Nos Avergonzarelnos 
acaso de tener por uno de muestros re- 
Creos, y aun de nuestras ocupaciones, la 
Investigacion y esperiencias, cuyo objeto 
Son aquellas obras en que plugo al Sér 
Súpremo encerrar tantas maravi las, ha-= 

lendolas hecho mas “interesantes aun 
Por las proporciones y gran variedad que 
Supo derramar en ellas? 
. Al observar los diferentes métodos de 
Vivir de los insectos; el como se procuran 
os alimentos convenientes; su previsión 
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para defenderse de las injurias del aire; 
sus cuidados para multiplicar y conservar 
su posteridad ; la eleccion de lugares en 
que depositan sus huevos , á fin de preca= 
ver tudo riesgo, y de que al salir lod hi= 
juelos hallen á mano un sustento propio; 
la solicitud que otros tienen de nutrir por 
si inismos su progenie; ¿ cómo no redo= 
blaré mi amor para con el Padre comun 
de todos los vivientes, que tan universal= 
mente vela sobre sus necesidades y aun 
sobre sus placeres? ¡Qué! ¡ podré ser in= 
sensible á la ternura maternal con que 
lassabejas y algunas avispas ceban muchas 
veces al dia á $us hijos, al modo que lo 
hacen las aves ! ¡ Podré contemplar sin el 
mas vivo interes á varios de estos animali= 
Jlos colocando sus gusanos ú larvas en las 
celdillas que construyen de tierra, y en= 
cerrándolos en ellas con la provision de 
viveres que necesitan hasta su perfecto 
incremento! ¿Y qué muger, para quien 
la araña es el objeto mas horrible, no es- 
cuchará al menos con alguna sensibilidad 
la bistoria de aquella que encierra sus 
huevos en un pequeño saquillo de seda 
que lleva siempre consigo: y no se repre- 
sentará con terneza los hijuelos, á poco 
de haber nacido , subiendo sobre el cuer= 
po de su madre, colocándose unos junto á 
otros, y manteniéndose en él agarrados 
cuando corre con la mayor velocidad ? 
Varios insectos nacen con una piel tan 
tierna y delicada,*que el aire la secaria 


DE ABRIL 205 
mucho, y no podria resistir la frotacion 
continua a que estaria espuesta; mas la na= 
turaleza les enseña á fabricarse verdade- 
ros vestidos, En efecto , unos los hacen 
de lana, otros de seda ,.éstos de hojas de 
árboles , aquellos de materias muy diver- 
sas. Los hay que saben prolongarlos y en- 
sancharlos segun la necesidad ; y hay al- 
gunos que cuando les vienen demasiado 
cortos y estrechos, poseen el arte de ha= 
Cerse otros nuevos. 4 

Por una sabia atencion de la Providen- 
cia, dirigida á que las especies no se mul= 
tiplicasen con esceso, reinan entre los in= 
sectos, no menos que entre los demas ani= 
males, enemistades y antipatias : asi es 
que se observan entre ellos astucias y 
combates. Los mas grandes hacen guerra 
á los menores: los mas débiles vienen á 
ser pasto de los mas fuertes. Todos se co- 
men reciprocamente , 0 se destruyen de 
algun modo. Armados de pies á cabeza, 
se hallan en estado de atacar y de defen- 
derse ; pues ya con dientes á manera de 
Sierra, con un dardo ó aguijon , 0 con pin- 
Zas, coraza , alas, cuernos , 0 con resorte 


€n los pies, cada uno sabe como puede 


salvarse. Pero infeliz de aquel que pierda 
Sus alas y aguijon en la batalla, porque 
Bo recobrando estos miembros, se debilita 
ON y muere bien pronto. 

o dejan de causar admiracion las di- 
versas tretas de estos auimalillos. Los unos, 
Para deslumbrar á sus enemigos, al tocar» 


AA A A 


206 CINCO 

los ó perseguirlos, tienen el arte de arrojar 
por el ano con un ruido casi semejante al 
de un arma de fuego, una humareda que 
tica 4 un azul muy claro; y si no les basta 
una sola tentativa, la pueden repetir bas. 
ta veinte veces seguidas. Otros, al que- 
rerlos coger, despiden por el ano y por 
la boca una especie de licor hediondo 
fétido, y pellizcan fuertemente los dedos 
que quieren apresarlos. El copris , espe= 
cie de escarabajo , se introduce en el es- 
tiercol de los animales, y sabe formar con 
él una bola que le oculta á los enemigos 
que le buscan, Algunos, al tocarlos ,en- 
cogen sus pies y antenas, los esconden y 
quedan como inmóviles, hasta que se 
creen fuera de peligro. En vano se les 
punza 0 atormenta, pues solo un calor al- 
go fuerte los obliga. volver 4 tomar su 
movimiento para huir. Otros eligen por 
domicilios nuestras casas > y anidan en los 
agujeros de las paredes contiguas á los 
hornos y chimeneas. El escarabajo acua- 
tico para encerrar sus huevos, sabe for- 
marse una cáscara singular, parecida á una 
esferoide aplanada : “los hijuelos, algun 
tiempo despues de haber salido del hue= * 
vo, hacen en ella una 'aberturita y se pre- 
cipitan en el agua: un cuernecillo sE 
encorvado , de cerca de una pulgada de 
largo, ancho en su raiz y terminado en 
punta, sirve para detener en las yerbas 
acuáticas la cáscara en cuya estremidad 
está situado, cuando un viento impeluosó 
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U otro accidente tira á trastornarla. Los 
gallinsectos , de cuya especie es el ker= 
mes, viven al principio en las hojas y ta- 
Mos de los árboles. Pasado algun tiempo, 
Y adquirida ya toda su magnitud , se fijan 
as hembras sobre las ramas , donde poco 
despues se reunen los machos , que gozan 
del privilegio de tener alas. Subsisten allí 
perfectamente inmóviles: en Gin, bincha= 
se su cuerpo, estiéndese la piel, sécase 
ésta quedando lisa, y viene á servir de 
Cáscara que encierra los huevos del in- 
secto. , 

Se hacen notables dos afectos muy vi» 
yos en los animales , especialmente en los 
insectos : el uno que los inclina á propa- 
gar su especie, y el otro 4 conservarla, 
Deéjase percibir el amor materno , aun 
cuando el insecto no tiene mas que la es- 
Peranza de ser madre: pues el presenti- 
Iniento de una maternidad futura le agita, 
inquieta y hace tomar las medidas conve- 
Mientes para la conservacion del precioso 

€pósito que se le ha confiado. ¡Qué sa= 
gacidad no se advierte al verle discernir el 
Séuero de alimento proporcionado para 
Sus hijuelos, Alis entre un mi- 
lon de objetos diferentes ! Es sin duda 
Una facultad admirable en un vil insecto 
Somo la mariposa, el que, no habiendo 
Yivido en este estado simo del jugo de las 
Ores, sepa que de los huevos que lleva 
€n su seno, da de nacer gusanos ú Oru= 
$as, que solo podrán vivir sobre una 
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planta determinada, y que la elija sin 
equivocarse , como la mas propia para a0- 
var en ella. ¿Mas cómo han podido saber 
ciertas moscas que el sustento que con- 
viene á su prole, solamente se halla en 
el cerebro de un carnero, en el gargúero 
de un ciervo, en el vientre de una oru= 
ga....? ¿Cómo tienen las madres el atre- 
vimiento de penetrar en unos lugares tan 
recónditos y tan bien defendidos ? ¿Quién 
les dió el conocimiento de las sendas que 
deben seguir para llegará ellos, y en suma, 
toda la industria y audacia indispensables 
para superar, aun con riesgo de la vida, los 
obstáculos que se oponen á sus designios? 
¡Cuán prodigiosa es la suprema inte= 
ligencia que crió estos animalillos , y cuán 
digna de que la admiremos en la variedad 
de sus earactéres, de sus instintos y de 
tantos procedimientos industriosos! Al nin- 
guno dejó en olvido: todos son ignalmen= 
te preciosos al que les dió el ser; todos, 
subordinados á la invisible mano que los 
dirige, llenan fielmente el objeto de su 
existencia, ¿Pero conocen por ventura es- 
ta mano divina ? No por cierto, como ni 
tampoco los animales de las clases supe- 
riores que pasamos á considerar. ¿ Quién 
pues le pagará el tributo de adoracion y 
de reconocimiento que le es debido por to- 
das sus obras ? ¿Estará el universo col- 
mado de beneficios sin que haya en él 
criatura alguna capaz de percibirlos y 
dar testimonio de su gratitud? 


=== 
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¡ Oh hombre ! único ser que existe en 
la tierra dotado: de razon, tú eres el que 
fuiste establecido como un sacerdote de la 
Naturaleza que desempeñase para con Dios 
los deberes de todas las criaturas. Tam- 
bien ellas le alaban á su modo, por la fi- 
delidad en ejecutar sus órdenes, en ca= 
minar continuamente ácia el fin que se les 
Prefijó sin estraviarse jamas de él, Su exac- 
titud es asimismo una leccion para ti, que 
con tanta frecuencia osas resistir á esta 
voluntad soberana que rige el mundo, y 
que si te dotó de libre albedrío, fue pa= 
ra hacer meritorios tu omision y. homena- 
ge, puesto que deben ser el fruto, no de 
Una necesidad ciega , como la de los ani= 
males, sino de una inteligencia libre. 


SEIS DE ABRIL. 
Lo MANÍCOS o testaceos 


Un Carácter comun parece que aproxima 
los animales á los mariscos é insectos con 
FScamas , pues unos y otros tienen sus 
Uesos situados en lo esterior. En efecto, 
Se puede considerar la concha como el 
hueso del animal á que está asida, supues= 
lo que la trae consigo al nacer, le es ad= 
£rente por medio de varios músculos , y 
Ca fin toma incremento á proporcion que 
“rece el mismo. 
Los animales de conchas Ó testúceos 
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forman tres clases muy numerosas. Una 
cuya concha es de tres d mas piezas como 


los: folados ; otra de dos como las alme- 4 


jas; y la de los caracoles , que la tienen 
por lo comun espiral , y de una sola. De 
aqui nace la diferencia de las. conchas en 
univalvas , es decir de una sola pieza , Ó 
en bivalvas y multivalvas , esto es de 
dos ó mas piezas. Los folados tienen un 
tubo que forma dos divisiones; por la una 
espelen el escremento, y por la otra to= 
man alimento y respiran: tambien tienen 
un pie corto y cónico. En las alme- 
jas solo se distinguen arterias, agallas, bo- 
ca, y á veces una especie de trompa que 
les sirve para andar y para otros usos; al 
contrario, la mayor parte de los caracoles 
tienen cabeza , cuernos , ojos , boca y un 


pie. 


Noótase una gran diversidad entre los 


testáceos en órden al modo de propagar- 
se. En unos hay distincion de sexos; en 
otros se reunen los dos en un mismo in- 
dividuo , y algunos parece que no tienen 
sexo. Los hay oviparos y viviparos. Los 
testáceos nacen ya rodeados de su con- 
chita; mas 4 medida que crece el animal, 
su casa, cuyas paredes interiores están 
entapizadas con una membrana muy fina, 
crece igualmente no solo en grueso, sin0 
tambien en circunferencia. 

Las conchas se forman de un licor vis" 
coso que sale del animal, y se endurece 
poco. á poco. Sin embargo, no es cierto 
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que crecen á manera de las piedras por 
Justa-position; pues este es un error ori= 
ginado de esperimentos engañosos d equí- 
vocos. La concha es realmente análoga á 
los huesos. Un apéndice membranoso ó 
Parenquimatoso del marisco se inerusta po= 
co á poco, al modo que los huesos , de 
Una materia caliza, que da á la concha su 
dureza , colores y lustre. Compónese pues 
de dos substancias muy diferentes , y na- 
dic creeria que la que forma el fondo ó 
la base es blanda, delicada y toda carnosa. 
La mayor parte de los testáceos viven 
en el agua, y especialmente en el mar, 
ya cerca de las orillas, ya en alta mar. 

nos son carniyoros, otros se sustentan 
e plantas; muchos se mantienen en el 
fondo de las aguas Ú se pegan á las rocas, 
sobre las Eo permanecen inmobles. 
as- ostras, y otros animales de conchas 
Uras , se agarran fuertemente á diferen- 
tes cuerpos, por medio de una especie de 
liga ó licor lapideo, y muchas veces están 
Juntos y pegados los unos á los otros. Es= 
ta adherencia es espontánea en algunos 
Mariscos, que se afianzan segun lo exigen 
AS circunstancias; pero no lo es en otros, 
QUe quedan siempre fijos sobre el mismo 
Peñasco. 
Como los mas de los testáceos habitan 
En el fondo del agua, es muy dificil ob= 
Servar exactamente su formacion, modo 
€ alimentarse, su propagación y movi= 


Mientos; y hé aquí por que es tan imper= 
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fecto el conocimiento que tenemos de esa 
tos animales. Solo conocemos tres clases 
de mariscos; ¡mas cuántas se descubri- 
rian tal vez, si fuese posible registrar el 
fondo de los rios, Y los abismos del mar! 
Hasta ahora nuestros conocimientos están 
casi limitados á la figura y colores tan be- 
Mos como varios de las conchas; pero la 
verdadera estructura, y el género de yi- 
da de los animales que se hospedan en 
ellas, nos son aun muy desconocidos, 

Es bastante sensible elincremento que 
empieza á observarse en los testáceos por 
lo tocante á su perfeccion orgánica, y la 
organizacion del caracol se asemeja mu- 
cho'mas á la nuestra, que la de los insec» 
tos Ú gusanos. Estos carecen de corazon 
propiamente tal, y una grande arteria ha- 
ce al parecer sus funciones: al contrario 
en la babosa d caracol terrestre, se halla 
un verdadero corazon, muy parecido en 
su figura al del hombre y al de los gran= 
des animales; mas solo tiene una aurícula 
y un ventriculo, De su punta parece salir 
una arteria principal, análoga á la aorta; 
y de la auricula nace una vena madre, 
que lo es á la yena cava. Estos dos vasos 
arrojan por todos lados ramas y ramifica- 
ciones, que se distribuyen por las partes 
del animal, donde hacen circular un li- 
cor azulado, algo viscoso: y á fin de que 
nada faltase á este como bosquejo de cir- 
culacion, hay á la entrada Mol corazon) 
cerca de la aurícula, dos válvulas, que 
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hacen las mismas funciones que las del co- 
razon de los animales mayores. 

A. la estremidad de los cuernos, como 
en la punta de un anteojo de larga vista, 
se hallan los ojos en muchas especies de 
caracoles ; y los de la babosa están colo= 
cados al remate de sus grandes cuernos; 
pero los pequeños no los tienen. En otras 
especies Pri situados en la base ó 
ácia el medio: son negros y brillantes, y 
su forma se asemeja bastante á la de una 
cebollita muy pequeña; y aunque solo se 
descubre la túnica llamada úvea, tienen no 
obstante los tres.humores de nuestro ojo. 

La familia de los testáceos nos presen 
ta nuevos motivos para admirar la infini- 
ta grandeza del Criador. ¡Cuán inmenso 
€s su imperio! En todas partes se encuen- 
tran criaturas, que cada una á su modo 
Meya grabado el sello de un poder sin li- 
Mites, ¡Qué espectáculo tan interesante 
no nos ofrecen los gabinetes donde se 
conservan las conchas de estos animales! 

a prodigiosa diversidad que se advierte 
£h su magnitud, en sus formas, en la ri- 
Queza y hermosura de sus colores, nos 
Muestran visiblemente el dedo de Dios; 
Y todo nos convence de que en la crea- 
Cion de estos seres singulares, no menos 
Que en la de los animales mas comunes, se 
Propuso unos fines dignos de su sabiduria. 
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pueden tambien deshacerse de-ellos-4 su 
arbitrio si les incomodan. Hácese esta ope=. 
racion en cualquier postura que se hallen; 

ero se efectua con mayor facilidad sl 
echándolos de espaldas, se les quiebra la 
escama con fuertes tenazas, y magulla la 
carne en'la tercera 0 cuarta articulacion 
de la pata. El dolor obliga entonces al 
cangrejo á que le agite en todas direc* 
ciones, y bien pronto se desprende la par* 
te herida; inmediatamente cubre la llaga 
una substancia gelatinosa que envuelve, 
por decirlo asi, el gérmen de la nueva 
porcion de pata, que al principio no pares 
ce mas que una escrescencia 0 un peques 
ño cono: alárgase este poco á poco, toma. 
la figura de pierna; y reemplaza por últi 
mo la primera. Si se le quitase esta subs” 
tancia, se desangraria el animal y moriria 

Abriendo ácia el otoño una hembré 
se hallan en ella grumos rojos, que soX 
las pruebas de su fecundidad. Estos desapa* 
recen paulatinamente, y debajo de la c0* 
la se ven unos huevecillos redondos y r0* 
jos, semejantes á los cañamones. Los pri” 
meros hueyos parecen en diciembre, los 
otros les siguen , y en breve hay mas 4% 
ciento, que van creciendo segun va vole 
viendo dl calor; y antes de concluirse Y 
mes de junio hay ya entre los huevos can. 
grejillos, tan gruesos como una hormig% 
que permanecen pegados debajo de la 0% 
la de la madre, hasta que salen los de % 
dos los hueyos. Despréndense despues». 
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agarrándose á las raicillas que hallan en 
€l agua, cerca de la orilla, subsisten alli 
guarecidos hasta tanto que son bastante 
Íuertes para abandonarse á las olas. 

Acabamos de ver que los crustáceos na- 
cen vestidos: sin embargo hay un anima- 
illo de este género, quese tendría por una 
£specie de cangrejo, el cual sale á luz sin 
£scama , escepto su parte anterior; y con 
todo necesitaria de Aa para cubrir el res- 

de su cuerpo, pues la piel sutil y delica- 
da sufriría mucho desnuda. ¡Pero qué! 
¿sería madrastra la naturaleza para este 
animalito , negándole un tegumento tan 
necesario? No sin duda; porque benéfica 
para con todos los animales, no ha echado 
á este en olvido, y simo cubrió con una 
Concha su parte posterior, ha suplido 
esta falta enseñándole á revestirla por sí 
mismo, En efecto, dirigido por tan gran 
maestra bernardo el hermitaño (*) sabe 
alojarse en la primera concha vacia que 
Encuentra, y abandonarla para escoger 
Otra cuando le viene estrecha. Se anida 
tambien en diferentes cuerpos cavernosos, 
que tienen capacidad bastante para reci= 


el 6 Valmont de Bomare dice que se da á esto animal 
sel no de bernardo el hermitaño, porque vive solo en 
Ema y el de soldado porque está en ella comoun 
sus deos! en su garita, Refiere tambien, que por medio de 
grejos E Patas ú tenazas, semejantes 4 las de los can- 
concha '* Aúerma en la arena y defiende la entrada de su 
Yuido aio: la cual se oculta de tal modo y Shoye algun 
del Ju Parece está desocupada : Á escepcion del calor 
emplea + Made Bosc, son inútiles cuantos medios se 
y Para hacerle, salir de ella. 
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birle , y la ligereza suficiente para poder. 
los arrastrar con facilidad. Dicese que 
algunas veces combaten los hermitaños 
por una concha, y que esta queda en fin 
por el mas fuerte. 

¡Qué pasmosa variedad nos ofrecen los 
diversos habitantes de las aguas! Mientras 
que unos, siempre inquietos, escudriñan 
los mas pequeños escondrijos de las ribe= 
ras para buscar su presa, otros, tranqui. 


“los en órden á sus necesidades, permané- 


cen inmobles en puestos fijos, esperán= 


dola en ellos, Algunos, hospedados en 

groseras casas de piedra como los Cascos, 

y las tejeras, enlosan en cierto modo el 
suelo de las costas; otros, asidos por unos 
hilitos á las piedrecillas, se mantienen 
auclados en la embocadura de los rios co. 
mo las almejas; los hay que se pegan unos 
á otros como las ostras , y otros, como la. 

lapa ú patela, se fijan en las rocas, y las 

lamen; algunos se meten entre la areng 

como el harpa, el husillo, y el datilo ó 
solen , y otros como los lobagantes y las i 
meyas, armados de broqueles y coseletes, 
están en emboscada entre los guijarros, | 
donde solo se descubre la estremidad de 
sus entenas y gruesas tenazas. Sobre tos 
do, ¡cuántas singularidades no nos pres 1 
senta el cangrejo, una de las criaturas mas 
estraordinarias que existen! Un animal, 
cuya piel es de una materia caliza, qué 
arroja de si anualmente para vestirse dé 
una nueva coraza; Un animal cuya carmó 
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está en la cola y en las patas, y euyo pe- 
lo:se halla en lo interior del pecho; que 
tiene el estómago en la cabeza, y que ca 
da año recibe uno nuevo, cuya primera 
funcion es digerir el antiguo; un animal 

' Que lleva sus huevos en lo interior del 
Cuerpo antes de fecundarse, y esterior= 
mente debajo:de la cola despues de su fe- 
CUndacion; que tiene á veces en el estó- 
Mago dos piedras fijas, que crecen en él; 
Un animal que se deshace de sus piernas 

: Puando le incomodan, y que las reempla- 
za con otras; un avimal, en fin, cuyos 
ojos están colocados en cuernos movibles: 
un ente tan singular subsistirá por largo 
tiempo siendo un misterio para el enten- 
dimiento humano; pero á lo.menos nos da 
huevos motivos para reconocer y adorar 
el poder y lá sabiduria del Criador. 


Ñ 


OCHO DE ABRIL. 
“a Los ¡fecas UL sucia. 


datos! a 
Si Un naturalista mo conociese mas ani- 
males que los que caminan sobre la tier- 
Ta, y que respiran como los caballos, y 
Se le hubiese dicho que habia en el agua 
Una especie de:criaturas formadas de ma- 
y que pueden moverse en este elemen- 
9) PrOpagarse , y hacer en él todas las 
“uciones animales con facilidad, y aun 
con Placer; tal vez miraria esta relacion 
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como una fábula, y concluiria, por lo que 
sucede á nuestros cuerpos: cuando :se:su= 
mergen en el agua, que era absolutamen= 
te imposible el vivir en este fluido. 

El género de vida delos peces, su es- 
tructura, sus movimientos y propagacion; 
presentan fenómenos muy maravillosos 
por todos respectos, y nos dan nuevas 

ruebas de la omnipotencia y de la sabi- 
durla infivita del Criador. Para que estos 
vivientes pudiesen existir en el elemento 
que les está señalado, era preciso que las 
partes esenciales de su cuerpo estuviesen 
organizadas de otro modo que las de los 
animales terrestres. En efecto, así se ob= 
serva examinando la estructura tanto in= 
terior como esterior de los peces, 

¿Por qué el Autor de los seres dió á 
la mayor parte de los de esta especie un 
cuerpo delia chato por los costados, 
y siempre agudo por la cabeza, sino para 
romper las aguas, y nadar con mas facili- 
dado ¿Por qué están cubiertos de esca- 
mas, sino á fin de que su cuerpo no pu- 
diese ser facilmente Tastieisdo por la pre- 
sion del agua? ¿Por qué muchos peces, 
y particularmente los que carecen de es- 
camas , 0 las tienen muy blandas, se ha- 


llan cubiertos de un humor grasiento Y 


oleoso, sino para preservarlos de la cor”. 
rupcion y defenderlos del frio? ¿Porque 


en lugar de huesos tienen esquenas, si00 


para ue su cuerpo sea mas ligero y ma 
flexible? En fin, ¿por qué en todos-10% 
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peces están los ojos hundidos en la cabe- 
Za, sino con la mira de quese hallen me- 
Nos espuestos, y de quela lnz pueda 'con» 
Centrarse' mejoren ellos? Es pues mani= 
fiesto que en la coordinacion de todas es- 
tas partes atendió el Criador á la especie 
de vida, y al destino de estos animales. 

Mas no es esto todo lo que hay de ma= 
ravilloso en la estructura de los peces. 
Las aletas son casi sus únicos miembros, 
Pero les bastan para ejecutar todo géne- 
ro de movimientos. Por medio de la aleta 
de la cola se mueven ácia adelante; la ale- 
ta dorsal dirige los movimientos del cuer> 
po;+se elevan por la del pecho, y la: del 
vientre les sirve para mantenerse en equis 
librio, 

Uno de los órganos que mas necesitan 

Os peces para nadar, es la vejiga de aire 
he tienen en el vientre. No se sabe á 
Ondo el modo con que el aire se intro= 
Uce en esta vejiga; mas se cree haber 
Observado un canal que comunica con la 
oca. Lo que hay mas ayeriguado es, que 
Os peces pueden, por medio de ciertos 
Musculos, arrojar ó comprimir este aire 
“su arbitrio, hacer asi su cuerpo mas.ó 
Menos pesado, y ejecutar los diversos mo- 
Vimientos que exigen sus diferentes nece- 
sidades, Luego que se hincha y se estien= 
Sa vejiga, Pa mas ligeros, se ele- 
pe Y Pueden nadar cerca de la superfi- 
se del agua. Si la estrechan, y compri- 
“1 por consiguiente el aire que encier= 
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ra, entonces el cuerpo es mas pesado que 
el volúmen de agua que ocupa, y:se hun= 
de, Tambien cuando se pica esta vejiga 
con un alfiler, se va:incontinentisá:fondo 
el pez, sin quedarle ya facultad para man- 
tenerse en la superficie del agua, y mu- 
cho menos elevarse: á ella. Los peces que 
siempre andan por-el fóndo del agua co- 
mo el rodaballo, la raya, el lenguado y 
otros, carecen de este órgano porque les 
seria inútil. í 4 
La cabeza de Los peces, igualmente 
que la de los reptiles , está asida inmedia= 
tamente al cuerpo: la boca se halla por lo 
comun A de una:d mas filas de 
dientes, y situada á veces sobre la espal=. 
da: los ojos, en muchas especies, se ase= 
mejan por su estructura á los del hombre 
y de los cuadrúpedos: en: otras se pare= 
cen mas á los de las aves; :pero ninguno 
tiene párpados. A 
“> Hasta muestros dias: se habian conside» 
rado los peces como uh pueblo de sordos. 
Sin embargo, no se ignoraba que las car- 
pas, tan faciles de familiarizar, acuden al 
sonido de una campanilla para recibir su 
pasto (*); mas nada se descubria en lo es 


(*) . Tambien se las ha visto en lós estanques del castillo 
de Pontehartrain correr ú porfa ácia sus márgenes al ol 
tocar una flauta, y estar inmobles horas enteras escu 
chando los melodiosos sonidos de este instrumento. Pre” 
sentibanse á flor del agua algunas de ellas, apenas las Has 
saba por sus nombres el que las cuidaba, cuya yoz 20% 
noción tan perfectamente que no se acercaban del todo, 
4 otro que a él; pues por su-vista perspicaz y dido ul 
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terior de los peces que indicase el órgano 
del oido; pues en efecto carecen no solo 
de oreja esterior sino de las partes que la 

- acompañan inmediatamente, como el con- 
ducto auditivo y el tambor. No obstante, 
un género de bolsa elástica encierra uno 
ó dos huesecitos, que transmilen su vi= 
bracion al nervio auditivo, de cuyas ra- 
mificaciones está interiormente «tapizada 
esta bolsa. 

La organizacion de los peces toma gran» 
des incrementos. Sus agallas , aunque no 
son verdaderos pulmones, hacen sus ve= 
ces: se hallan detras de la cabeza, y en 
cada lado-hay cuatro, de las cuales las mas 
grandes:son las superiores. La inspiracion 
consiste en tragar continuamente el agua 
porla boca, y la espiracion en arrojarla 

- por. las agallas. La medula espinal , pare= 
cida á-la de los animales de los órdenes 
superiores, está tambien encerrada en un 
tubo cartilaginoso. Las costillas no son 
Propiamente otra cosa que espinas, cuyas 
Sstremidades se hallan pegadas, una:al ca- 
Mal vertebral y. otra á la carne. Tienen 


di dal Es A A A 
istinguian 4 los estraños y á los mal intencionados. 


tres . e A 
A Maoisto dias, siendo tal su sensibilidad, que no bien 
cul S Cua voz halagueña cuando salia muy contenta, 
toria de ee A cola en señal de alegria. Tomo 1.9 de la his- 

TrOS célebres otras noticias de historia natural, 
por Ms, Frevlle, » y lo 
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igualmente verdadero corazon; mas con 
un solo ventrículo y una aleta, La sangre 
que sale de esta viscera, y que va á parar 
á las agallas, no vuelve al corazon como 
en los animales terrestres, sino que se 
distribuye directamente á todas las partes 
del cuerpo. Obsérvanse por último en los 

eces casi todas las demas vísceras que se 
Bailan en los animales mas perfectos; co- 
mo diafragma, estómago, intestinos Hi= 
gado, vejiga de la hiel, bazo, riñones, 
Otras; pero con ciertas particularidades 

ue no ofrecen las de los animales mas 
ida en la escala de la organizacion. 
¿Qué deberemos admirar mas ,el po= 
der y la sabiduria del supremo Hacedor en 
la produccion y conservacion de una espe- 
cie de animales tan diferentes de todos los 
demas , ó su bondad que los crió para 
nuestro uso? Concluyamos mas bien, que 
en los peces todo debe escitará un atento 
observador de las obras de Dios 4 glorifi- 
car su nombre. Porque, ¡qué grandeza é 
inteligencia no se manifiestan en los innu- 
merables animales que pueblan los ma- 
res! ¡ qué pruebas de esta activa benefi 
cencia , cuyo incesante objeto somos nos. 
otros mismos !| ¡ De cuántos alimentos ca- 
receriamos, si esas inmensas llanuras, don: 
de no se dan ni árboles, ni frutos , no es- 
tuvieran pobladas de criaturas tan fecun- 
das , y que satisfacen con tanta abundan- 
cia nuestras necesidades? 
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boo NUEVE DE+ ABRIL. 
Gbumero de: Las ¿pecas - Jus forocez 


demientos, 


El mar, este inmenso estanque que cu- 
bre los dos tercios de nuestro globo , se 
halla poblado de criaturas vivientes que 
conservan relacion unas con otras, y cu- 
yas especies son tan numerosas, que: es= 
tamos muy distantes de conocerlas to- 
das. Mas en medio de esta multitud de se= 
res animados, lejos de haber confusion al- 
guna, los sabemos a ir y enel 
mar, igualmente que en las demas par= 
tes del universo, reina un órden perfecto. 
Todas estas criaturas se pueden coordinar 
bajo ciertas clases: cada cual tiene su par- 
ticular naturaleza, su sustento, género 
de vida, caractéres y facultades. Se ob= 
servan entre ellas, no menos que sobre 
la tierra, gradactones , matices, tránsi. 
tos imperceptibles de una especie á Otra. 
2 naturaleza pasa de lo pequeño á lo 
grande; perfecciona insensiblemente las 
€species , y eslabona todos estos seres por 
Una cadena inmensa que los abraza, 
y Paro qué telas qué diferencia 
de formas y de destino no se descubre en 
esta prodigiosa multitud de habitantes del 
mar Encuéntranse entre: los peces, no 
Solamente los mayores, e casi los mas 
0; 
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pequeños de los animales. Seducido el ma= 
rinero por una apariencia engañosa des= 
embarca sobre la espalda de la enorme 
ballena, y se pasea por ella como en una 
isla, mientras que F suma pequeñez de 
ciertos pececillos apenas permite divisar» 
los. Algunos son largos y delgados; otros 
anchos y cortos: los hay” planos, cilindri= 
cos, triangulares, redondos y de otras va= 
rias figuras. Tambien los hay armados de 
un cuerno, de una fuerte espada, ó de 
una sierra. En algunos se confunde el co= 
lor con el del mar, en términos que es 
dificil distinguirlos; y al contrario la na= 
turaleza ha adornado á otros con los mas 
magníficos colores. Ciertas especies , que 
lo ente y devorarán todo, se mul= 
tiplican muy poco; y al reves, otras se 
ropagan prodigiosamente, porque sirven 
se alimento á los hombres y animales. 
Estamos poco instruidos sobre la in= 
dustria de los peces , por hallarse fuera. 
de nuestro alcance; pues la mayor parte 
habitan profundidades inaccesibles á nues. 
tras investigaciones, Sábese no obstante 
que de todos los animales , son: los: que 
tienen mas larga vida; la de la carpa pasa 
de doscientos años , y se presume que las 
ballenas podrian vivir diez siglos , si por 
lo comun no abreviasen su existencia las 
armas de los pescadores, dlos monstruos. 
marinos que les hacen una obstinada guera 
ra, como el pez sierra, el espada y otros. 
Los peces transpiran y se endurecen po= 
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co: no tienen huesos propiamente tales; y 
estas son las principales causas á que pa- 
_rece deberse atribuir la larga duracion de 
su vida. Por lo demas , se ballan en un 
estado de guerra continna: con todo, po- 
demos presumir que no se limita toda su 
industria á devorarse unos á otros. Sus 
pasos son tan singulares como los de las 
aves. Pueden necesitar de una especie de 
enio para hacer sus cacerias con mejor 
éxito , y para substraerse de la persecu- 
cion de sus enemigos. La jibia , el cala= 
mary el pulpo derraman oportunamente 
un licor negro Se turba el agua, y los 
oculta á los ojos del pez que conspira á su 
ruina. Quiza la emision de este fluido no 
es mas que efecto del temor de que se ha= 
Ma sobrecogido el animal, y que relajando 
el músculo de la vejiga hace verter la tin- 
ta; lo cual produciria el mismo resultado, 
Puede ser tambien que este licor le sirva 
para coger mas facilmente la presa con 
que se nutre. Otros, como el caracol Jla= 
mado púrpura, agujerean con mucho arte 
ás. mas duras conchas para sacar de ellas 
el animal que encierran. Armado:el pez 
Slerra de una fuerte espada , dentellada 
Por ambos lados, hace, una guerra eterna 
la ballena, y la persigue con encarniza= 
Muiento, Es un espectáculo digno de ver= 
se.el combate de estos dos cetáceos : ús 
Manse así los grandes animales-marinos, 
qa se aproximan mucho á los cuadrúpe= 
0s por su estructura, cuya forma imita la 
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de los peces. Verdad es que la ballena no 
está armada como el pez sierra, pero con 
su desmesurada cola procura dar un olpe 
tal á su enemigo, que si tiene la dicha de 
conseguirlo le saca fuera:del combate. El 
pez sierra, como que es agilísimo , elude 
con maña sus tentativas , salta en el aire, 
y dejándose caer sobre aquel enorme ani- 
mal le desgarra con su sierra. Bien pronto 
queda teñido el mar con su sangre; agitase 
la ballena con violencia , entra en furor, 
azota las aguas con su espantosa masa , las 
hace bramar, y las eleva á manera de 
montañas. Los cetáceos arrojan por sus 
conductos el agua que han arafada , con 
tal impetu, que se estiende ¿veces á mu- 
ehas ¿oesas. Estos torrentes podrian en 
ciertos casos aturdir la presa , y facilitar- 
les el cogerla. 

El torpedo, que adormece tan súbita- 
mente la mano que le toca, provee por 
este medio tan singular á su conservacion. 
Este pez es una verdadera máquina , que 
prepara y congrega el fluido eléctrico, le 
transmite en un iustaute á muy grandes 
distancias, y en cuanto á la fuerza casi 
hace esperimentar conmociones iguales 4 
las de la botella de Leyden. 4 

Perseguido el pez” volador por una 
multitud de enemigos voraces que conti- 
nuamente le hacen guerra, se arroja con 
un vuelo rápido y:se sostiene por algun 
tiempo en el-aire, 4 beneficio de dos 
grandes aletas de que está dotado, JEscita 
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la mayor curiosidad el ver salir á estos 

eces de las aguas en numerosos escua= 
Mores volar de tropel, Pero se les se= 
can las alas pronto por el contacto del ai= 
re, y obligados á sumergirse de nuevo 
en su elemento natural ; vienen á ser la 
presa de sus enemigos. 

Los verdaderos peces se perpetúan de 
tuna manera que les es iArdie Las hem= 
bras al tiempo de aovar dejan caer sus 
huevos, y los machos los fecundan ro- 
ciándolos con un licor contenido en su le- 
che. Fecundados asi los huevos se hin-. 
chan engruesándose, y muy en breve sa= 
len de ellos los pececillos que encierran. 
Cuando la hembra deja de echar huevos, 
sigue el macho con ardor los que lleva la 
corriente, d que dispersa por todas partes 
el mar agitado del viento, y se le observa 
repasar cien veces los sitios en que se en 
cuentran. Entre los peces marinos hay 

- algunos que desovan sobre la ribera, cer= 
ca de los lugares en que van á estrellarse 
las olas, y donde pueden ser calentados 
Por el e y alli puntualmente se en- 
Suentra una multitud de insectillos, pas= 
to el mas propio para la nueva cria. La 
Maturaleza que inspira á las madres á po= 
her sus huevos en estos parages, asegura 
asi la conservacion de diferentes especies; 
mas los peces que habitan en alta mar, 
como demasiado distantes delas riberas, 

acen su desoye en las aguas; y nadando 
%s huevos sobre la superficie, participan 
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por este medio de las dulces influencias 
del sol y del aire. 

¡Cuán admirable es , Señor, la belle= 
za de vuestras obras ! Todas me anuncian 
las diferentes miras de vuestra sabiduria; 
y si. es rica la tierra , lo debe solo á vues- 
tras liberalidades. El vasto mar ha recibi. 
do las que le son propias; y oculta en su 
interior una infinidad de criaturas vivien= 
tes. ¿Quién es capaz de contar los maris= 
cos que arrastran en él, los peces de to= 
das magnitudes que nadan en sus ondas, 
y los insectos que hormiguean en su seno? 
Los grandes bageles , á pesar de su car- 
gamento, se sostienen sobre las olas y sur- 
can los mares. La ballena , no obstante la 
ea carga de su masa, que parece de- 

ia agobiarla, se maneja y juega en las 
aguas con agilidad. Todos los vivientes se 
vuelven, Dios mio, ácia yos: vos teneis 
en espectativa á todoslos animales, y vos les 
dispensais su alimento en tiempo oportuno» 


DIEZ DE ABRIL. 


Plilllida que la Hombrid sis 
can de Los pecas: pecas de paso! 


el bacallao, Las arenga. 

md 
Este conjunto inmenso de aguas saladas, 
que cubre la mayor parte de nuestro glo* 


bo, no está condenado á la esterilidad, an” 
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tes bien' encierra una multitud innumera= 
le de seres vivientes. ¿Pero son acaso de 
alguna utilidad para nosotros estos anima- 
les? ¿su carne es tal vez propia para nu- 
trirnos? 

No en vano estableció Dios al hombre 
po señor de los peces, igualmente que de 

Os otros animales, y estas barcas de pes= 
cadores no salen de todas las: costas á re= 
coger los presentes del mar, sino para 
traernos alimentos tan varios como sanos. 
En estas mismas aguas, cuyo sabor:es tan 
ingrato y acre, es donde el Criador engor= 
da y perfecciona la carne de-tantos peces, 
preferibles á las aves mas regaladas. Así 
es que , manifestándonos el Señor, no me= 
nos en'la naturaleza que en la religion, la 
existencia y la realidad de las: maravillas 
que obra, nos exige frecuentemente que 
Confesemos nuestras limitadas luces , tan= 
to sobre lo que hizo, como sobre la ma= 
Tera que lo ejecutó. 

¡ Qué sinnúmero de habitantes, y qué 
fecundidad no se observa en un elemento 
£n que no se siembra ni se coge! ¡Qué de- 
Xicadeza, y al propio tiempo qué profusion 
€n esta misma liberalidad! ¡Qué de peces 

* todas formas , de sabores tan varios, de 
Configuraciones tan diferentes! 

Eno conozcamos con ternura los cuida= 
oa o noatestro eE comun. El mar no 
es colma de bienes, sino que, por la 
“ls le saca de sus aguas , nos suminis= 

“mbien los medios de conseryar estos 
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dones que el Señor nos envia, y de asegu- 
rar su transporte. Ya se descubren en alta 
mar los barcos que nos:traen estos grandes 
peces que se a y preparan: de mil 
modos, para alimentar tanta yariedad de 
pueblos. Los bacallaos tienen su origen 
en los mares del norte de la Europa, y se 
desparraman por todos los que ciñen los 
grandes continentes. Nadan en grandes 
tropas, y ninguna cosa constante nos ofre- 
cen en sus marchas. En general, los de 
América abandonan en la primavera las 
rofundidades del:océano , 4 que se ha- 
Ban retirado durante el invierno para 
aproximarse á las costas y bancos, adonde 
los atraen los arenques y otros pececillos 
de que son muy golosos. Legiones innu- 
merables corren en el estío ácia el grande 
banco de Terranova, y proporcionan 4 
millares: de pescadores de todas naciones 
las pesquerías mas abundantes. A: vista de 
una pesca tan pasmosa, apenas se podría 
comprender como bastase la fecundidad 
del bacallao al prodigioso consumo que ha- 
cen de él cada. dia los hombres y los ani- 
males marinos, sino se supiese que uno so- 
lo puede dar cerca de diez millones de hue- 
vos; por lo cual debemos mas bien que- 
dar sorpreudidos de la magnificencia de 
la naturaleza en la multiplicacion de los 
seres vivientes, y dela tierna solicitud de 

Dios que la preside. . 
La misma prodigalidad se observa en 
los arenques , cuya pesca sieve auninas pa? 
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ra el alimento de los pobres que de los ri- 
cos. Una multitud de estos peces vive en 
el mar glacial, cerca del polo ártico ; pe= 
ro á cierto tiempo dejan aquella habita- 
cion , y vienen en gran número cerca de 
las costas de Inglaterra y Francia (*). A 
principio del año. es cuando el asombroso 
enjambre de arenques sale del norte en 
muchas columnas, La: mayor se divide en 
dos alas, de las cuales la mas occidental 
Parece en el mes de marzo sobre las cos- 
tas de Islandia, en cuyas inmediaciones 
son entonces tan numerosos estos peces, 
-que metiendo en el mar la pala con quese 
riegan las velas , se cogen muchos de 
una vez. Laala izquierda camina ácia el 
cabo Nord, baja á-lo largo de las costas 

e Noruega, entra en el mar Báltico por 
el estrecho del Sund, y aun baja á la Zuy- 

erzea, mientras que un destacamento 
mas numeroso toma la vuelta del poniente 
Para transferirse ácia las islas oda, 
adonde pasan los holandeses 4 esperarlos 
en el mes de junio. Alli se hace una nue- 
Ya subdivision ; la primera parte se dirige 


(*) Despues de una ausencia de algunos siglos vuelven 
£ parecer los arenqués por las costas de Pomerania y Pru- 
E En los siglos XII y XIV se reunian esclusivamente 

re dichas costas; pero durante el siglo XV se dirigie- 
Fon 4 las de Dinamarca y Suecia; despues han frecuenta- 
E as de Inglaterra y Escocia, y ahora parece que van á 
buzar la vuelta , lo que sería sin duda muy notable; 
desd Miempos se conducian los arenques por los rios 
cion Báltico 4 Hamburgo, y ya se sabia salarlos y abu- 
ás el Por lo que es falso que el holandés Benker haya 

o el iuventor de esto descubrimiento, Correo mercantil 


Xy «de Abril de 1800, eupítulo de Francfort, 
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á las costas orientales de Escocia y de In= 
glaterra, entra en el canal de la Mancha 

or el paso de Calais; la segunda vuelve á 
E «costas occidentales de Escocia, y sub= 
dividiéndose de nuevo dobla una parte la 
Irlanda, y entra la otra en el mar que tos 
ma el nombre de esta isla, cuyas costasme- 


ridionales ocupansucesivamente despuesla y 


estremidad occidental de Inglaterra, y en 
fin, los mares de la Bretaña ica don= 
de á mediados de setiembre se deja ver-el 
árenque, primero en la embocadura de 
Leira, y Juego en la bahia de Burgo nue= 
wo.“Alli, igualmente que sobre nuestras 
costas , llenan estos peces de sus huevecia 
llos todas las bahias y embocaduras; «y las 
dejan por último quizá para volver al nor= 
te y restituirse á su pátria: á lo menos 
desaparecen entonces sin saberse donde 
van á parar. 

Tampoco se sabe exactamente cual 
puede ser la causa de la emigracion de los 
arenques. Unos creen que es por huir de 
las ballenas y demas peces grandes del 
mar glacial; otros piensan que la prodis 
giosa multiplicacion de los arenques es la 
razon que les obliga á tan largos viages; 
y que hallándose en tanta copia bajo los 
hielos del norte se ven precisados á for= 
mar diferentes colonias, para dejar á los 
restantes con que “subsistir. Puede ser 


tambien que un atractivo particular sea 


el que les incline ú los sitios mas favora= 
bles para la conservacion de su especies 


A 
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Se' nota; que nace en el: estio'á4 lo largo 
del canal de la Mancha una multitud in= 
numerable de ciertos gusanos y pececi- 
Mos de que se nutren los arenques, y. es= 
te parece ser:como elomaná que vienen: á 
recoger. ; Cuando. le han consumido'todo 
durante el estio y: el 'otoño en las partes 
septentrionales de la Europa, bajan ácia 
el mediodia adonde les convida un nuevo 
pto: Si les falta este alimento, van á 
uscarle ¿los arenques-á otro parage; por 
eso su paso es mas pronto: y menos abun= 

dante la pesca. 5 Ñ 
Son- igualmente -atraidos los peces 4 
buestras riberas, ya por-los insectos. de 
euyos despojos se mantienen ; y ya por las 
plantas: en efecto, la mayor parte de es- 
los peces no'se apresuran á desovar en 
nuestras costas, sino cuando algunas es= 
pecies de:aquellas están en flor 0 en fruc= 
tificacion. De aqui es, que si estas llegan 
a destruirse, luego «se alejan, Dionisio 
pedos del «Canadá, refiere (*):que 
Os bacallaos que concurrian en abundan= 
cia á:las costas de la 'isla de:Miscon, des= 
Aparecieron en el año de 1669, porque 
£n elcanterior se habian incendiado sus 


JOsques; y advierte que la misma causa 


abia producido igual efecto en muchos 
Ugares: de suerte que la fuga de estos 
Peces fue ocasionada por la destruccion 
el vegetal que los atraia á la ribera. 


A) En sa Mistoria natural de la América Septentrional, 
IM, 2,9 cap, 22 pág 350. y 
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No hallo espresiones con que manifeso 
tar misorpresa y mireconocimiento, cuan= 
do dios la prodigiosa multitud de 

eces destinados para alimentar los hom= 
| Una sola hembra de arenque pone 
por lo menos diez. mil huevos, y esta es» 
tremada fecundidad no deja didas alguna 
sobre lo que se dice de la pesca de los ho= 
landeses, y es que cogen anualmente casi 
doscientos millones e arenques; maná 
precioso que, al paso que sustenta una:in- 
finidad de personas, aumenta considera= 
blemente las rentas de la república (*). 
El producto de la pesca que se desembar= 
ca en solo el puerto de Diepa, asciende 
en menos de tres:meses 4 dos ú tres mi= 
Monés de libras. ' 

¡Y á vista de tantos portentos:no ele= 
waremos nuestros corazones 'ácia el Ser 
benéfico que, por una direccion: llena de 
sabiduria, hace caer estos peces en las re= 
des de los pescadores! ¡Por cuán diferen= 
tes medios ha sabido proveer ála conser= 
vacion de nuestra vida! Todos los mares, 
todos los lagos, y todos los rios son tribu= 
tarios del hombre, á quien sustentan con 
los ejércitos que los pueblan, Por nosotros 
emprenden sus largos viages los arenques, 

(*) Asilo confirma el Señor Ustariz en el capítulo 36 
de su Zratado de comercio y marina, pues dice, que la Ho- 
laada solia emplear en esta pesca hasta tros il embarcas 
ciones con quince mil hombres , que cogian y despachaban 
todos los años mas de tres mil pipas de arenques, las que 
á doscientos floriues cada una importaban anualmente Se- 


tonta y cinco millones de libras, que hacen mas de reln- 
te millones de pesos. t 
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y con ellos suministra Dios, asi á los po= 
bres como á los ricos, al pueblo como 4 
los grandes, un alimento sano y poco cos= 
toso. Áceptemos pues con reconocimiento 
este don de su benéfica mano, y siempre 
que veamos nuestras mesas cubiertas de 
las producciones del mar, bendigamos al 
ue:, no obstante el prodigioso: número 
de enemigos que hacen á los peces una 
- guerra'siempre constante y siempre feliz, 
Conserva sin cesar entre su multiplicacion 
y su destruccion este equilibrio mara= 
villoso, que as continuamen- 
te los: mas abundantes manjares. 


“ONCE DE ABRIL 
Los anfibios gy Los r9futebis. 


¡Alivertclevarseiendosiires:désde:eliseno 
de las aguas al pez volador, cuyas alas son 
Parecidas á las del murciélago, habrás 
creido tal yez que pertenece 4 las. aves: 
asantes de dejar los dominios del líqui- 
lO elemento , va á llamar nuestra aten= 
cion otra especie de seres que habitan en 
£Laire y en el agua; es decir, que vamos 
A tratar delos anfibios. 

¿Todos estos. animales tienen: la sangre 
casi fria, algo de triste y displicente en 
sus facciones y en toda su figura, colores 
sombrios y desagradables, un olor fasti- 

l0so , la: voz ronca; y aun muchos son 


AS SA 
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muy venenosos. En lugar de huesos tienen 
ternillas ; y su: piel dilión , 0 cubierta de 
escamas. La mayor parte se esconde y vi= 
ve en parages sucios é infectos, Algunos 
son viviparos, otros oviparos. Estos no co= 
bijan sus huevos, sino que:los abandonan 
al calor del aire, al del agua, 6 bien los 
ponen en el estíercol. Casi todos los ani= 
males de esta especie viven de rapiña, y 
cogen su presa ya por fuerza, ya por astu- 
cia: pueden de ordinario sufrir mucho 
tiempo la hambre, y en general tienen una 
vida muy penosa. Unos andan, otros ar. 
rastran; y hé aqui lo que los divide en 
dos clases. 

En la primera se colocan los anfibios 
que tienen pies. Las tortugas, que perte- 
necen á esta clase, están cubiertas de una 
fuerte escama, bastante parecida d'un escu- 
do. Las que viven sobre la tierra son las 
mas pequeñas; pero entre las del mar'las 
hay tan grandes, que algunos pueblos se 
sirven de sus conchas como de barcas 
para costear su continente. Varios viage- 
ros aseguran haber visto algunas en él 
océano de la India con conchas de capa- 
cidad suficiente para catorce hombres: 
otros afirman que se encuentran hasta de 
diez pasos de largo y siete de ancho! + * 

denied diversas «suertes de lagar- 
tos: unos tienen la piel lisa, otros cubier- 
ta de escamas: hay unos llamados drago- 
nes que tienen alas, y otros que carecen 
de dd Entre estos se cuentan el coco- + 
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drilo, el camaleon, que puede vivir seis 
meses sin tomar alimento alguno (*), la 
salamandra, que tiene la propiedad de 
estar algun tiempo en el fuego sin consu= 
mirse, porque la viscosidad fria y pega= 
Josa que arroja de su cuerpo apaga los car= 
bones. El mas temible de todos los ani= 
males es el cocodrilo: este anfibio, que 
hace de un huevo que no es mayor que 
los de gansa, llega á una magnitud tan 
monstruosa que, cuando ha tomado todo 
su incremento, tiene mas de veinte pies 
de largo. Es voraz, cruel y muy astuto. 

Las serpientes forman la segunda clase 
de los anfibios. Carecen de pies, pero ar= 
rastran:con un movimiento tortuoso y ver= 
micular, por medio de las escamas y ani- 
llos de que está cubierto su cuerpo: sus 
vértebras tienen una estructura particu- 
lar, que favorece este movimiento , de 
que hablaremos despues. Muchás de estas 
Serpientes poseen la propiedad de atraer 

as aves 6 los animalillos que quieren co- 
ger; los cuales atemorizados al ver el rep- 
tl, 6 acaso aturdidos por sus exhalaciones 
vSnenosas; y por su hedor, quedan sin 
Merza para huir, y caen en la garganta 
Abierta de su enemigo. Como las mandi- 
(9. Valmont de Bomare confrima lo que dice el Autor, 


y pri q ñ 
patada que si antiguamente se creyó vivia solo del aire, 
Porque no se habia advertido el uso que hace de la len= 


ai ha observado destila de ella sin cesar una l- 
A, humor pegajoso , por cuyo medio coge los 


pes Me se le presentan ó lialla, y que asombra, el ver 
pres ontitud con que retira la lengua , luego que ticue le 
A pegada á clla, 
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bulas de las serpientes se pueden esten= 
der considerablemente , tragan 4 veces 
animales de mayor yolúmen que el de su 
cabeza. Hay muchas, como la víbora, que 
tienen ciertos dientes, diferentes de los 
comunes , por medio de los cuales intro- 
ducen en las heridas que hacen un humor 
venenoso, que encierran unas vejiguillas 
muy sutiles con que están cubiertos: este 
veneno tiene la singular cualidad de no 
ser nocivo mas que en las llagas, pues to- 
“mado interiormente no causa daño al»- 
guno. 

Las serpientes que tienen las armas de 

ue acabamos de hablar, solo hacen la 
Lctma parte de toda la especie. Las de- 
mas no son venenosas, aunque tambien 
se arrojan sobre los hombres y los anima- 
les con tanto furor como si pudiesen ofen- 
derlos. 

La serpiente de cascabel , que es la 
mas peligrosa de todas, tiene por lo co- 
mun de tres á cuatro pies de largo, y eS 
tau gruesa como el muslo de un hombre» 
Su olor fuerte y desagradable parece que 
se le ha dado la naturaleza , como igual- 
mente sus avillos ,á fin de que adverti” 
dos los hombres de su aproximacion hu- 
yesen de ella, El cascabel colocado 4 IM 
estremidad de su cola , es un conjunto de 
anillos huecos, sonoros, enjeridos un0* 
en otros , y pegados al músculo de la úl- 
tima vértebra, Dicese que se conoce 1? 
edad de esta serpiente por el número 42 


il 
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los anillos ú huesecillos del cascabel. Es- 
te reptil nunca es mas furioso ni mas ter= 
rible que cuando llueve 6. está hambrien- 
to. No. muerde sino despues de haberse 
replegado en forma de circulo; mas eje- 
cuta este movimiento con una ligereza 1n- 
creible , pues enroscarse sobre sí mismo, 
apoyarse en la cola , arrojarse sobre la pre= 
sa, herirla y retirarse, es cosa que hace 
en un instante (*). 

Esta agilidad, en un animal sin bra= 
zos, sin piernas, pies ni manos, y que al 
iaa cuando está en quietud, se 
creeria que apenas tuviese facultad de 


(*) Linneo refiere por el testimonio nnánime de los via= 
geros que ban estado en Pensilvania, que cuando la ser- 
piente de cascabel vé sobre un árbol á una ardilla, se echa. 
al pie y mira á su presa con ojos centelleantes y la gargan= 
ta abierta: que la ardilla espantada corre 4 todas partes 
sobre el árbol queriendo escaparse, pero que en fin ya 
muy fatigada cae por último en la boca de su enemigo. 

Parece que la música produce euestas serpientes tal 
Sensacion que calma el natural furor con que, por lo co- 
Mun, se arrojan á cuantos hombres y animales se les pre- 
Seutan ; pues caminando en nuestros dias por el alto Ca- 
Madá un viagero frances , con algunas familias salvajes, se 
detuvieron en una espaciosa llanura á orillas del rio Ge- 
Hocsia, y habiéndose introducido en su campamento una 
Serpiente de cascabel, la salió al encuentro un canadiense, 
SU mas armas que una flauta. Luego que le-vió acercarse 
A serpiente , enroscándose y abricudo su sangrienta boca, 
SS ¡a fuego por los ojos, y movia la cola con tanta ve» 

pe ad que formaba un ruido espantoso: mas el cana» 
O Sin inmutarse comenzó á tocar la flauta, La serpien- 
de empezó á retirarse y á mostrarse mas sosegada, quedan- 
An último inmovil y como entregada al placer. Euton-* 
aa Músico tocando un tono leuto y monótono dió al- 
El Pos y aunque la serpiente le siguio, escurriéndo- 
po, libe itre la yerba, la sacó en fin bien lejos del cam- 

a Háudose de este modo particular de un animal tan 
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transportarse de un lugar'á otro; esta agi- 
lidad, repito, nos llenaria de asombro si 
no estuviésemos ya tan acostumbrados á 
admirar los infinitos recursos de la matu= 
raleza. El cuerpo de las serpientes, pro= 
longado, casi cilindrico y muy flexible, 
se puede doblar en diferentes direccios 
nes. Cuando el animal quiere mudar de 
sitio, comienza apoyando en la tierra la 
arte anterior de su cuerpo : eleva despues 
pe parte media, adelantando la posterior; 
Apoya finalmente esta última sobre la tier= 
ra, y promueve ácia adelante la parte an- 
terior bajando la intermedia. Por estos 
medios da, si podemos explicarnos así, un 
paso sin tener pies, y por aquel movi- 
miento progresivo consigue arrastrarse. 
Puede enderezarse este animal sobre la 
parte posterior de su cuerpo, y mante- 
nerse en pie de algun modo; puede igual- 
mente abalanzarse á¿ alguaa distancia, y 
aun nadar sin embargo de carecer de pier- 

nas y aletas. ; 
Pongamos fin á este artículo por algu- 
nas reflexiones sobre la denominacion de 
anfibios , dada á los animales de que aca- 
bamos de hablar. Si por esta voz se en- 
tiende un animal que puede vivir en el 
áice y en el agua á su arbitrio, y todo el 
tiempo que quiera, no se conoce anfibio 
alguno, aun entre los animales que sufren 
una metamorfosis, comenzando por ser 
acuáticos, y transformándose despues en 
terrestres, como los mosquitos y las na- 
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dadoras. Pero si seda el nombre de anfi= 
bios 4 los animales acuáticos por poder 
subsistir algun tiempo fuera del agua, 0 
á los E terrestres , por vivir en ella 
algunos instantes, en este caso todos los 
animales serán anfibios, aun el hombre 
mismo, respecto á que puede estar sumer- 
gido por cierto tiempo en este elemento, 
Los géneros que comprende la clase de 
anfibios son tan varios, que no pueden re- 
ducirse á una denominacion comun. La 
de los cuadrúpedos oviparos conviene á 
las, tortugas, 2 los Jagários alas ranas y 
Otros; la de los reptiles á las serpientes y 
gusanos rastreros, únicos animales que se 
arrastran sobre su vientre. 

Al describir estos animales horroro= 
505 , Cuya gran parte no parece existir mas 
que para tormento y destruccion del hom- 
bre, como. que, nos sentimos helados de 
terror; y se preguntaria, ¿cómo es posi- 

e que hayan entrado en el ¡plan de la 
' Creacion tantos seres nocivos como viven 
sobre la tierra? 

Estas cuestiones merecen, sin duda, 
Ser examinadas, y en efecto, las tratare- 
2M0s cuando hayamos recorrido otros se- 
Tes, que pueden motivar iguales dudas. 
“ntretanto, solo respondo, que Dios es 
para los hombres un padre lleno de bon= 

ad; y si, turbada mi imaginación. en me- 
10 de tantos objetos espantosos , parece 
RO reconocerle, sin embargo, la razon me 
Megura que, corriendo el velo que me le 
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oculta, le volveré á hallar lleno de los 
mas tiernos cuidados ácia 11. 


DOCE. DE ABRIL. 
Las aves di see estruc sen: 


Las aves que moran de ordinario en las 
aguas, vienen á colocarse inmediatamen= 
te sobre el pez volador; y las que habitan 
igualmente en el agua y en la tierra, ocu- 
pan el escalon superior, formando así la 
comunicacion entre los dominios acuáticos, 
y los terrestres y aéreos. digo 

Las ayesacuaticas no viven en las aguas 
al modo que los peces, porque su organi- 
zacion es muy diferents; mas hallan co- 
mo ellos de que subsistir en este elemen= 
to. Llamamos pues aves acuaticas, 4 las 
que se sumergen como él ánade negro, el 
colimbo, el somorgujo, que apenas dejan 
el agua, y cuyos pies mas parecen forma- 
dos para nadar que para andar: designa= 
mos en fin ,con el nombre de ayes anfi- 
bias las que, como el cisne, el ganso y el 
pato , se mantienen lo mismo en el agua 
que en el aire. 

A esta nueva morada corresponde una 
nueva decoracion. Las escamas son aquí 
reemplazadas por ines , AUN Mas COM 

uestas y varias: el pico ocupa el lugar de 
ls dientes; á lasaletas suceden alas y pies; 
los pulmones interiores y de una estructu- 
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ra diversa, hacen desaparecer las agallas: 
el mas profundo silencio es desterrado, y 
aun substituido en muchas; especies. por 
los cantos mas armoniosos. 

, Hay. en la naturaleza fines que no pue- 
de dejar de.conocer, la razon; pero' sobre 
todo la:estruetura de; los as nos los 
presenta mas pasmosos. Una, sola, ojeada 
que dimos sobrela forma del cuerpo, y: ale- 
tas de los peces bastó para hacernos per- 
cibir su:¡admirable proporcion con el ele= 
mento que habitan ;, mas el cuerpo. y las 
alas de q ayes no son menos adaptadas al 
ligero fluido que hienden con atrevido vue- 
lo, yen. el.que se sostienen á alturas tan 
considerables, 

Los músculos del pecho del aye son 
mucho mas fuertes que Jos de cualquier 
otro animal; el yolúmen de, las alas es 
notable, y su. masa muy ligera con res- 
Pecto al tamaño y, peso del todo. El cuer- 
Po. .encierra dos grandes cavidades llenas 

e aire, que disminuyen su gravedad es- 
pecifica; y los huesos que componen su 
armazon , son delgados, huecos, y por lo 
Comun poco cubiertos de carne. 

Interuémonos mas todavia en la sábia 
Mecánica que preside la formacion de las 
AVes, y veremos que los huesos de las que 
se elevan mas en los aires , son delgados, 

Mecos y sin médula ; echaremos A ver 
tambien cavidades articulares, que co= 
Munican con los ARS y por medio 

€ las cuales reciben los huesos un aire 
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inas 0 menos Esliénte, que iuménta sú lz 
e Tal es la admirable estructúra de 
os huesos del águila, que se pierde én las 
nubes; tal es igualmente la de la calan= 
dria que élevándóse sobre los “aires, nos 
recrea cot sus agradables cánticos: Y 1d 
que nó permite dudar de'la realidad dé 
este destiño'és que; “ei lás “aves queñó 
vuelán ni muy alto ni por' largo tiempo; 
como el pavo, la gallina, y el gorrión, los 
huesos están mas Menos Hotadaala: y no 
tienen'con 'el pecho estas cómunicaciónes 
secretas que acabamos de admirar. 2 
Cuánto 'mas'sé estudia el mecanismo 
de las aves, tánto' más se reconoce que la 
naturaleza las formó para ser habitantes 
del aire. Su cuerpo se halla enbiérto de 
plumas afianzadas en la piel , recostadas 
unas sobre otras con un órden regular; y 
guarnecidas de un plumon sútil y de abri= 
go. Las plumas' mayores están cubiertas 
con otras mas pequeñas por encima y por 
debajo: cada una tiene su cañon con bar= 
bas; el cañon es hueco por abajo, para re- 
cibir asi sus jugos la pluma, yen la parte 
superior está lleno de una especie de mé- 
dula. Las barbas formán'á manera de una - 
hilera de laminitas delgadas y planas, 'y 
muy juntas unas 4 otras por anibos lados. 
En lugar de las piernas delanteras de 
los cuadrúpedos , tienen las aves dos alas 
compuestas de once huesos. En la piel que 
las cubre se hallan injeridas las plumas 
destinadas para volar; Estas plumas echa- 
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das atras forman una especie de arco, for> 
tificado aun por otros dos órdenes de plu= 
mas mas chicas, que cubren la raiz de las 

vandes. No agitan las alas ácia atras como 
péces:las dleiers sino que las mueven 
perpendicularmente contra el aire infe- 
rior , lo que facilita mucho su vuelo, Son 
algo huecas , para poder coger mas aire, y 
con tódo están tan juntas, que no puede 
penetrarlas este elemento. 

Entre las alas queda el cuerpo suspen= 
dido en un perfecto equilibrio , y del mo- 
do: mas cómodo para ejecutar sus diversos 
movimientos. La cabeza es mas pequeña, 
pes que con:su pesadez no retarde la vi= 

ración delas alas, y sea mas propia pa= 
ra romper el aire , y abrirse paso por cl, 
El principal uso de la cola no es servir de 
timon, sino para mantener el equilibrio 
del vuelo, y ayudar al ave á subir y bajar 
por los aires: 

Las piernas, que siempre son dos, es= 
tán de ordinario' situadas de suerte que 
Mantienen al cuerpo.en el centro de grave- 
dad. Algunas aves las tienen tan atras, que 
solo pueden:servirse de ellas para nadar, 

“As «piernas:¡se componen de muslo, de 
Pierna propiamente asillamada, y de de- 
dos. Los: muslos: están: cubiertos de mús- 
ae > Y casi siempre tambien de-plumas: 
45 piernas por lo comun carecen de ellas, 
una cigidas, y es muy notable su poca 

- La mayor parte de las aves tienen 
Cuatro dedos ; tres úcia adelante, y uno 
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ácia atras. Al estremo de los dedos están 
las uñas, de que se sirven ya para encara- 
marse, ya para coger el alimento, y ya 
para apoderarse de su presa, 

Seria menester cerrar de intento los 
ojos, para no conocer en esto los vestigios 
de una sabiduria y providencia infinitas, 
El cuerpo de las aves está tan bien dis- 
puesto, tan perfectamente adecuado á su 
género de vida, y á sus diferentes nece- 
sidades, y con tal arte y armonía en to-= 
das sus partes, que nunca le admiraremos 
bastante. La cigiieña y la garza, que né- 
resitan buscar su principal sustento en las 
lagunas, tienen el pico muy largo, y son 
muy altas, para que puedan correr en el 
agua sin mojarse, y asir su presa, á gran 
distancia. El buitre y el águila, que solo 
viven de rapiña, están dotados de alas 
grandes, fuertes uñas, y picos trinchan” 
tes. El de las golondrinas es delgado y 
guntiagidas su boca es larga y hendida 

asta los ojos, para anto da los'insec- 
tos que encuentran al vuelo, y tragárse- 
los mas facilmente. El cisne tiene en la 
traquearteria un reservatorio particular, 
de 45m saca bastante aire:para respirar, 
cuando sumerge 'en el agua su cuello y 
cabeza para: buscar en ella el. alimento: 
Muchas avecillas que vuelan y»saltan.en= 
tre las retamas: 0 zarzas muy frondosas, 
tienen una película en los ojos, que los 

one á cubierto de cualquiera accidente: 

n una palabra, la estructura de cada ave 


DE ABRIL. 249 
está apropiada á su modo de vivir y á sus 
diferentes necesidades: cada especie es 
perfecta en su género, y en ninguna se 
nota miembro alguno superfluo, disfor= 
me d inútil: todos por el contrario con= 
curren al adorno y 4 la hermosura de su 
forma; asi que, no puede negarse que las 
aves estén colocadas tambien entre el nú- 
mero de las mas bellas criaturas de la tier- 
ra. ¡Qué asombrosa diversidad de propor- 
ciones, de colores, y de canto no se ad- 
vierte desde el cuervo á la golondrina, 
desde la perdiz al buitre, desde el reye- 
zuelo al avestruz, desde el bubo al pavo 
real, y en fin desde la corneja al ruiseñor! 
"Todas estas aves son hermosas y regula- 
res en sus especies; pero cada una tiene 
su belleza y su regularidad propia y par- 
ticular, 

Hé aquí el medio de que la vista de 
las ayes pueda ser útil y aun edificante, 
para aquel que se habitúe á elevarse ácia 
el Dios que las ha criado, ¡Dichosos nos- 
Otros si hiciésemos un uso semejante de 
estas amables criaturas! ¡Qué ocupacion 
tan grata! ¡Qué placeres tan puros y ce- 
lestiales no nos proporcionaria entonces 
su viva y brillante república! 

s 


1: 


250 TRECE 


TRECE DE. ABRIL. 
Cotructunas terior de des ave, 


La:economia animal de las aves se parece 
mucho masá la del hombre, quela de todos 
los seres, cuyas especies hemos recorrido 
hasta aquí. Nos ha interesado ya la forma 
esterior de estos admirables volátiles, y - 
su constitucion interior nos los va: 4 hacer 
aun mas interesantes. Por decontado ad= 
yertimos que poseen casi todos los órga- 
xa10s de que está dotado el hombre; pero 
en ellos parece que el de la vista es mu- 
eho mas sutil. En efecto el ave de rapiña 
alcanza á distinguir 4 una distancia vein- 
te veces mayor que el hombre ó el cua- 
drúpedo; y el milano, que se eleva á mas 
de cuatro mil seiscientas y sesenta varas, 
descubre desde aquella altura el lagarto 
o el turon pegados:4 la tierra, y no se 
desdeña de alimentarse de sus carnes. Los 
ojos de las aves son proporcionalmente 
mayores, y nos ofrecen partes que pare- 
cen serles propias: tal es esta especie de 
árpado interior transparente y muy mó- 
vil, destinado para limpiar la córnéa Y 
moderar la demasiada luz; tal es tambien 
aquella membrana particular, situada en 
el fondo del ojo, y que, adornada con 
una espansion del nervio óptico, aumen” 
ta de un modo tan maravilloso la sensibi= 
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lidad del órgano. Dotada el ave de una 
vista tan perspicaz, descubre desde las re- 
giones superiores de la atmosfera una es- 
tensión inmensa, y dándole la rapidez de 
su vuelo facilidad para transportarse en 
poco tiempo de un clima á otro, varía sin 
cesar para ella la perspectiva; aumentan- 
do proporcionalmente el número de las 
imágenes'que se pintan en su cerebro, y 
de consiguiente el de las sensaciones que 
la transmiten los ojos. 

El órgano del oido es, despues del de 
la vista, el mas perfecto en las ayes. Así - 
es que forman un pueblo de músicos; y 
su yoz tan asombrosamente varia en mu- 
«chas especies, como agradable en un gran 
número, indica bastante que este sentido 
tiene en ellas la mayor perfeccion. Lo 
mismo. podemos inferir de la facilidad y 
precision con que ciertas aves aprenden y 
repiten diferentes sonatas, y aun se ele- 
van á imitar la palabra. Formados los vo- 
látiles para ser labitates de la atmósfera, 
Y á fin de dar mayor d menor intension á 
sus sonidos, y variarlos mas ó menos, tié= 
nen: los pulmones de mayor amplitud que 

Os de los cuadrúpedos , y guarnecidos de 
diversas adiciones, que son otros tantos 
epósitos de aire. La traquearteria tiene 
tambien mas consistencia y estension; y 
Su estructura ofrece particularidades pe- 
culiares al aye, 

El olfato, que hace tan gran papel en 
muchos cuadrúpedos, como en el perro: y 


252 TRECE 

la zorra, no esmas que un órgano subal= 
terno en la mayor parte de las ayes, y aun 
hay algunas que carecen de narices, las 
cuales reciben únicamente la impresion de 
Jos olores por lo interior de la boca. Nóta- 
se tambien que los nervios olfatorios son, 
en general, bastante pequeños en esta cla- 
se de animales. 

Aun parece mas degradado el gusto que 
el olfato en gran número de aves, espe- 
cialmente en las que se alimentan de gra- 
nos; pues su lengua , casi cartilaginosa, 
está al parecer dotada de poca sensibili- 
dad. Estas aves tragan sin mascar, y casi 
se creería que no toman gusto á nada; pe- 
ro-en las de rapiña, por tener la lengua 
blanda y flexible , el gusto es sin duda me- 
nos obtuso. 

El tacto no es quizá tan grosero en el 
ave como los dos últimos sentidos, porque 
hace mucho uso de sus dedos, y la piel 
que los cubre, no es del todo callosa, 

Entre los volátiles, unos tienen el es- 
tómago carnoso y musculoso; otros le tie- 
nen membramoso, en forma de saco, Y 
mas ancho que el de los primeros. En al- 
gunos, esta viscera , que puede llamarse 
media, es en cierto modo doble d com- 
puesta de dos partes distintas : la una mem- 
branosa nombrada buche ; la otra compac” 
ta y muscular denominada ventrículo. Las 
ayes que se “alimentan de grano, son de 
número de las dotadas con este órgano- 
Consta de los mas bellos esperimentos, que 
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los estómagos de esta clase embotan, row= 
pen y quiebran las agujas y lancetas 'pro= 
fundamente introducidas por la cabeza en 
bolitas de plomo que se hacen bajar alli; 


-y aun las mismas bolas reciben impre= 


siones mas 0 menos fuertes, El granate, 
esta piedra tan dura, no está libre de la 
accion mecánica del ventriculo, que con 
el tiempo embota sus ángulos; y , lo que 
apenas podria creerse, todo se ejecuta por 
este órgano , sin padecer sus túnicas la me- 
Mor escoriacion. ho 2 
Seria un error inferir de los efectos 
prodigiosos de la potencia muscular de los 
ventrículos, que la digestion se hace prin- 
cipalmente por trituracion; pues otras es- 
periencias nos enseñan que asi en estas 
aves, como en yarios animales, aquella 
Operacion depende mas bien de-los jugos 
disolventes que suministra el estómago; y 
que su accion mecánica, que corresponde 
a la de los dientes, es simplemente pre=- 
Paratoria , sin tener otro fin que el de di- 
Vidir los alimentos, para hacerlos mas pe- 
Detrables á los jugos que ejecutan la ver- 
dadera digestion, Asi, esta enorme poten= 
cia de que están dotados aquellos estóma- 
Ei gia y que equivale á lo menos á un peso 
€ cuatrocientas sesenta y cuatro libras y 
media, no es el verdadero agente de la di- 
gestion. 
A vista de esto es inútil decir como se 
ace la digestion en los estómagos mem- 
Famosos, y en los que podemos llamar 
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medios; porque bien se echa de ver que 
pende casi del todo de losjugos disolventes 
que se filtran por: estos estómagos. 

En las 'aves que se alimentan de gra- 
nos, el intestino llamado: ciego, es tam- 
bien doble como el estómago; mas no hay 
el mismo aparato en las carniyoras, pues 
sus intestinos tienen menos estension; ca- 
recen de aquel intestino ciego «doble, y 
de la especie dé muela destinada para tri- 
«turar 3 cuyo efecto seria supériluo res- 

ecto á los alimentos de quese mutren. 
Es suma, su estómago espuramente mem- 
branoso , y no tiene órganos secretorios 

articulares, por donde se filtre con abun- 
pp un jugo muy disolvente. 

Pasamos en silencio-las otras wisceras 
«del ave, y nada diremos de su corazon 
con dos ventriculos;de'sus vasos, del ce- 
rebro, dividido en dos lóbulos, y de los 
nervios que de él salen á los órganos de 
los ¡addla) de la médula espinal, y de 
los nervios que la deben su origen; de 
los riñones prolongados y compuestos de 
muchos lóbulos; de los órganos de la ge” 
neracion, muy diferentes de los de 1oS 
cuadrúpedos, y cuya estructura tan com- 

licada , y á un mismo tiempo tan senci- 
la > escita la admiracion de los anatómi- 
cos : basta lo dicho para formar juicio de 
la perfeccion orgánica que brilla en este 
órden superior de seres vivientes. ¡ Guán 
admirable és el poder, que con medios 
tan débiles en la apariencia produce NM 
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asombrosos efectos! ¡Quién sino el que 
crió la materia, puede obrar.con un'solo 
músculo lo que exige del hombre 'tan 
grandes fuerzas , y transformar con un 
simple jugo los alimentos de que se nutre 
el ave en su propia substancia ! 


CATORCE DE ABRIL. 
Postura de las aves: e pollo en 


et hero. 


E esta bella estacion del año donde to- 
do parece renacer, y que no puede traer- 
se á la memoria sin emocion , se hace en 
la naturaleza una mudanza que nunca ad- 
miraremos demasiado. La postura de las 
aves, los cuidados que se toman pará sa= 
car sus polluelos, la ternura que Cabe 
tran durante su infancia , hacen al campo 
un teatro de maravillas para el físico y 
contemplador de la naturaleza. 

En cada huevo fecundado , sin empo- 
lar aun, se descubre sobre la yema la 
galladura, que es una cicatriz como del 
grueso de una lenteja, en cuyo centro se 
descubre un circulo blanco , que , esten- 
diéndose algo ácia arriba, parece juntarse 
unas vejiguillas. En medio de este cir= 
culo nada en una materia fluida el górmen 
del. pollito. Compónese de dos líneas ó 
filetes blancos , que á veces parecen se-, 
Parados uno de otro en su estremidad , y 
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entre los cuales se descubre una substan- 
cia fluida de color de plomo. La estremi-= 
dad del embrion se esconde en una veji- 
guilla ó saquillo , cercado de un ligamen- 
to bastante ancho , que es donde despues 
se muestra el ombligo. Este ligamento se 
compone en parte de una materia sólida y 
amarillenta , y en parte de otra fluida y 
pretnipa, rodeada tambien de un circulo 

lanco. A esto se reduce lo que se obser- 
va en el huevo fecundo antes de empo- 
Marse. 
“Despues que ha estado cerca de doce 
horas debajo de la gallina , se percibe en 
los lineamentos del gérmen, que está en 
medio de la pequeña cicatriz, cierta hume- 
dad en forma de una cabecita, sobre la cual 
se ven vejiguillas que vienen á ser luego las 
vértebras de la espalda. A las treinta ho- 
ras de la incubacion parece el lugar del 
ombligo cubierto de una multitud de va- 
sitos, Los dos filetes blancos que, reunién- 
dose, dejaron con todo algun espacio en. 
tre sí, encierran cinco vejiguillas que son 
la materia del cerebro, y de la médula de 
la espina del dorso , que se prolonga has- 
ta su estremidad, 

El corazon parece latir al fin del se- 
gundo dia , y entonces tiene la forma de 
una herradura , pero aun no se ve san- 
q Al cabo de cuarenta y ocho horas sC 

de dos vejiguillas con sangre , CU” 
ya pulsacion es muy sensible: la una de 
el ventrículo izquierdo , la otra la raiz 4* 
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la grande arteria. A los dos dias y dos ho» 
ras se descubre una alita del corazon. , el 
cual se asemeja 4 un cordon doblado. so= 
bre sí mismo. Nótase tambien primero la 
pulsacion del corazon:en la alita, y. des- 
pues en el ventriculo. A los dos dias. y 
veinte y dos horas se distinguen las alas, 
Y, en la cabeza dos bultillos para el cere- 

ro, uno para el pico , y otros dos para 
lo anterior y posterior de la cabeza. Al 
fin del cuarto dia , las dos alitas ya visi- 
bles , se acercan mas al corazon que lo es- 
taban antes. La que se ve primero parece 
que tiene desde luego dos cuernos; pero 
se advierte despues que son las dos alitas 
El higado se descubre ácia el dia quinto. 
Al cabo de cinco dias y once horas se ad= 
vierte el primer movimiento espontáneo; 
á los cinco y diez y ocho horas son ya vi- 
sibles los pulmones y el estómago; y á 
los cinco y veinte y dos lo son tambien 
los intestinos , los riñones, y la mandi- 
bula superior. A los seis dias seven dos 
ventrículos, y dos gotas de sangre en lu- 
gu de la única gotita que se habia nota= 

'o al principio. Al dia siete el cerebro, 
que era mucilaginoso , comienza 4 tomar 
alguna consistencia. A los siete dias y vein- 
te y dos horas de la incubacion se:abre el 


AS > y se vela carne sobre el pecho. A 


Os ocho y dos horas se percibe el ester= 
non , esto es, el hueso del pecho. A los 
ocho y diez y ocho horas salen las costi- 
Mas del espinazo, y el pico se hace muy 


258 CATORCE | 

erceptible ,.1o mismo que la vejiga de lá 
iel. La bilis se pone verde despues de 
los nueve dias y veinte horas, y sacado el 
pollo de las envolturas se puede mover 
sensiblemente, Las plumas 'comienzan 4 
parecer ácia los diez: dias, y 'se hace el 
cráneo cartilaginoso. A: los once dias se 
ven los ojos; 4 los doce están perfeccio- 
uadas ya las costillas; á los trece dias y 
diez y nueve horas se aproxima el bazo al 
estómago, y el pulmon al pecho. Al cabo 
de catorce dias y diez y nueve horas se 
abre y se cierra frecuentemente el pico; 
y ¿los diez y nueve dias de la incubacion 
se oyen ya las:primeras piadas del pollo, 
el cual recibe: despues nuevas fuerzas y 
continuos aumentos hasta el veinte d vein- 
te y uno que se pone en libertad, rom- 
piendo él mismo la prision: en que habia 
estado encerrado. . 
¡Oh sabiduria ladorable de mi Dios! 
¡por cuán: diferentes grados lleva sus 
criaturas á la vida! odas sus progresio= 
nes se hacen con órden, y ninguna hay 
que no tenga su razon suficiente. Por 
ejemplo, si el higado se forma siempre 4 
acabarse el quinto dia , esto se funda en 
el estado anterior del polluelo, yen: las 
mudanzas que: despues han de suceder» 
Ninguna parte de su: cuerpo pudiera pa? 
recer antes d despues, sin que padeciesé 
por ello todo el embrión; y asi cada un0 
de sus miembros se manifiesta en el mo* 
mento mas conveniente. Este órden tal 
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Sabio:9y" lan” invariable “me “anuncia -la 
obra de'úna inteligencia suprema , y la 
Virtud criadora del Señor se delabie sen= 
siblemente en el modo con que se' forma 
el pollo*delas partes que componen “el 
huevo. Guán maravilloso no“es el que 
se halle en' este huevó el principio de la 
vidade un ente 'aninrado y que todas las 
partes de su enerpo estén ocultas en “él, 
Y que no sea necesario sino el calor para 
vivificarlas y desenvolverlas; que la for- 
macion del pollito'se haga con un órden 
tan arreglado y constante ; que puntual- 
mente al ¡mismo tiempo «sucedan las pro- 
pias revoluciones en una veintena de hue- 
vos que se echan á una gallina; que cual= 
quiera que sea la posicion del huevo nada 
dls al embrion, ni embarace su 

esarrollo ; en fin, que el pollo cuando 
Mega 4 salir pese mas que pesaba el hueyó 
antes de la incubacion ! 

¡Pero qué diversidad de nuevas maz 
Yavillas nos presentaria aun la formacion 
del pollo , si pudiésemos ausiliar nuestra 
Vista con mejores instrumentos ! El miz 
Sroscopio y el espiritu observador del hom= 

re solo nos han manifestado las que son 
mas patentes y perceptibles. ¡Mas cuán= 
tas cosas habrá todavía cuyo descubris 

s co yo descubri 
miento está reservado para los venideros; 
Y Cuántas que no llegarán á descubrirse 
periectomente sino con la vista de su Au= 
tor! ¡ Mortales, espectadores de los por=" 
€ntos de Dios, elo commnigo 4'este 


260 QUINCE + 
pruiSorilNoros desdeñeis de buscar: en 
os objetos pequeños al parecer la divisa 
de su bondad, de su poder € inefable sa= 
biduría, Y ¡qué! ¿ podreis acaso entrega. 
ros á este estudio sin esperimentar las ma= 
ravillosas emociones que escita,la contem= 
placion de. la, naturaleza? - ¿Quedará £rio 
vuestro corazon «cuando, legueis 4 pensar 
que tanta multitud de ayes como se perpe- 
túan y' pueblan vuestras mansiones , se 
ordenan a vuestra utilidad y alimento , y 
aun á vuestros placeres? lofi E 
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Aro prá 


Pescdos de trio av. e" 


Los bellos descubrimientos que nos ha 
presentado la consideracion anterior, 10 
ebemos á algunos sabios naturalistas 
que por. medio.del microscopio, han segui” 
do casi de hora en hora los progresos de 
la formacion y desarrollo del polluelo. Sin 
embargo, como ya insinuamos, ¿cuántos 
misterios se ocultan aun á nuestras inves? 
tigaciones? ¿Cómo está el górmen en € 
huevo, y quién le dió la facultad de re7 
cibir, por medio del calor que le comus 
nica la gallina, vida y sensacion? ¿Qué 5 
lo que pone en moyimiento las partes 
esenciales de esta avecilla; y cuál es aque 
espiritu vivificante que penetrando hasta 
el corazon determina sus latidos? ¿Quié» 
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inspira ú las aves el instinto de multipli= 
carse de una manera que es comun á to= 
das? ¿Saben por ventura que sus hijuelos 
están encerrados en los huevos? ¿Quién 
las obliga ú estarse sobre el nido: todo el 
UNE necesario para que pl lo 
? unque no pueda responderse d estas 
cuestiones de un modo que satisfaga, lo 
Poco que sabemos acerca de la generacion 
de las aves, es bastante para manifestar á 
Nuestra vista la sabiduria del Criador. Es- 
ta generacion no se puede atribuir-ni:á 

. Una necesidad ciega; ni á la violencia que 
hace el arte'á4 la naturaleza. Dios tuvo 
las mas sabias razones para que ciertos 
animales no llegasen 4 su debida perfec= 
cion, sino despues de haber salido del se- 
no materno, mientras que otros adquie= 
ren en él toda la que les es propia; y pue- 
de sostenerse que el que no descubre en 
esto la mano del Altísimo , la desconocerá 
en todo lo demas. Mas continuemos nues- 
tro exámen; y consideremos, por el mo- 
do con que las aves sacan sus tiernos hi= 
Juelos 4 la luz del dia, esta misma sabi- 

Uría, esta misma bondad que tanto bri= 
A en todas las obras de la creacion, 

ci La estructura de los nidos nos descu= 
re una multitud de objetos que no pues 

po ser indiferentes para un hombre que 

16 PRE que desea Instruirse. ¡ Quién 

la a estos pequeños edificios tan 
y ares, compuestos de tanta variedad 
Materiales, reunidos y colocados con 
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unas que pegan sus nidos á la estremidad 
e las ramas que caen sobre las aguas, con 
cuya precaucion se libertan de que las mo- 
nas , culebras y otros enemigos suban á los 
árboles y les hurten los huevos d los' hi= 
juelos. Varias aves acuátiles ponen sus ni- 
dos :sobre el agua misma, atándolos con 
ligaduras flexibles á las plantas inmediatas 
capaces de sortenerlos, y los construyen 
de suerte que, llevados siempre por las 
aguas , suben y bajan con ellas, En gene= 
ral cada especie de:ave tiene un método 
articular para formar su vivienda. Unas 
dde sus nidos en las casas , otras en los 
árboles , estas bajo de la yerba ,' aquellas 
en la tierra; pero siempre del modo mas 
conveniente 4 su seguridad, á la cria de 
los hijuelos, y.:4la conservacion de su 
especie. : * 
Sin embargo que no se puede decir 


indiano construye el suyo , en el estado salrage, que ere” 
emos deber hacer mencion de él. 

Elige para formarle el árbol mas alto que halla, y con 
particularidad la palma ó la higuera de Tadias , prefirien- 
do los que se cimbrean sobre algun pozo ó arroyo, Hace 
el nido de yerba, que teje como paño, y le da la figura 
de uva botella grande con dosó tres apartadijos, la cual 
suspende firmemente de las ramas, pero de suerte que c07 
da á la accion del viento; y pone la puerta ácia abajo» 
para librarse de las aves de rapiña. / 

Este pajarito, que es algo mayor que el gorrion , tié 
ne el plumage arnarillo, la cabeza y patas amarillejas, % 
pecho de coler claro, y el pico cónico y muy grueso 4 
proporcion del cuerpo. Es muy comun en el Indostan, Y 
muy manero, cariñoso y fiel: nunca abandona el parag? 
donde han nacido sus hijuelos , ni huye del hombre , com9 
casi todas las otras aves, antes bien aprende con facilida 
á posarse sobre la mano de su amo, y á llevar ua pap” 
ó cualquiera bujería que le señale. 
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que vada especie de ave vive de un solo 
género de plantas, con todo siempre pre= 
fiere una determinada á todas las demas, 
cuando es árbitra para elegirla: preferen= 
cia que se hace mas notable en la estacion 
de la cria. Así es que las vemos entonces 
contraerse mas bien á las que proporcio= 
nan á su prole 4 un mismo tiempo cama 
abrigo, con la mas perfecta comodidad. 
Esta es la razon por qué el jilguero se afi= 
ciona al cardo; pues halla en él materia 
para formar su.nido, un baluarte en sus 
espinosas hojas, y viveres en su semilla. 

Este admirable instinto de las aves en 
el órden y disposicion de sus nidos, pare= 
ceda márgen para concluir que noson sim- 
ples máquinas, Tanta industria, destreza 
y sagacidad aparente, tanta actividad y 
paciencia, no pueden conciliarse al pare- 
Cer en unos meros antómatos. ¡Se nos re= 
presentan como si en sis trabajos se pro= 
Pusiesen ciertos fines. El nido tiene casi la 
figura de una media esfera, para que el 
calor se concentre mejor en él: está cu= 
bierto por fuera de materiales mas ú me- 
hos toscos, ya para servir de cimiento, ya 
Para cerrar la entrada al aire y á los in= 
sectos: por dentro se halla entapizado de 

ana, plumas y Otras materias mas 4 me- 
Nos delta para que los hijuelos estén 
mejor mullidos y Ei ¿No es pues 
Una especie de razon, la que enseña al ave 
“4 situar su domicilio á cubierto de la Jlu= 
de. y libre de los insultos ma los anima= 
y 
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les de rapiña? ¿Dónde aprendió que ha- 
bia de tener huevos ,que era preciso un 
nido para que no se cayesen; y para ca- 
lentarlos? ¿Que el calor no se concentra- 
ria al rededor de estos huevos, si el nido 
fuera muy grande, y que no cabría en él 
toda la prole si fuese mas reducido? ¿Dón= 
de ha estudiado el arte de las proporcio= 
nes? ¿Quién la enseñó á no equivocarse 
en el tiempo, y 4 calcularle tan exacta= 
mente que jamas le sucede poner los hue- 
vos antes de haber acabado su nido? 

Pero todo esto no es inesplicable, es= 
pecialmente cuando consideramos que en 
cada especie es siempre una misma su con- 
ducta, y los propios sus procedimientos, 
sin variacion ni perfeccion alguna; que si 
se toman los bijuelos apenas ha salido del 
nido separándolos de su madre, y se su= 

E ; a 
plen los cuidados de esta dándoles el ali= 
mento que les corfviene; si se encierran 
despues en una pajarera, poniéndoles á 
mano Jos materiales que necesitan para 
construir el nido, procederán constante- 
mente de la misma manera que todos los 
de su especie, y al llegar la estacion Opor= 
tuna, sin instrucciones, sin modelos; al 
tiempo erítico, que ninguna otra inteli- 
gencia sino la que los formó, pudo deter- 
minar y prescribirles, sin-reglas de pre- 
vision y sin medidas del tamaño propor* 
ciopado para el nido con respecto al mú- 
mero de huevos é hijuelos que debe con= 
tener, harán para con su posteridad lo 
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que sus padres hicieron para con ellos. 

Con todo, por penoso y dificil que nos 
sea esplicar estos misterios de la naturale- 
za, y prescindiendo de las facultades de 
las aves, siempre es cierto que aquellas 
son efecto de un poder y de una sabidu= 
ría superior á nuestra comprension. Mas 
ya que por si son incapaces estas indus= 
triosas criaturas de remontarse ¿Ácia su 
Criador, desempeñemos por ellas el ho- 
menage que no le pueden tributar: sirvá- 
monos pues de la razon de que estamos 
dotados para hacer continuamente nue= 
vos progresos en el conocimiento de Dios, 
y empleemos nuestras Juces en glorificar 
su santo y grande nombre. 


DIEZ Y SEIS DE ABRIL. 


Cuidados de las aves Jara cor 


Su hijos. 


Los cuidados que se toman las aves para 
con sus hijuelos , ¿podrán acaso dejar 
frio ¿insensible al hombre que las con= 
templa en esta dulce ocupacion? En la 
mayor parte de estas amables criaturas, 
la union del macho y de la hembra pare- 
Ce ser una suerte de alianza pactada para 
a procreación y crianza de de prole, El 
amor en las aves, como que, tiene “una 
tintura de moral que le ennoblece, y nos 
traza las imágenes mas halagieñas. Lla= 
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mados á trabajar en comun el pequeño 
edificio que ha de hospedar su pusteri- 
dad próxima á nacer, unidos ya el macho 
y la hembra por los dulces lazos de una 
simpatia natural, se estrechan tanto mas 
el uno al otro, cuanto se hallan constitui- 
dos en mayor obligacion de llenar los de- 
beres de la sociedad conyugal, y de ayu= 
darse mutuamente en un trabajo á que la 
naturaleza supo interesar ú4 los dos de 
mMancomun. 

No solo ayuda el macho á la hembra 
á construir el nido, sino que alterna con 
ella frecuentemente en los cuidados de la 
iucubacion. Aqui es donde no podemos 
menos de admirar la impresion poderosa 
de una razon superior sobre estas inocen= 


tes criaturas. No es posible ver sin sor=. 


presa que un animal tan ágil, inquieto é 
inconstante olvide en este punto su natu= 
ral, para fijarse sobre los huevos por un 
tiempo bastante dilatado. La madre se 
aprisiona espontáneamente, renuncia á 
todo placer, y subsiste casi veinte dias 
consecutivos sobre su nidada, con una 
aficion tan grande que olvida hasta el 
comer. El padre por su parte divide y 
eodulza este trabajo; trae el sustento á su 
fiel compañera, reitera sin fastidio sus 
viages: la pone en el pico el alimento ya 


preparado , realzando mas estos obsequios, 


con las modales mas cultas, Si 4 vecesin- 
terrumpe sus cuidados para con ella, €S 
por recrearla con su cauto, y las. idas y 
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venidas que hace para servirla las acom= 
paña con tanta actividad, gracia y alegria, 
que apenas se sabe lo que debemos admi- 
rar mas bien , si el penoso teson de la ma» 
dre , ó la quietud oficiosa del marido. 

Un tierno lazo conserva su union, y 
el nacimiento de los bijuelos estrecha mas 
y mas la adhesion en este dichoso par. 
Otros nuevos cuidados llaman entonces la 
atencion de los padres, que siempre fieles 
á-la voz de la naturaleza , la siguen ambos 
con igual empeño. La misma armonía que 

a admiramos en la construccion del mido, 
la volvemos 4 hallar en la crianza de la 
prole. Ocupados incesantemente en esta 
importante obra , no cesan de prestarse 
mutuos socorros, Se redoblan con sus pla- 
ceres las penas , los cuidados y la vigilan= 
cia ; de modo que se creeria ver retrata= 
da en su amable sociedad la fiel pintura 
de la familia mas honesta y mejor re- 
glada. , 4 
¡Que no me sea posible transportaros 
á los bosques que sirven de asilo á esta 
multitud de aves, cuyos variados gorjeos 
dan nuevo realce á los hechizos dd cam- 
po! ¡ Cuán deliciosa sensacion no esperi= 
mentaríais al entrar en ellos, y cuán gra- 
tono os seria entregaros á esta encantado- 
ra contemplación ! Allt notariais esposos 
inseparables; un celo constante en los cui- 
dados domésticos ; la ternura de un padre 
qq una madre.... ¡Ab! en la agrada- 

le primayera , en esta bella estacion es 
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cuando deberiamos salir á las campiñas pas 
ra fijar la vista en el mas risueño espectás 
culo, y el corazon en los mas dulces sen= 
timientos de la naturaleza ! Estos son los 
placeres que á todos nos toca conocer ; 
porque á la verdad , qqné hombre hay a 
quien le sea estraño el afecto paternal? 

No todos los volátiles nacen arquitec= 
tos, ni todos saben construir nidos. Unos, 
como el mochuelo y la lechuza, suplen 
su ignorancia aprovechándose de los fabri- 
cados por otros pájaros. Aun hace mas la 
hembra del cuco, pues no solo va á poner 
su huevo en un llo que no construye, si 
no que abandona el cuidado de su prole á 
nodrizas estrañas , que cuidan tanto de 
ella como de la suya propia. Las aves do- 
mésticas son tambien del número de las 
que, hablando propiamente, no forman 
nidos, Desde que del estado de indepen= 
dencia pasaron, digámoslo así, al de la ci= 
vilidad, para el cual parece fueron cria= 
das, perdieron de las facultades primiti- 
vas la que ya no les era necesaria para 
sus necesidades. Pero la mudanza de esta= 
do nada les quitó del apego ácia sus po= 
Muelos, que sacan en los nidos preparas 
dos por la mano del hombre. 

¡Qué cuidados no se toman los padres 
y las madres, para proporcionar 4 sus 
tiernos hijos los alimentos que les con= 
vienen! Las palomas ablandan el grano 
en su estómago , antes de desembucharle 
en el pico de los pichones. Una multitud 
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de' avecillas salen á caza de gusanos y 
mosquitos , llenan de ellos el pico, y vuel- 
ven á distribuir este maná a su querida 
ps ¡ Cuál no es su vigilancia en todo 
o que la puede dañar, y cual su valor 
para defenderla! Asi se dijo con. gracia 
que una gallina á la frente de su pollada, 
es una especie de heroina que arrostra los 
mayores peligros. La oropéndola defiende 
sus hijuelos aun contra el hombre , con 
una intrepidez de que no se creería capaz 
un aye tan débil. Mas de una vez se ha 
visto 4-los padres arrojarse sobre los que 
querian: robarles su: familia; se ha visto 
tambien: la madre, llevada con el nido, 
continuar en este cautiverio, fomentar sus 
hueyos y' morir al fin sobre ellos. ¡Con 
cuánta actividad no se les observa á las 
cigiieñas buscar el pasto adecuado 4 su 
amada cria! Jamas se separan á un tiem= 
po de su habitacion los dos eSspO0S0s , por= 
ue mientras el uno va,á buscar la comi- 
la, se mantiene el otro en los alrededo- 
res del-nido., y no.le pierde de vista. 
Cuando los cigoñinos comienzan á ensa- 
yarse en el aire, los ponen los tiernos pas 
dres sobre las alas, los ejercitan poco á 
poco en pequeños vuelos; los defienden 
de sus enemigos; y si nolos pueden sal- 
var, prefieren perecer con ellos'antes que 
dono: Continúan por largo tiem= 
po los cuidados paternales , y no los de- 
Jan hasta que su educacion está entera= 
mente concluida, El águila, por el con- 
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trario , no espera este momento para de=" 
jar los suyos: todos los tiranos del aire 
hacen lo mismo; y esta conducta, que pa= 
rece opuesta al órden de la naturaleza, 
deja de parecerlo, si rellexionamos sobre 
el género de vida de las aves voraces: pues 
nacidas para vivir de rapiña , se consumi- 
rian de hambre mutuamente, si subsis= 
tiesen muchas reunidas en el propio re= 
cinto. 

Adorable Criador de cuanto existe, 
¡ quién no admirará en esto vuestra pro= 
funda sabiduria! ¡Quién podrá dejar de 
conocer la bondad con que velais sin cesar 
sobre la conservacion y propagacion del 
reino animal , para hacerle servir á nues= 
tras necesidades y placeres! Abrid mis 
ojos, oh Dios de ds maravillas, para que 
reconozca cada vez-mas la sabiduría que 
resplandece en todas yuestras obras, 


DIEZ Y SIETE DE ABRIL, 
"Avd de rafa. 


Las aves , mucho mas numerosas en es- 

ecies que los cuadrúpedos, y de mayor, 
industria que los peces , ofrecen á los.ojos 
del contemplador de la naturaleza una 
vasta perspectiva. Se necesitarian muchos, 
volúmenes solo para recorrer Jos procedi- 
mientos peculiares á cada especie; para 
seguir las ayes de rapiña en sus cacerias 
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casi sabias ; las aves acuáticas en sus in= 
geniosas pescas ; las domésticas en su pe- 
queña familia ; las nocturnas en sus somo 
brios retiros... : limitémonos á algunos 
rasgos, bastantes para dar una idea de las 
costumbres , de las inclinaciones y con= 
ducta de estos habitantes del aire. 

El águila, que no domina menos sobre 
las aves que el leon sobre los cuadrúpe= 
dos , tiene con este noble animal relacio. 
nes fisicas y morales, que no se pueden 
contemplar sin placer. Ambos reinan co- 
mo monarcas: la una sobre las altas mon- 
tañas y en las regiones mas elevadas de la 
atmósfera; el otro en los ardientes desier- 
tos d en la espesura de las selvas. Los dos 
gustan de estos solitarios € inaccesibles lu 
gares,, en donde la antigua y venerable 
naturaleza no se deja ver sino con las fac= 
ciones mas agrestes. Formados para vivir 
de rapiña, no sufren que ningun otro 
anipalde su especie ose introducirse en 
su dominio , y solo el amor obliga 4 reu= 
nirse el macho y la hembra. Tan fieros y 
magnánimos como intrépidos y animosos, 
se desdeñan de batirse con débiles enemi- 
gos, y rehusan vengarse de ellos. Ambos 
finalmente no quieren otro botin que el 
que han hecho por si mismos, ni otra 
presa que la que han sacrificado á su insa= 
ciable apetito ; mas no la devoran del to- 
do, pues abandonan algun resto á4 otros 
animales, y no tocan jamas á los caddá. 
veres. 


12; 
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En las águilas, los lazos que forma: el 
amor entre el macho y la hembra , los 
continúa reunidos para la educacion de su 
familia. Este par valeroso hace una guer= 
ra perpetua á las grandes aves y á do 
sos cuadrúpedos; se arrojan sobre ellos 
con impetu, los asen con sus fuertes gar- 
ras , y los transportan con atrevido vuelo 
á su elevado retiro. Alli, en la cavidad de 
una roca, se deja ver un nido espacioso 
formado de varas «e cinco á seis pies de 
largo, fijas por sus estremidades y cruza= 
das con ramas flexibles , sobre las cuales 

- se notan muchas capas de yerbas y de 
brezo. Este nido, que no tiene otra cu- 
bierta que los sitios preeminentes de la 
peña, está construido con tal solidez, que 
puede sostener-4ú toda la familia y una 
gran cantidad de provisiones, 

El halcon, tan fiero, tan independien= 
te como el águila, pero muy inferior á es- 
ta reina de los aires en magnitud y fuer= 
zas , gusta tambien de parages solitarios y 
agrestes , y hace igualmente su nido en 
lo interior de las rocas mas escarpadas. 
Se pierde en las nubes á manera del águi- 
la, y vuela con tal rapidez , que su apa= 
ricion es siempre repentina € imprevista. 
Su valor franco y varonil no le permite 
usar de astucia ni de rodeos , sino que de- 
júndose caer 4 plomo sobre la presa, y 
eleyándose con ella en la misma direc- 
cion , la lleva por los aires. Hacela guer= 
rá al milano; mas por defenderse éste co- 
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bardemente , el halcon:como generoso le 
trata con desprecio, y se desdeña de qui- 
tarle la vida. ¿ 

El'hombre, cuya: razon hace servirá 
todos los vivientes para sus necesidades y 
laceres, sabe aprovecharse de lás mobles 
cualidades del halcon:; pues perfeccionán- 
dolas mediante una educacion bien dilata- 
da, transforma en arte el instinto del fie- 
ro volátil, y sujeta á leyes 4 este ser in- 
«dependiente, que solo parecia: haber'naci- 
«do para obedecer á la naturaleza, 
10 El: cruel buitre, ! biew merece por:la 
ferocidad de «sus costumbrés: habitar Ja 
Berberia, donde:láa naturaleza se propúso 
reunir al parecer todos los monstruos, 
Tan cobarde , como noble y fiera el águi- 
la: real,' aunque muy armado»y vigoroso, 
nose “atreve á lidiar com otras:aves, que 
:consáquellas que le son:inferiores en fuer- 
záso Pero) á lo: menos esta falta de valor 
pone limites á sus crueldades, y prefiere 
frecuentemente nutrirse mas bien de ca- 
dáveres infectos, que trabar combate:con 
los vivientes. 0 ¿higigs 
+ En la última'clase de las aves de rapi2 
ña, senos presenta una que, aunque po= 
comhayor que la alondra , osa volar á la par 
consestos tiranos de la: atmósfera, cazar en 
su-dominio, y. aun atacarlos. En la defen= 
sa desus hijuelos es donde se hace admi= 
rar mas la intrepidez de la pega reborda. 
En efecto no espera para trabar el com» 
bate que elaye de rapiña'se aproxime á su 
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nido, sino que por poco que aparente 
querer llegarse á él, la sale al encuentro, 
se arroja sobre ella, la hiere cruelmente, 
la obliga á huir; y en una lucha tan des- 
igual, rara vez sucede que esta avecilla ce- 
da ú Ja fuerza 0 se deje vencer. 

Mas ya se acerca la noche, y hace re- 
tirarse 4 sus. moradas á-estos:seres fieros y 
atrevidos. Otra especie de volátiles, que 
huyen de laluz.como su enemiga, que ja- 
mas:la quieren tener por Es de sus ac- 
ciones, y que se ocultan en' las cavernas 
mas obscuras; mientras ilumina el uniyer= 
so ,, esperan:la vuelta de las tinieblas para 
salir de sus prisiones. Entonces es cuando 
dan muestras de su júbilo con chillidos ca- 
paces solo de inspirar terror y espanto: Su 
figura tienealgo.de salvage; de horrible, 
de taciturno y: sombrio; y parece como 

intado en su fisonomia el ¿dio contra el 

ombre, y demas animales. Casi todas 
tienen el pico encorvado, y-las garras tan 
fuertes que no puede escapárselesla presa. 
¡Aprovéchanse del tiempo del sueño para 
sorprender á las avecillas dormidas, a los 
turones., ratoncillos y otros aniviales, y 
tragándolos enteros: arrojan despues los 
huesos igualmente que la:piel. Sin embar- 

o la prolijidad de algunas de estas aves 
lega a desplumar los pájaros antes de en- 
gullirlos. Tambien las hay que á pesar de 
sa gran tamaño, cazan con ligereza y ar- 
te; lo quese hace notable particularmen= 
te en el buho, bastante animoso y valien- 
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te para atacar á las demas aves de rapiña, 
y quitarles su presa. Una luz 20 ofende= 
ria los ojos de E mayor parte de los volá= 
tiles.de su clase, no:ofende los suyos. La 
de la luna les es agradable á todos, y ¿su 
claridad hacen las mejores cacerias: pues 
las. aves que llamamos nocturnas, no ca= 
zan en la perfecta obscuridad, sino que 
necesitan de cierto grado de luz para 
dirigir el vuelo ;, pero como su pupila es 
"susceptible de una gran dilatacion, ven 
mejor 4 una luz muy débil. que las otras 
aves esiostai 
+5 AlVfin despues de no haber velado mas 
que parala calamidad del público, se reti- 
«ranantes de salir el sol 4 sus cavernas, im- 
pevetrables al resplandor del dia. Ordina= 
riamente prefieren á cualquier otro retiro 
los antiguos castillos y.demolidos' edificios, 
como si la desolacion y las ruinas fuesen 
capaces de inspirar sentimientos de alegria 
á estas funestas aves, que nos representan 
con demasiada fidelidad esos espiritus le- 
nos de horror y de tinieblas, 4 quienes 
pone en fuga la' luz de Ja verdad , que se 
complacen én:todo cuanto: la obseurece, 
y que no se nutren, en cierto modo, si- 
no de los .extravios é infelicidad. de sus 
semejantes. vu r 

Mas ya:oigo una voz lúgubre, cuyos 
lastimeros ecos turban el silencio de la 
apacible noche: sin duda es la de la fatal 
zumaya, que vuela á los: bosques espesos 
huyendo la.compañía de otras ayes. Los 
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jardines y floridas praderías no tienen pas 
ra ella atractivo alguno: las ruinas desier= 
tas, y las murallas entretejidas de yedra, 
son las mansiones que le agradan. La dúl- 
'ce claridad de la mañana que lena: de jú- 
bilo 4 los demas animales, no causará pla- 
cer:alguno á este sombrio: solitario: antes 
bien el risueño'rostro: del' dia le conster= 
na, y las agradables escenas de la natura= 
leza solo sirven para sumergirle en la.tur- 
bacion é inquietud. Muy parecidás; serán 
las agitaciones Lia gos en-las castas y pu= 
ras moradas de las almas virtuosas; pues 
su presencia atormentará su vista; y le ha- 
rá mas miserable. 'Sí, el implo sufrirá en 
la sociedad de hombres piadosos, como su- 
fre esta ave melancólica cuando ¿arrojada 
de su obscuro retiro, sehalla:comoó en pri- 
siones 4'los:rayos de la luz. y í 
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ves acUalicas, 

Ar paso que juguetean en: las nubes, y 
hacen sus robos'en los'aires las:aves de ras 
piña , se-advierten las: acuáticas :sobré las 
aguas. y declaran la guerra á los peces; 

nas hienden las ondas y se sunvergen en 
ellas; otras solo tocan su superficie con-un 
vuelo rápido, Este elemento móvil es para 
todas un domicilio seguro; pues tranquilas 
en medio delas borrascas, “sereunen' en 
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grandes bandadas, luchan contra los yien- 
tos, retozan con las olas, y no tienen por- 
que temer los naufragios. 

Estas aves, tan numerosas en sus esper 
cies, no dejan el mar mas que para aovar 
en la ribera; pero vuelven despues á él 
con frecuencia á buscar alimento para su 
prole, conduciéndola á sus aguas luego que 
toma cierto incremento, y enseñándola 
con su ejemplo el doble arte de nadar y 
volar, Como navegantes natos, tienen el 
Cuerpo y miembros maravillosamente 
adaptados al elemento que deben habitar 
con preferencia, y se ereeria que sobre este 
modelo, ofrecido por la naturaleza, con- 
cibieron los hombres la atrevida y feliz 
idea de sus navíos. En efecto, el cuerpo 
del ave acuática es convexo, como la ca= 
rena de un barco: el cuello, elevado so= 
Dre: su pecho eminente, representa bas- 
tante bien la proa; la cola, corta y reuni- 
da á manera de pincel, es parecida al ti- 
mon; sus pies palmeados son yerdaderós 
remos; en fin el plumion fino, espeso y 
embarnizado con una especie de grasa, de 
que está revestido todo su cuerpo, es una 
brea natural que le defiende de la impre= 
sion del agua. s 

Las aguas son en general para las ayes 
Una mansion de reposo y de placer, en 
donde ejercitan sus facultades con mas fa= 
cilidad aun, que las aéreas las suyas en 
este ligero elemento: y si no mirad esos 
cisnes nadar blandamente, d surcar con 
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magestad las ondas, Ved como juguetean, 
como se huelgan y sumergen en- ellas, 
volviendo á presentarse de muevo con 
movimientos graciosos, y dulces undula- 
ciones: así que, el cisne es como el em- 
blema de la gracia, primer rasgo que nos 
lama la atencion, aun antes que los de 
la belleza. 

La vida de las aves acuáticas es mas 
agradable y menos penosa que la del ma- 
yor número de otros volátiles: pues el 
íluido que habitan les ofrece 4 cada ins- 
tante su subsistencia; la encuentran casi 
sin buscarla; y esta vida mas dulce les 

“inspira al mismo tiempo costambres tam= 
bien mas inocentes y hábitos mas pacifi- 
cos. Cada especie se junta por el instinto 
de un amor mutuo; ninguna de ellas aco» 
mete á su semejante, y en esta grande y 
iranquila nacion, jamas se vé que el mas 
fuerte inquiete al mas débil. El pueblo 
alado de las aguas , siempre en paz consi- 
go mismo, nunca se mancha con la san= 
ge de su especie; y, aun respetando to= 
da clase de aves, se contenta con un man- 
jar menos regalado, sin emplear su fuer- - 
za y armas sino contra la humilde espe- 
cie de los reptiles y el mudo género de 
los peces. 

Entre los volátiles que viven de la 
pesca, los somorgujos saben sorprender 
su presa bajo del agua; otros se apoderan 
de ella diestramente en la superficie, d al 
saltar en el aire; y aun muchas yeces 10 
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tienen mas que recibirla en el pico, por= 
que complaciente la ola, como que se la 
ofrece. Todos son voracisimos, y en al= 
gunos es lan grande el apetito, que se tia 
ran á cuanto encuentran. Los gansos y 
los patos de nuestros corrales nos dan de 
esto frecuentes ejemplos. No obstante, 
tal vez la pesca es funesta al volátil pes= 
cador, viniendo á ser tragado él mismo 
por el pez; pues al fin conviene que los 
animales que destruyen, sean tambien 
destruidos á su vez. 

Hay otras aves de cuerpo alto, el cue- 
lo largo , puestas por decirlo asi, en zan» 
cos, como la garza, cuyos pies están des= 
proveidos enteramente de membranas, 
que no son aptas para nadar en las aguas; 
pero esta estructura es admirable para 
andar en las lagunas y aguas bajas: de 
aquí es que la naturaleza las puso sobre 
las riberas, y (para esplicarnos de este 
modo) en los confines de la tierra y de 
las aguas. Su pico, por lo comun largo y 
bastante afilado , parere-hecho de intento 
para introducirse en los sitios cenagosos 
y buscar en ellos el pasto que les convie= 
ne, como pececillos, reptiles é insectos. 
No echemos en olvido la práctica que co. 
munmente observan diversas aves pesca= 
doras; y es que por tragar el pez sin imas= 
carle, si éste se presentase al reves en la 
abertura del gaznate,-las aletas embara= 
zarian la deglucion; cuando toma el aye 
alguno por la cola ú por el vientre, le ti- 
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ra al aire, le hace dar una media vuelta 
que le trae primero la cabeza á su pico, 
y asi nunca yerra el golpe. Este rasgo de 
destreza es aun mas admirable en el cuer- 
vo marino 0 cormoran, que por la confi= 
guracion singular y ventajosa de sus pies 
y pieruas, goza una maravillosa facilidad 
para manejarse en el agua, y no es menos 
diestro en el arte de zabullirse que en el 
de nadar. Esta ave es susceptible de edu= 
cación, y se industria para la pesca como 
el halcon para la rapiña. Un anillo de 
hierro colocado bajo de su cuello , impi- 
“de que el pez que coge en el agua baje 
al estómago, y por este medio le conser- 
ya para la mesa de su amo. 

El martin pescador d:alcion, sigue el 
curso de los rios, se encarama sobre al= 
gun ramo inclinado ácia el agua, espera 
el momento de que pase un pececillo, se 
arroja sobre: él dejándose caer en el agua, 
y asiéndole fuertemente con el pico le lez 
va á la ribera, y le:tira' contra el' suelo 
antes de tragarle; Cuando no encuetitea 
rama en que situarse; puesto en alguna 
pus de la orilla, al instante que descu= 

re cualquier pez, salta á doce ó quince 
pies de Alita, y desde alli se'precipita 
sobre la presa: - Asi! es cómo ha“dotado-la 
Providencia 4: cada especie de seres, de 
las facultades :é instrumentos proporcio= 
nados á la:naturaleza de'su trabajo'y 4 su 
mode de vivir, y 
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Aves de Los campos: de. pajaro 
mMOICE y el collie: 


Todo el universo está animado, y cada 
parte de la naturaleza tiene su accion y 
sus auimales propios. No se puede dar un 
paso sin encontrar nuevos rasgos de una 
sabiduria tan inagotable en la diversidad 
de planes de sus obras, como fecunda, li- 
bre y segura en su ejecucion. ¿Quién pu- 
diera haberse persuadido, si no tuviese 
el ejemplo 4 la vista, que los caminos de 
la atmósfera, cerrados 4 otros animales, 
fuesen accesibles á gran número de ellos? 
No contento el bienhechor comun de los 
hombres con sembrar á nuestros pies los 
objetos proporcionados á nuestras necesi= 
dades y placeres, quiso ademas poblar las 
vastas regiones del aire de una multitud 
de seres destinados para llenar los mis= 
mos designios. 
Hay animales que, cercados siem= 
ES de alimentos, gozan sin fatiga ni tur- 
acion de los bienes que les prodiga la 
Providencia; otros por el contrario no 
logran su subsistencia sino á fuerza de 
buscarla con trabajo. Tal es el pico ver- 
de, cuyo aire tosco y medio feroz, cor= 
responde bien al grosero género de vi- 
da que le ha cabido en suerte. Vive soli- 
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tario, por lo comun agarrado á la corteza 
de Jos árboles, que trabaja por agujerear 
sin.cansarse, para coger los insectillos que” 
se ocultan en ella. Pero la naturaleza que 
le impuso una tarea tan penosa, no des= 
cuidó el darle los instrumentos mas ade= 
cuados para facilitarle la ejecucion. Las 
piernas cortas y musculosas terminadas en 
cuatro fuertes dedos, guarnecidos de uñas 
corvas; la cola pequeña, formada de plu- 
mas tiesas y bien hecha para poderle ser= 
vir de punto de apoyo; el pico duro y 
cortante; la lengua armada de garabati= 
los y embarnizada con un humor visco= 
so, y á propósito para detener los gusa= 
nillos que llega 4 tocar, al introducirla en 
el fondo de los agujeros que abre, le pu= 
nen en estado de poder subsistir. Algu- 
nas veces, abandonando la corteza de los 
árboles, va 4 esperar las hormigas, tien= 
de su larga lengua en uno de los senderos 
del hormiguero, y cuando la siente car= 
gada de estos insectos, la za se los 
traga ; mas si este sustento no es bastante 
abundante, ataca el pico verde los her- 
Mmigueros que encuentra, los deshace con 
los pies, y coge con la punta de su len= 
gua las hormigas y los huevos de estas. 
El pico verde es entre las aves lo que los 
osos hormigueros entre los cuadrúpedos. 
El gorrion, cuyas piadas penetrantes, 

monódtonas y sin cesar repetidas, son tan 
jngratas ánuestros oidos, Y que porsu pro=- 
pagacion y glotoneria causa tantos estragos 
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en nuestras casas y campos , nos interesa 
sin embargo por su sutileza, tretas é in- 
dustria. Aúnque groseramente petulante, 
no cae de sorpresa en los lazos que le ar= 
man ; pues sabe evitarlos, y llega 4 can» 
sar muchas veces la paciencia del pajarero. 
Casi solo en el invierno apretado del ham-= 
bre, omite tomar sus precauciones y. se 
deja sorprender. Su nido, que hace de or= 
dinario en la copa de los árboles, está de= 
fendido de la lluvia por una especie de cú= 
pula bajo la cual forma la entrada. Pero lo 
que hace mas honor al instinto del gor= 
rion, es que cuando construye su nido ba= 
jo las tejas d vigas de los edificios , se dis= 
pensa el trabajar aquella cubierta, porque 
efectivamente le seria entonces supérflua. 
Tambien es susceptible de educacion, 
aprendiendo á cantar y hablar. Mr. Fre- 
ville crió á uno que lleyaba á todas par= 
tes en la faltriquera sin que le incomoda- 
se. Puntual á su órden , cogia una pluma 
ó un alfiler, y se le entregaba: aba acá 
y allá con libertad , poniase sobre la cor= 
nisa de la chimenea y principiaba á can= 
tar cual un ruiseñor. 

Cerca del águila magestuosa, de esta 
reina de las aves, justamente comparada 
al monarca de los cuadrúpedos, se com= 
place nuestra imaginacion en colocar el hu- 
milde reyezuelo, avecilla la mas pequeña 
de nuestras regiones, cuyo nido solo se 
compone de musgo fino, de telarañas y de 
ligeras plumitas. Mas el reyezuelo es un 
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ser muy considerable en comparacion de 
aquella maravillosa aye de la América, que 
apenas es mas gruesa que una abeja , cono- 
cida con el nombre de pájaro.mosca. Es- 
ta encantadora miniatura , este ser aóreo, 
tan galan por su forma como brillante por 
sus colores, es el dije de la naturaleza: no 
se diria sino que habia agotado su arte en 
esta admirable obra maestra. La esmeral- 
da, el topacio, el rubi, brillan sobre su 
plumage casi transparente, y no hay mos-, 
ca ni mariposa. mas ricamente ataviadas» 
Revoleteando sin cesar de flor en flor, 
-chupa el néctar como estos insectos alados, 
mediante una especie de trompa. Su pico 
largo, casi derecho, es tan delgado como 
una aguja fina. Sus ojos parecen dos puntos 
negros muy resplandecientes ; y sus pier= 
nas son tan cortitas y delgadas que es pre- 
ciso mirarlas de cerea para poderlas perci- 
bir. Su vuelo es de una rapidez asombro= 
say hiende el aire como un rayo, y nun se 
puede decir que es mas bien vido que vis= 
to. Cada flor no le detiene mas que un ins- 
tante: posa raras veces, y su vida, en cier- 
to modo, es:un movimiento continuo, No 
es inferior á su viveza su osadia; se atreve 
á acometer á volátiles, que en su compa- 
racion son verdaderos colosos: los persigue 
con tanto encarnizamiento como furor; se 
afianza sobre sus cuerpos, déjase llevar de 
su vuelo, no cesa de picotearlos, ni suelta 
la presa hasta haber saciado su rabieta. 
El nido de este donoso pajarito, cor= 
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responde á su pequeñez: no essmayor que 
la mitad de un albaricoque, y está traba= 
jado en forma de media copa. Este nido, 
quejunto con el ave no pesa veinte y cua- 
tro granos , se halla de ordinario pegado 
á la rama de un naranjo 0 limonero, y ú 
veces á una pajita pendiente del techo de 
alguna choza. En el, sobre un tejido gra= 
cioso , tupido”, blando, espeso y delicado, 
reposan cómodamente dos d tres huevos 
dal todo blancos, y apenas del grueso de 
los mas pequeños guisantes. De Ñ peque- 
ñez de su madre podremos colegir cual 
serála delos pajarillos que saldrán de ellos 
y nos figuraremos ver mosquitas de una de= 
licadeza suma, 4 las cuales, segun dicen, se” 
contenta con presentarles por alimento su 
lengua empapada en dulce néctar. 

Compatriota del pájaro mosca, tan ri- 
co como él en su ornato, tan rápido en 
su vuelo, tan ligero, tan vivo, con las 
mismas propiedades y género de vida el 
colibrí , solo se diferencia por caractéres 
poco notables, En general es algo menor, 
y poco mas prolongado; pero entre las 
especies delos colibris hay algunas que 
no esceden en magnitud al mayor pájaro 
mosca, Se han visto entre los primeros, 
que llevados padre y madre con su nido y 
reducidos ú- esta especie de cautiverio, 
continuaron cuidando de sus hijuelos y 
haciendo ceder su amor escesivo por la li- 
bertad, d otro sentimiento no menos vi= 
vo, cual es la ternura maternal. 
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Aves dotadas de ujstos ego 


señor. 
e 

Bosca nuestro clima ciertas especies de 
aves, cuyo plumage parece hecho para 
llamar la vista. El ánade silvestre, el mar- 
tin pescador, el gilguero, el faisan y Otros 
muchos , están ataviados muy galanamen- 
te, y nos complacemos en contemplar sus 
diversos adornos. El gallo no es el que ha 
sido peor librado en este género; y por 
Otra parte es el emblema de un guerrero, 
reuniendo en si el aire y el valor. Todas 
las aves tienen gracias que les son pro-= 
pis pero al dejarse ver el pavo real, to- 
os ponemos en él los ojos. El garbo de 
su cabeza, la ligereza de su forma, los 
colores de su plumage , los ojos y matices 
de la cola”, el oro y azul celeste con que 
brillan todas sus partes, esa rueda que 
pasea con pompa; los ademanes llenos de 
dignidad , la atencion misma con que ha= 
ce alarde de sus prerogativas á presencia 
de los que reune la curiosidad para mi- 
rarle : todo es singular, todo maravillo- 
s0, y en suma, esta ave sola viene á sér 

un espectáculo. 
Sin embargo, esa multitud de gracias, 
puede llegar 4 causarnos fastidio, y €s 
puntualmente lo. que sucede al pavo real, 
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or sostener mal su personage, y no sa= * 
e charlar ni cantar. Su voz es horroro- 
sa, y se reduce á un chillido capaz de es- 
pantar. Por el contrario , el pardillo, el 
canario y la curruca, con modales mas 
modestas y sencillas, viven en nuestra 
compañia veinte años enteros sin disgus- 
tarnos un instante. Nada pues bace me- 
nos dulce y durable la sociedad que un 
grande esterior. 

Las aves, cuya compañía es mas grata 
al hombre, son las que gozan el don del 
canto y de la palabra. El Autor de la na= 
turaleza tuvo la armonia por tan necesaria 
al habitante privilegiado de la tierra, que 
no hay lugar que no tenga su ave can- 
tora, El jilguero gusta de las dunas areno- 
sas; la calandria de los campos , el rnise= 
ñor de los bosques y márgenes de los rios, 
la pirrula ó frailecillo, tan dulce en su can- 
to, del aspino albar; el zorzal, la curruca, 
el verdecillo, en una palabra, todas las 
aves que cantan , prefieren su puesto fayo- 
rito; y es muy de notar que generalmente 
tienen el instinto de aproximarse á la ha= 
bitacion del hombre. Una cabaña que ba= 
y en algun monte, basta para que todas 

as aves cantoras del contorno vayan á es- 
tablecerse en sus alrededores, y aun se ha= 
ce mas notable el que no se hallan. sino 
cerca de parages habitados. La naturaleza 
no dió canto alguno agradable á las aves 
del mar ni de los rios, porque se hubiera 
ii con el ES de las aguas, 
Te 1 
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y el oido del hombre no podria gozar de el. 
á la distancia en que viven de la tierra. 
Las aves acuáticas dan chillidos penetran- 
tes , como propios para hacerse oir en las 
neones de los vientos y tempestades que 
habitan, y perfectamente adaptados á sus 
ruidosas mansiones y melancólicas soleda - 
des. La melodía de las aves cantoras tie= 
ne iguales relaciones con los sitios que 
ocupan , y aun con las distancias en que 
moran de nuestras habitaciones. La calan- 
dria , que forma su nido en los trigos, y 
que gusta de elevarse hasta perderse de 
vista , se hace oir en el aire, aun cuando 
ya no se divisa. La golondrina , que se 
roza volando con las paredes de nuestras 
Casas , y que reposa en las chimeneas, 
gorjea por lo bajo sin aturdir como las 
aves de los bosques. Pero el ruiseñor soli= 
tario se deja oir ¿mas de media legua; y 
aunque no se fia de tener al hombre por 
vecino , con todo se pone siempre á vista 
de-su habitacion , y quiere que le oiga, 
Escoge para este efecto los ugares mas 
retumbantes , para que el eco dé mayor 
cuerpo á su voz. Despues que los habitado= 
res del aire han lisonjeado nuestros oidos 
durante el dia , celebrando ya de concier= 
to, ya por su turno, al Autor de su exis= 
tencia, y publicando los beneficios del 
que los alimenta, nos causa una agradable 
novedad oir ácia el anochecer el canto del 
ruiseñor , animando con él las arboledas 
hasta bien entrada la noche. Nada le es- 
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cita tanto como el silencio de la naturale- 
Sao ei S a 
za. Prestad el oido á sus largas inflexiones 
4 qe RAGES 
en cadencia. ¡Qué riqueza, qué variedad, 

A ¿sob Sia E 
qué dulzura, qué primor ! Al principio 
parece como que estudia y compone sus 
armoniosos conciertos, entra con un dul- 
ce preludio ; multiplica despues los soni= 
dos, y estos se suceden con la rapidez de 
un torrente: pasa de lo serio á lo jocoso, 
de un canto sencillo al gorjeo mas com= 
plicado ; de los trinos y gorjeos mas lige= 

Es , 
ros á lánguidos suspiros, los que por fin 
E 
abandona para volyer á tomar su natural 
alegria (*). 

(*) La voz del ruiseñor es tan admirable por su fuerza 
como por su variedad. Barrington se ha certificado de que 
la esfera que llena la voz de un ruiseñor mo tiene de diá- 
metro menos de una milla, é iguala á la estension de la 
voz humana; y segun Hunter los músculos de la laringe 
son á proporcion mas fuertes en este pájaro que en otro 
alguno, y aun mas en el macho que en la hembra, la cual 
carece de canto. El ruiseñor parece sensible á los hechizos 
de la armonía, pues le atraen el sonido de los instrumen- 
tos, y el de la voz humana, cuando los otros pájaros no 
se acercan mas que al eco de otra voz semejante á la su- 
ya, El ruiseñor escucha sonidos distintos de los suyos, y 
está atento á ellos; se ensaya y toma el tono que sele da 
de tal manera que parece quiere sobrepujar, y hacerse oir 
sobre las voces y los instrumentos: dícese haber visto pe- 
recer algunos por el esceso de sus esfuerzos. 

Ademas del canto tiene el ruiseñor la gracia y habili- 
dad de aprender á hablar, y de imitar el canto de otros 
pájaros, y el sonido de muchos instrumentos. Estas pren= 
das ó gracias adquiridas, no sou tan buenas como las na- 
turales , con las cuales se suelen contentar las gentes , y 
por las que son buscados con tanta diligencia, 

Verdaderamente es muy probable, que lo armonioso 
del canto del ruiseñor, la facilidad con que escita en nos- 
otros el júbilo y la alegría, y las agradables sensaciones 
que nos hace esperimentar (ventajas que tiene sobre los 
demas auimales) haya sido la causa de haberle dado Pli-. 
nio el titulo glorioso de cantor de la naturaleza, 
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Al oir este amable músico, que de un 
modo tan obligante nos recrea noche y ma= 
ñana , entramos en curiosidad de conocer= 
le, y por los penetrantes sonidos de su voz 
nos figurariamos ser de gran tamaño; mas 
sin embargo la garganta de un pajarillo es 
la que, sin estadio ni maestro, ejecuta es- 
tas maravillas, ¡Pero qué! ¿su figura á lo 
menos no escederá en hermosura á las de- 
mas aves? En vano buscareis estas venta= 
jas en el ruiseñor, porque es una avecilla 
_de mezquina apariencia, cuyo color, for= 
ma y todo su esterior nada tiene de atrac= 
tivo ni de magestuoso, en suma nada que 
le distinga. Asi, en el hombre, la fealdad 
del cuerpo puede estar asociada con cuali= 
dades muy estímables, Ella no escluye ¡a- 
mas la hermosura del alma, y sería una in- 
Justicia atenerse solo á las facciones del 
rostro y á las cualidades puramente es- 
teriores. El hombre que , aun no te- 
niendo nada de recomendable en su figu- 
rá ni en su fortuna, manifiesta por su con- 
ducta el alma de un sábio, de un santo, 
¡ese es el que merece toda nuestra estima= 
cion, Las perfecciones del -alma son las 
que nos dan un verdadero valor; todo lo 
demas solo puede seducir á aquellos que. 
no saben apreciar ni la bdo ni la 
virtud. s 

La sabia melodía con que recrea nues- 
tros oidos el ruiseñor, nos lleva al gran 
Ser que le concedió este talento. ¡ Qué 
sabiduria en la estructura que hace a este 


DE ABRIL. 293 
pajarito capaz de producir tan asombrosos 
sonidos! Una viscera tan delicada como el 
pulmon del ruiseñor se dañaria facilmen= 
te por los movimientos ú que está espues- 
ta, sino tuviese la singular ventaja de 
hallarse adherida á las vértebras del espi- 
mazo por una multitud de fibrillas. La 
abertura de la traquearteria es mas an= 
cha, y esto es sin duda lo que mas con= 
tribuye á la variedad de sonidos, que en- 
cantando el oido derraman en el alma la 
serenidad mas pura, ¡ Quién no reconoce- 
rá aquí las señales de una Providencia be- 
néfica, y por lo mismo no se moverá con 
los cánticos del ruiseñor á glorificar al 
Autor de la naturaleza! 

Cantor amable, no quiero dejarte sin 
haber aprendido de ti el arte de celebrar 
á tu Criador y al mio. Infunde con tus 
cánticos el reconocimiento y el júbilo en 
el corazon de tantos mortales, que con= 
templan sin conmocion alguna las belle- 
zas de la creacion. Tienen la desgracia de 
no sentir los placeres tranquilos y puros 

ue me haces disfrutar. Tú solo recreas 

á los amantes de la soledad; y aquellos 

' que se dejan arrastrar del libertinage y 
la embriaguez, están sordos á tus agrada= 

bles conciertos. Ási es que este gozo puro 

y santo que nos hace esperimentar la paz 

del alma con Dios, estas dulces elevacio- 

nes originadas de la perspectiva que nos 

ofrece la inmortalidad, son tambien igno- 

radas de los hombres que solamente gus- 
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tan del bullicio del mundo, y que no se 
atreven a entrar en su propio Corazon, 


VEINTE Y UNO DE ABRIL. 
y . 
OL car arco. 


Si el ruiseñor es el cantor de los bosques, 
dice Bullon, el canario es el músico de 
nuestras habitaciones. El primero debe su 
canto á la naturaleza, el segundo perfec= 
“ciona el suyo con el arte; pues aunque 
su órgano es de menor fuerza, su voz de 
menor estension, y sus sonidos de menor 
viveza, sin embargo su mejor oido y ma- 
yor memoria le dan mas facilidad para la 
imitacion: y. como la diferencia de los ca= 
racteres, especialmente en los animales, 
se toma de la que se halla entre sus sentiz 
dos, de aquí es que el canario, por tener 
el oido mas atento y mas susceptible de 
recibir y conservar las impresiones estra= 
ñas, se hace tambien mas sociable, mas 
dócil, y mas familiar: es igualmente ca= 
paz de cierto discernimiento y aun de 
apego; son amables sus caricias, inocen= 
tes sus rabietas, y su cólera ni hiere ni 
ofende: en fin, sus hábitos naturales nos 
hacen cobrarle mayor aficion, Nútrese de 
semillas como las aves domésticas; crlase 
mas facilmente que el ruiseñor, que no se 
sustenta sino de carne, insectos U comida 
preparada de intento. Su educacion es no 
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solo mas facil sino tambien mas feliz: 
eríasele con gusto porque se le instruye 
con buen éxito ; deja la melodía de su can- 
to natural por prestarse á la armonia de 
nuestras voces é instrumentos; aplaude, 
acompaña y aun escede los límites de 
nuestras instrucciones. Llega á hablar y 
silbar. El ruiseñor mas pagado de su ta- 
lento como que le quiere conservar en 
toda su pureza, á lo menos parece hacer 
poco caso del nuestro; pues las palabras 
y canciones que aprende á fuerza de tra- 
bajo, las deja sin cesar por volver á su 
nativo gorjeo. Su garganta siempre nue= 
wa es una obra maestra de la naturaleza, 
á la que el arte nada puede mudar ni aña- 
dir; la del canario es un modelo de gra= 
cias de un temple menos firme, que po- 
demos modificar. Tiene pues el uno mu- 
cha mayor parte que el otro en los re- 
ereos de la sociedad: el canario canta en 
todo tiempo, nos divierte en los dias mas 
sombrios, y aun contribuye 4 muestra fe= 
licidad, porque es la diversion y delicias 
de las personas jóvenes. Parece que esta 
ave encantadora debe su origen á las islas 
Canarias. 

Cuéntanse muchas variedades de ca- 
narios; sus caracteres diferentes son muy 
distintos entre si, y muy diversos del de 
nuestros canarios favoritos, siempre ale= 
gres, siempre cantores, tan familiares, 
tan amables, tan buenos esposos, tan 
buenos padres, de un carácter tan apaci- 


296 VEINTE Y UNO 

ble y de un natural tan feliz, que son sus- 
ceptibles de toda buena impresion, y do» 
tados de las mejores inclinaciones: recrean 
incesantemente á la hembra con su can= 
to, la consuelan en su penosa continua 
incubacion; la convidan á mudar de sitio, 
á cederles su lugar, y en efecto, cada dia 
están ellos mismos sobre los huevos algu= 
nas horas; y finalmente ceban tambien á 
sus hijuelos, Solo por estos debe formarse 
idea de la especie; pues las malas cualida= 
des de otros prueban que el carácter, aun 
en los brutos, proviene de la naturaleza, 
y no tiene parte en él la educacion, 

Esta puede tanto en los canarios que 
apreuden cuanto se les quiere enseñar, y 
apenas puede virse sin asombro lo que lle- 
gai conseguir la paciencia y continuo cui. 
dado en estos pajarillos. Mr. Freville ha= 
ce mención de unos que se vieron en Pa- 
ris, y apcllidaban sabios, porque á la voz 
del dueño salian de la jaula, hacian muy 
bien el ejercicio, ponian fuego al cañon, 
dejibanse caer de lado en el momento de la 
esplosion, y se levantaban á una cierta 
señal. Sabian unir los agrados de la socie- 
dad á los simulacros de las batallas; pues 
á continuacion se ponian á cantar con tan- 
ta variedad que el concurso quedaba no 
menos embelesado por sus raros talentos, 
que por la obediencia de estos volátiles 
tan ¡udustriosos como agraciados, 

En la feria de San German, en la mis- 
ma corte, se dejó ver tambien pública- 
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mente el año de 1760 un canario que dis- 
tinguia con perfeccion todos los colores, 
y sabia casar los de las telas que le mos- 
traban: formaba en seguida con caracte= 
res sueltos, que iba á escoger, las pala= 
bras que le pedian los espectadores; con 
igual exactitud señalaba con números, 
tambien sueltos, la hora y minutos de la 
muestra de un relox que le enseñaban; 
sacaba las cuatro reglas de la aritmética, 
aun con quebrados, y hacia en fin otras 
habilidades. 

Ojalá que siempre que oiga el melodio- 
so canto de las aves y las particularidades 
de su instinto y hábitos, me remonte ácia 
el Criador y ensalce su poder, que tan 
sabiamente dispuso la organizacion de es= 
tas bellas criaturas, cuyas armónicas ca- 
dencias me hacen esperimentar las mas 
deliciosas sensaciones. . 


VEINTE Y DOS DE ABRIL. 
Ava ile paso TA emgraconas. 


La mayor parte de las aves que en el ve= 
rano hallaban su habitacion y sustento en 
nuestras campiñas, en nuestros jardines y 
bosques. abandonan en otoño los climas 
que no sufragan ya á sus necesidades, y se 
van á otros paises. Son muy pocas las que 
pasan el invierno con nosotros como la 
oropéndola, el trepador, la corneja, el 
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cuervo, el gorrion, el reyezuelo, la per- 
diz y el zorzal: de las otras se ausentan 
las mas 0 nos dejan del todo. 

Algunas especies, sin tomar su vuelo 
muy alto y sin partir juntas, caminan po- 
co á poco ácia el sur, parair á buscar ali- 
mentos de que gustan con preferencia; 
pero vuelven presto. Otras, que son las 
verdaderas aves de paso, se reunen en 
ciertas estaciones, parten en bandadas y 
pasan á nuevos climas. Algunas se conten= 
tan con ir de un pais á otro, adonde las 
atraen el aire y los alimentos; y muchas 
atraviesan los mares, y emprenden via- 
ges tan largos que causan admiracion. 

Las aves de paso mas conocidas son las 
codornices, los ánades silvestres, los chor- 
litos, las chochas, las golondrinas, Jas gru- 
llas y algunas otras que se sustentan de 
gusanos. Las codornices pasan en la pri- 
mavera de África á Europa, para gozar 
aqui de un calor moderado. En otoño se 
aprovechan del viento norte para dejar la 
Europa; y levantando en el aire una de 
sus alas á manera de vela, batiendo la 
otra como un remo, rasan las olas del me- 
diterráneo, y van á buscar en Egipto Y 
Berberia un temple benigno y semejante 
al delos climas que abandonan. Reúnen- 
se en bandadas apiñadas y numerosas, Y 
sucede con frecuencia que caen cansadas 
en los navios, donde las cogen facilmente» 

Acia fines de setiembre d principios 
de octubre segun la temperatura de la es= 
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tacion, es cuando las golondrinas dejan 
nuestras regiones para pasar á paises ca= 
lientes. Entonces se juntan en gran núme= 
ro sobre las cornisas y cumbres de los edi- 
ficios, y se hacen oir sin cesar por un chi- 
Mido que es como el toque de reunion. 
Congréganse todas las familias de la pro-= 
pia especie para prepararse á la partida: 
auméntase mas la caravana con la reunion 
de golondrinas de diferentes clases, á quie= 
nes un mismo instinto lleva 4 juntarse con 
las otras para viajar en conserva. Se han 
visto llegar al Senegal á nuestras golon= 
drinas de Europa en la segunda semana 
de octubre: tambien se las encuentra en 
el mar. Mas no anidan en aquella ardien= 
te region, sino que salen nuevamente de 
ella ácia fines de marzo, y vuelven á ha- 
bitar los parages que habian dejado el 
otoño precedente. Un naturalista (*) que- 
dó bien asegurado de ser asi, mediante 
una esperiencia muy sencilla; Non ha- 
biendo atado al pie de algunas go ondrinas 
un hilito teñido al daplos vio el año in= 
mediato estas mismas aves con el propio 
hilo que no habia perdido el color (*). 
Pero db golondrinas domésticas no tornan 
á poner sus huevos en el nido del año an- 
terior, mas construyen otro nuevo bajo 
del antiguo, si el lagar lo permite, Se han 
Megado á ver hasta cuatro, en años conse- 


(*%) Mr. Frisch, 
(+9) Lo mismo observó Spallanzani por muchos años 
seguidos en las que andaban” en su casa, 
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cutivos, unos debajo de otros en el cañon 
de una chimenea, 

Los zorzales , los estorninos , las co= 
dornices , los pinzones, las currucas y 
Otras aves parten en otoño; y entonces es 
cuando las chochas y agachadizas llegan ú 
nuestras regiones. Sin embargo, el estor= 
nino no es propiamente ave de paso mas 
que en los paises frios, como la Suecia. 
Desde que los estorninos dejan sus nidos, 
se reunen en grandes bandadas. Su vuelo 
úiene una singularidad que no se halla en 
especie alguna, y se diria estar reglado á 
ciertasleyes de táctita, Remolinanse sin ce- 
sar.en el aire, y al paso que su instinto los 
arrastra ácia el centro del remolino, la ra- 
pidez. del vuelo los lleva continuamente 

_ ¡mas allá. Circulan asi, cruzándose en to= 
das direcciones, y la esfera entera pare= 
ce girar sobre sí misma, sin seguir direc= 
cion constante, Por lo demas, esta circu- 
lacion no es inútil a. los estoruinos;, pues 
alejan con ella las aves de rapiña, que ha= 
rían muy mal en empeñarse en este espeso 
torbellino, donde quedarian espuestas á 
mil choques diversos. 

Los anades silvestres van tambien, al 
acercarse el invierno, a buscar climas mas 
templados. Congréganse todos en un cier= 
to día y parten juntos: por lo comun for= 
man una larga columna, ¿d manera de 
una I, 9 dos líneas reunidas en un punto, 
como una > vuelta: una ánade va al fren=- 
“te, y despues los otros en hileras, que se 
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abren cada vez mas. El que hace la guia 
hiende el aire y facilita así el paso á los 
que le siguen, cuyo pico dessansa siempre 
sobre la cola del que va delante. El pri- 
mero , 0 el E , solo está cierto 
tiempo encargado de esta penosa 'comi- 
sion: pasa despues desde la punta á la co- 
la para descansar, y es relevado por otro. 

Largos triángulos de ocas silvestres y 
de cisnes van y vienen cada año del me= 
diodia al norte, pasan sin estrañeza por 
encima de las ciudades de Europa, y se 
desdeñan de sus fecundas campiñas, sur= 
cadas de verdes trigos en medio de las nie- 
ves. Cuando los inviernos son muy cru- 
dos, dejan las ocas silvestres nuestras re= 
nen para internarse en el mediodia, y 

espues de la estacion del frio todas vuel- 
ven á pasar al norte, donde se introducen 
en los paises mas septentrionales como la 
Groenlandia, Spizberg, Cc. Segun algu= 
nas observaciones, al parecer bien hechas, 
en el norte de Europa las ocas dumésticas 
dejan por la primavera la casa de sus due= 
ños para ir á pasar el verano y anidar en 
las lagunas remotas, de donde vuelven por 
el otoño, conduciendo consigo sus gansa= 
roncillos 4 las habitaciones que habian de- 
jado, las que saben reconocer, y en las 
cuales los alimentan durante el invierno. 
Los paises del norte son los que convie= 
nen mejor á las ocas, y los que prefieren 
las silvestres. Estas no frecuentan nuestras 
regiones templadas sino cuando el frio, ya 
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riguroso en el norte, las precisa á ello: se 
las ve llegar en bandadas numerosas 4 fiz 
nes de octubre y principios de noviembre: 
su vuelo es elevado, tranquilo, y en dos 
lineas inclinadas una á otra, que forman 
una figura semejante á la letra V. Cada li- 
nea es de cuarenta d cincuenta de ellas, 
y dicen que la oca que va á la frente de 
la bandada, corta el aire y se fatiga mas; 
pero que pasa despues á la estremidad de 
na línea, y cada una ocupa por su turno 
el puesto mas avanzado. Estas bandadas 
de cuarenta d cincuenta se reunen algu= 
nas veces en tropas de cuatrocientas á qui- 
nientas, y causan grandes daños en las 
tierras sembradas, cuando se dejan caer 
sobre ellas, porque el trigo que empieza 
á brotares su principal alimento. Retiran- 
se por la noche á los lagos y estanques, 
donde no cesan de hacer un ruido que se 
oye de muy lejos. Su marcha es opuesta á 
la de los ánades, los cuales no pastan en 
los campos mas que por la noche, y pa- 
san todo el dia en las aguas. 

Pero de todas las aves pasageras , las 
rullas son las que corren travesías mas 

: Decio y mas atrevidas. Ociginarias de las 
regiones septentrionales , se estienden por 
otras mas templadas y se internan en Jas 
del mediodia, Elévanse en los aires á una 
rande altura, y se forman en órden de 
Batalla. La posicion de su ejército es una 
especie de triángulo, figura muy propia 
para minorar la resistencia que opone 
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aquel ligero elemento á la rapidez de su 
vuelo. Mas cuando un viento impetuoso 
amenaza romperle, se disponen en circu= 
lo, estrechándose mas y mas: la misma 
precaución usan al encontrar con grandes 
aves de rapiña , cuyos ataques tienen que 
rechazar. En las tinieblas de la noche es 
por lo comun cuando hienden los aires; 
y su voz penetrante anuncia á lo lejos su 
tránsito. No se diria sino que tienen un 
gefe que dirige la marcha y que les avisa 
frecuentemente por un chillido la ruta 
que Jleya : la tropa repite igual chillido, 
como si diese á entender por él, que si- 
gue y guarda la direccion que le señala, 
Si presienten la tempestad, abatiendo el 
vuelo se aproximan á la tierra. Cuando se 
reunen en ella durante la noche, tienen 
el cuidado de poner una centinela que es- 
té de guardia mientras que duerme el 
cuerpo del ejército , la cual le avisa por 
un chillido del riesgo que le amenaza. Es- 
tas grandes aves emigran á los primeros 
frios del otoño : entonces se las ve pasar 
de lo interior de Alemania á Italia, y se= 
guir su marcha ácia el mediodia, Anidan 
en las lagunas del norte ; llega el tiempo 
de su partida puntualmente cuando ya es- 
tán educados sus hijuelos : pónense éstos 
en camino con los que les dieron el ser, 
pues ya se hallan capaces de poderlos 
acompañar en sus largos viages. 

Las verdaderas aves de paso emigran 
periódicamente en estacion determinada; 
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pero á veces se observan numerosas emi- 
graciones de especies permanentes, ya sea 
porque algunas violentas borrascas las ar- 
rojan de los lugares que habitan, ya por= 
que legue á faltarles en ellos con que 
subsistir. Mas estas son emigraciones irre- 
gulares, que solo se verifican tres y cua- 
tro veces en un siglo , y de las que el pi- 
co cruzado y el piñonero ¿ quebranta nue- 
ces nos dan algunos ejemplares, 

No todas las aves de paso se juntan en 
bandadas: hay unas que se van solas; otras 
con toda su familia, y otras tambien reu= 
nidas aunque en corto número, Los pa- 
dres y las madres son los que reunen sa 
prole al aproximarse el tiempo de la mar- 
cha. Júntanse con frecuencia muchas fa= 
milias para formar una sola caravana, pó- 
nense en estado de superar las resisten= 
cias , y de hacer frente 4 sus enemigos. 
La travesia se ejecuta en poco tiempo. Há- 
cese el cómputo que las aves pasageras 
pueden facilmente caminar doscientas se= 
senta legnas, volando solamente seis ho- 
ras por dia > bajo Ja suposicion de que des- 
cansen ú ratos y toda la noche. Segun es- 
te cálculo pudieran ir desde nuestros cli> 
mas hasta debajo de la liuea en siete U 
ocho dias; y se ha verificado esta conje= 
tura, porque en las costas del Senegal se 
han visto golondrinas desde el nueve de 
octubre , es decir, ocho Y nueve dias des- 
pues que se van de Europa (*). 

(*) El palomo correo ú mensagero nos debe admirar 
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Por cualquiera lado que considere es= 
to, descubro manifiestamente un poder 
superior al simple instinto de los anima= 
les: sí, Dios. mio, en esto reconozco yues- 
tra virtud omnipotente. Vos sois el que 
habeis impreso en las aves este instinto, 
al cual obedecen ciegamente. Vos señalais 
á cada una de ellas el pais , el árbol mis- 
mo y el sitio en donde hallará su subsis= 
tencia y habitacion, En suma, Vos las 
conducis en sus emigraciones lejanas, á 
regiones donde les teneis preparado el ali- 
mento que os piden con sus chillidos. 


VEINTE Y TRES DE ABRIL. 
Tisfliciones sobre las hransmgra» 


ciones de [as aves” 


Nada hay mas admirable que estas legio- 
nes de volátiles que , á tiempos determi- 
nados, dejan un pais eS ir á otros muy 
lejanos, de donde vuelven despues en una 
época igualmente fija , para encontrar el 


aun mas por la rapidez de su vuelo, pues camina mas en 
un día que el mejor andarin en seis. Es del tamaño de los 
domésticos , de plumage azulado , y se cria principalmen- 
teen Asia y Africa, aunque tambien se encuentra en ya= 
rios parages de Europa. Los turcos de Alepo en Siria 
acostumbran valerse de estos aliados mensageros, y por 
este medio se corresponden con los habitantes de la ciudad 
de Alejandria, en Egipto. Para que aprendan el camino, 
los transportan enjaulados de la una de estas ciudades á la 
otra, y cuando despues quieren servirse de ellos, hacen 
un rollito con las cartas, se le atan debajo de las alas; 
y van y vuelven en una hora. Viage de Pedro de la Fallez 
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lugar preciso de su nativo suelo. ¿Qué 
instinto las congrega? ¿cuál es la brújula 
que las dirige, d cuál la carta de marear 
ue las traza la ruta? Créese que la mu- 
den de estacion y falta de alimentos con- 
venientes estimulan a estas aves á mudar 
de morada. En efecto, las que se susten- 
tan de insectos alados , parten las prime- 
ras de nuestros climas, porque tambien 
aquellos son los primeros que faltan; pe= 
ro las que se nutren con insectillos terres- 
Tres como gusanos, orugas y hormigas, se 
van mas tarde á causa de encontrar por 
mas tiempo con que subvenir á su subsis. 
tencia, Las que se alimentan de granos y 
frutos que no llegan á sazonarse hasta el 
otoño , solo vienen en esta estacion , y 
permanecen en nuestras campiñas parte 
del invierno. En fin las aves que usan de 
los mismos alimentos que el hombre, y 
se nutren de sus desperdicios , subsisten 
todo el año á los elec bs de los para= 
ges habitados. Se ha observado igualmen- 
te que los nuevos cultivos ocasionan con 
el tiempo nuevas emigraciones, pues des- 
de que se cultiva en la Caroliva el arroz, 
la cebada y el trigo, se ven llegar regu- 
larmente a ella cada año bandadas de aves 
desconocidas antes 4 sus colonos. Asi es, 
que se ven tambien papagayos en la Ca- 
rolina y la Virginia, luego que comenza= 

ron á plantar verjeles. 
Mas fuera de las causas esternas que 
generalmente pudieran asignarse á la emi- 
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gracion de las aves, parece que falta aña» 
dir una no menos universal, pero interna 
y que hace sentir su impresion á todos los 
individuos de la especie. Una observacion 
muy segura , y frecuentemente repetida, 
no permite dodar que se escita á tiempos 
señalados en ciertas aves una especie de 
movimiento interior, que manifiestan por 
la agitacion que muestran entonces. Tal 
es la inquietud estraordinaria que cons= 
tantemente se observa dos veces al año 
en ciertas avecillas pasageras , en las co- 
dornices , por ejemplo, y esto precisa= 
mente al tiempo de la partida , es decir, 
en setiembre y abril. Esta agitacion dura 
cerca de un mes, y vuelve á comenzar 
todos los dias como una hora antes de po- 
nerse el sol: pasan toda la noche en la 
misma situación, y per el dia parecen es» 
tas aves tristes , y en un estado de abati» 
miento y sopor. o 

La diversidad del calor y del frio, no 
menos que la falta de sustento, advierten 
comunmente á las aves de paso que mu= 
den de habicacion. ¿Pero por que cuando 
el temple del aite les permite quedarse y 
hallan todavia alimentos , no dejan con 
todo de partirse en el tiempo señalado? 
Cuando nuestras regiones no les son ya 
favorables, ¿por dónde saben que otros 
climas les ofrecerán el sustento , y el gra- 
do de calor que les conviene? ¿Por qué 
razon se alejan todas ellas de nuestros pai= 
ses en una misma época , como si unáni= 
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mes hubieran fijado de antemano el dia 
de su partida? ¿Cómo en la obscuridad 
de la noche, y sin conocer las regiones ni 
los climas siguen tan constantemente su 
ruta? ; 

Habemos ya dicho que en general el 
grado de calor ó de frio tiene la mayor ¡n= 
fluencia sobre la partida de las aves, é in- 
fluyen tambien mucho en ella los vien 
tos. De modo que la historia de estas emi- 

raciones está esencialmente enlazada con 
as observaciones metereológicas , y las 
supone. 

Por lo demas , para responder á todas 
las cuestiones que pueden hacerse sobre 
un objeto tan interesante , sería menester 
que tuviésemos conocimientos mas parti- 
culares de la naturaleza de las aves de pa- 
so; pero al menos hay uno que nos pro- 
pan su emigracion , y es el de las sa= 

ias y benéficas disposiciones de la Provi- 
dencia. ¡Qué medios tan admirables no 
emplea para conservar y alimentar ciertas 
especies de aves! ¡Con qué tiernos cuida- 
dos no provee á su subsistencia, cuando 
Mega á faltarles en algunos paises! Apren= 
damos de aquí que en el vasto imperio de 
la naturaleza está todo dispuesto con la 
mas alta sabiduria. Esta especie de instin- 
to, que mos es tan dificultoso definir, es 
para las aves de paso lo mismo que la ra- 
zon para nosotros, pues suple en ellas por 
la inteligencia, 

Hombre desconfiado , reflexiona sobre 
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las miras admirables de la Providencia, y 
avergiiénzate de tu inquietud. ¡Cómo 
puedes entregarte al desaliento , á los te= 
mores y solicitudes! Este Dios que se dig= 
na ser la guia de las aves del cielo, ¿no te 
conducirá 4 ti con la misma ternura, á tí 
á quien se digno dotar de razon? El hom- 
bre ; el rey de los avimales, ¿será menos 
que ellos el objeto de los euidados de su 
Criador? Toda la tierra le pertenece , y 
si me hallo es una region donde me fue- 
re muy dificil cumplir el destino á que 
me ha llamado , su benéfica mano a 
llevarme á otra que me sea mas conye= 
niente. Seguiré pues con júbilo sus mise- 
ricordiosas disposiciones, caminaré con pa= 
so firme por el camino que tenga á bien 
señalarme, y no buscaré jamas senderos 
estraviados. Solo desea mi felicidad , y la 
conseguiré sin duda , dajándome gober= 
nar por mi buen Padre. Asi, lo que me 
resta es seguirle paso á paso con una con= 
fianza de hijo. 


VEINTE Y CUATRO DE ABRIL. 
Iruduatria de les ave. 


Jamas sabremos ponderar cuan admirable 
es la Providencia que vela sobre la espe= 
cie de los volátiles, ni cuan benéfica se 
muestra la bondad del Padre universal 
para proveer á todas sus necesidades. Las 
aves, á cuyo cargo está suministrar el ali- 
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mento á sus hijos, tienen por lo regular 
pocos; y al contrario suelen tener polla= 
das de á diez y ocho y veinte, y tal vez 
mas, el faisan , las codornices, las gallinas 
y Otras , cuyos polluelos comen por si mis- 
mos en cuanto salen á luz. Si los padres y 
madres encargados de proporcionar el sus= 
tento á su prole, la tuviesen muy nume- 
rosa, aquellos se verían agobiados , y es- 
ta mal alimentada. Pero perjudica poco á la 
madre que la conduce, cuando no la nutre 
por sí misma; pues el campo es como una 
despensa que tiene siempre abierta, y en 
ella se provee segun sus necesidades. Alli 
encuentran orugas y gusanos, y el aire 
les proporciona abundantemente moscas y 
mosquitos. La tierra les ofrece tambien es- 
carabajos, caracoles y granos de toda es- 
pecie. Las ranas, los es y aun las 
serpientes, son platos deliciosos para las 
cigiieñas y Otras muchas familias. Asi que 
no hay animal que no viva segun el órden 
establecido; y mediante los cuidados de 
la Providencia logran conservarse todas las 
especies. 

Otro rasgo de la liberalidad divina, 
que nos toca personalmente, es el que las 
aves dañinas, y las que apenas nos hacen 
falta, son las que se multiplican menos; 
al paso que aquellas cuya carne es la mas 
sana, y cuyos huevos son los mas nutriti- 
vos, tienen una fecundidad que raya en 
prodigiosa, La gallina solamente es un te- 
soro para el hombre; pues si cesa de sur= 
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tir su mesa, es para poblar mas sus cor= 
rales; 4 quese agrega, que por estos ser= 
vicios tan frecuentemente reiterados, no 
pide mas recompensa que los residuos me- 
nos útiles de su cocina y trojes. 

¡Cuántos son los cuidados de las ma= 
dres para con sus hijuelos! No les incum- 
be solo el nutrirlos; necesitan ademas ve- 
lar sobre ellos , defenderlos y arrostrar al 
enemigo: y si no mirad esa paya á la fren- 
te de sus polluelos. Ya la ois dar un chi- 
llido lúgubre; y ved como al punto se 
agazapan aquellos bajo los matorrales, en- 
tre la yerba, ó lo primero que se les pre- 
senta. Todos desaparecen, y cuando no 
encuentran con que cubrirse, se echan 
por tierra y contrahacen los muertos. Sin 
embargo, alarmada la madre dirige sus 
miradas al cielo; redobla sus suspiros y re- 
pite aquel grito que ha esparcido el terror 
po todas partes. Si espantados de su em= 

arazo y atencion inquieta inquiris lo que 
pudo motivarla, percibireis al fin bajo las 
bubes un punto negro, que apenas Me- 
gaís á divisar. Pues ese es un ave de rapi- 
ña, que su larga distancia oculta á nues= 
tra vista, pero que no'se le escapa ni á la 
vigilancia, ni 4 la penetracion de la ma= 
dre. Se la ha visto mantenerse en esta 
agitacion, y subsistir los pavillos cosidos 
contra la tierra duran te cuatro horas con- 
secutivas, en que el ave giraba subiendo 
y bajando sobre ellos. Desapareció por fin 
el enemigo, muda de tono la pava, y 
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despide un chillido que restituye la vida 
á sus hijuelos. Corren todos apresurados 
á ella, y batiendo las alas se dan mutua- 
mente la enhorabuena por haberse liber- 
tado del riesgo que les amenazaba. 
Consideradas en sí mismas las aves, 
no nos dan menos motivos de admiracion. 
Reflexionemos primero sobre sus movi-= 
mientos. La esperiencia puede convencer- 
me de que el movimiento corporal exige 
algo mas que accion, miembros lexibles 
y bien formados. Si yo he logrado saber 
guardar el equilibrio, caminar cómoda» 
mente, correr, saltar, sentarme y levan-= 
tarme, no ha sido sino á fuerza de mu- 
chos ensayos y caidas: sin embargo, para 
un cuerpo construido como el mio, estos 
movimientos parecen mucho mas fáciles 
que lo son para las aves. Estas tampoco 
tienen mas que dos pies; pero su cuerpo 
no descansa en ellos perpendicularmente, 
antes bien escede mucho á los pies por 
detras y por delante; y con todo un po- 
llo puede mantenerse de pie y echar á 
eorrer desde que sale del huevo. Los ana- 
doncillos que ha empollado una gallina, 
conocen su elemento, y nadan en el agua, 
sin haberlos antes dirigido el ejemplo ni 
la instruccion. Otros pájaros saben desde 
Juego levantarse de su nido en los aires, 
mantenerse allí en equilibrio, seguir su 
camino batiendo con igualdad y con me- 
dida las alas, estender los pies, e de 
la cola, servirse de ella con destreza y ha- 
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cer largos viages á paises muy remotos 
del lugar de su nacimiento: tan instantá- 
nea casi es su instruccion. 

Pero lo que se muestra aun mas ma= 
ravilloso en este arte, es que nacen ya sa- 
biéndole. Hay pájaros que sin ser acuáti- 
cos, se alimentan algunas veces de peces, 
y por consiguiente les cuesta mucho mas 
-cogerlos que no á los que lo son. ¿Mas qué 
les enseña su instinto en tal caso? Estánse 
á la orilla de este elemento estraño, y 
cuando los peces vienen nadando en gran 
número, lo cual pueden ver desde lejos, 
los persiguen, se ciernen sobre ellos, su- 
mérgense súbitamente en el agua, y co= 
gen alguno. 

SA z % 

¿Quién ha dado á las aves de rapiña la 

erspicaz vista, el ánimo y las armas, sin. 
las cuales les seria imposible subsistir? 
¿Quién muestra ú la cigiieña los lugares 
en que habitan las ranas y losanimales que 
le sirven de alimento? Para hallarlos es 
preciso que recorra cuidadosamente las 
praderas y los surcos de los campos; es 
menester que redoble sus pesquisas hasta 
bien entrada la noche, cuando los otros 
pájaros comienzan á despertar. ¡Qué fuer- 
za tan increible no debe tener el con- 
dor (*), pues que, segun se dice, puede 

(*%) Condor, ó vue, Ó: cuntur, ó contor, ó grips 6 buitre 
de los corderillos, Parece que el ave conocida con tan di- 
versos nombres es una misma; se encuentra en uno Y 
otro continente enel Perú, en Africa, en Asia y en las 
montañas de la Suiza. Tieno todas las cualidades y. fuer= 
aas que ha repartido la naturaleza á las especies mas per- 
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levantar un gamo , y hacer presa en un 
buey! ¿Cómo conciliar con el natural sal- 
vage de la codorniz, caracter que jamas 
corrige enteramente la educacion, aquel 
instinto materno con que adopta polluelos 
de toda especie, á quienes prodiga los 
cuidados mas tiernos? ¡Qué astucias no 
usa la corneja para guardar la presa que 
no puede devorar de una vez sola! La es- 
conde en sitios donde no acostumbran ir 
otras cornejas, y cuando el hambre la 
aprieta de nuevo, ¡cómo sabe hallar otra 
vez el lugar que ha escogido por almacen! 


fectas de esta clase de aves; es la mayor de las de rapi- 
ña; su fuerza prodigiosa es correspondiente á su magbi- 
tud, sus alas estendidas tienen catorce y quince pies de 
la una á la otra estremidad. Se mató una en el Perú que 
tenia diez y seis pies de estension, Lo largo de una de sus 
mayores plumas era de dos pies y cuatro: pulgadas; las 
alas del rue son las que. imitan, y dan á las fguras de 
los ángeles los escultores, Su pico es tan fuerte que pue- 
de desbarrigar á un buey, Tiene cresta en la cabeza , Y 
manchas blancas, pardas y obscuras y casi negras. Cuan- 
do vuela cerca de tierra hace tanto ruido que eausa miedo. 
Habita en las montañas , de las cuales no baja sino cuan- 
do llueve ó hace frio. Este tirano del aire, que aun no se 
ha podido destruir en los altos montes de la Suiza, hace 
una guerra cruel á los rebaños de cabras y ovejas, á las 
liebres y á las marmotas. Acomete solo á un hombre, Y 
mata á un muchacho de diez ó doce años. Detiene un re- 
baño de carneros, escoge á su arbitrio el que quiere ro- 
bar, se lleya los corderitos, mata las ciervas y las yacas, 
coge tambien grandes peces, y, como el águila, solo se 
alimenta de animales vivientes y no de cadáveres. Coge al 
vuelo los. animales mas pequeños con las garras, que son 
graudos y de una fuerza escesiva, Llega al nido con su 
presa, la deja caer para matarla, vuelve á cogerla y se la 
lleva Á sus hijos, Se supone que las aves que llaman los 
Arabes ruch son las mismas que el condor que hay en la 
region de Sofala, de los Cafres y del Monomotapa. Segun. 
da edicion tomo 4%. pág. 10. 
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Podrian emplearse muchos años en 
multiplicar observaciones sobre el instin= 
to de ape aves, sin llegar no obstante á es- 
plicar los priagipalen misterios que nos 
ofrece. Las consideraciones relativas á sus 
facultades son el primer paso que ha de 
guiarnos á las meditaciones mas sublimes. 
La admiracion que nos inspiran estas fa= 
eultades , debe elevarnos á Dios de quien 

las han recibido los pajaros ; 4 Dios, que 
ha preparado y combinado tantas cosas 
para la subsistencia y la multiplicacion de 
esta parte de sus criaturas. 

Guardémonos de decir, que la natura- 
leza es la que enseña á las aves este arte 
y esta industria que nos asombran: la na= 
turaleza, separada de su Áutor, es una 

+ palabra que nada significa. Demos al Cria- 
dor la gloria que le es debida, reconocien- 
do que él es quien ha formado los pájaros 
con tanta sabiduria. 


VEINTE Y CINCO DE ABRIL. 


Cranslo de las aves a Los cua- 


La clase de los cuadrúpedos no nos in= 
teresa menos que la de las aves; y aunque 
son dos perspectivas de un género dife- 
rente, tienen sin embargo algunos puntos 
de vista análogos. Aun al entrar en este 
nuevo dominio de la naturaleza, nos ha= 
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llamos embarazados para decidir 4 cuál de 
las dos clases pertenecen algunos seres, 
que bajo ciertos aspectos son dela pri- 
mera, y bajo de otros forman parte de la 
segunda. Las aves velludas, que tienen las 
orejas saledizas , la boca guarnecida de 
dientes, y el cuerpo elevado sobre cuatro 
pies, armado de garras, ¿son acaso ver= 
daderas aves? Los cuadrúpedos que vuelan 
con el ausilio de grandes alas membrano- 
sas, ¿son por el contrario verdaderos cua- 
drúpedos? Tal es el problema que nos 
proponen para su solucion, el murciélago 
y la ardilla volante. El primero, cuyas 
membranas nos parecen tan caprichosa= 
mente recortadas, y en la apariencia, mas 
no con respecto á su verdadero destino, 
tan desproporcionadas con el cuerpo, es 
mas bien cuadrúpedo que ave; pues tiene 
todas las visceras de aquel , pero su estruc- 
tura es esencialmente la misma que en es- 
ta. Da á luz sus hijuelos vivos, y los ate= 
ta como los cuadrúpedos; y solo se apro- 
xima al ave por la facultad de volar. Por 
loque toca á la ardilla volante, muy pa- 
recida á la comun, se acerca mucho me- 
nos al ave por la facultad de volar que el 
murciclago, No tiene propiamente alas 
membranosas como este , sino que su piel 
floja y plegada á los lados del cuerpo, es 
susceptible de una grande espansion , la 
cual, aumentando el volumen del animal, 
le sostiene en el aire y da mayor facilidad 
para abalanzarse de un árbol á otro. 
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Por otra parte, el ayestruz, este ser 
singular, que; mas bien corre,que vuela, 
yiene á colocarse en los confines que se- 
paran la especie volátil de la de los cua- 
drúpedos. Este pájaro colosal, pegado 4 la 
tierra por la gravedad de su masa, y Cu- 
yo peso medio podria valuarse en ochenta 
libras, carece tembien de la facultad de 
volar, pues hablando propiamente no tie= 
ne alas; porque las aletas que ocupan su 
lugar , mas bien son brazos revestidos de 
largos filamentos delicados desprendidos 
unos de otros, y que por consiguiente no 
pueden herir el aire con igual yentaja. Su 
cola está guarnecida del mismo vello, cu= 
ya posicion y órden son nada propios par 
ra formar una¡especie de. timon, La cabe- 
za y costados se hallan casi desnudos. Los 
imuslos muy gruesos y musculosos tienen 
sus articulaciones en piernas proporciona= 
das; y sus grandes pies nerviosos y Carnu- 
dos, consolo dos dedos situados ácia adelan= 
te se parecen muclo,á los del camello. En 
fin sus ojos, que imitan los del hombre, se 
dirigen ambos á un mismo objeto, 

El avestruz, que por su esterior con= 
viene tanto con los cuadrúpedos, aun se 
acerca mucho mas á ellos por su interior. 
Su esqueleto ofrece una multitud de ana= 
logias con el de estos; y las partes blan- 
das nos las presentan aun mas numerosas 
y notables; de suerte que puede. decirse 
que el avestruz es medio ave y medio 
cuadrúpedo. 
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Las especies de los cuadrúpedos son 
mucho menos que las aves; de aquellas se 
conocen poco mas de quinientas, de las 
que, mas de la tercera parte pertenece á 
nuestras regiones; al paso que de estas 
hay contas sobre dos mil cuatrocien= 
tas. El macho y la hembra de las aves diz 
ficeren mucho mas por las proporciones y 
colores que no entre los cuadrúpedos, Hay 
ademas otras diferencias entre las dos cla= 
ses; mas median tambien ciertas analogías 
que no debemos omitir, ya que algunos 
naturalistas gustaron de notarlas; cuales 
son especialmente las que se hallan en la 
naturaleza, costumbres, y hábitos de es + 
tos dos géneros de úntualés, Aun la ge- 
neración aumenta las variedades en los 
pájaros , porque los mestizos son fecundos 
por la mayor parte, y sejuntan ya entre 
5l, y ya con las razas principales de don= 
de proceden; pero hay entre las dos es= 
Pu algunas correspondencias que de- 

en tener aquí su lugar, tanto mas cuan= 
to mejor nos demuestran al Criador que 
como árbitro de la máteria la puso en 
Obra, jugando, por decirlo asi, al formar 
el universo. 

Comparando pues bajo este respecto 
las aves con los cuadrúpedos parece que 
el águila, noble y generosa, es el leon; 
que el buitre, cruel é insaciable, es el ti- 
gre; que el milano, el milano bermejo, 
y el cuervo, que buscan con preferencia 
la inmundicia y carnes corrompidas , son 
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las hienas, los lobos y chacales; los hal= 
cones, gavilanes , azores, y demas aves de 
rapiña, son los perros, zorras, 002as y 
linces; las lechuzas, que no se dejan ver, 
ni cazan sino de noche, serán los gatos; 
las garzas y cuervos marinos, que se sus- 
tentan de peces, serán los castores y las 
nutrias; las picazas serán los osos hormi= 
gueros, puesto que se alimentan lo mís- 
mo que ellos sacando la lengua para car= 
garla de hormigas. Los pavos reales, los 
gallos, pavos, y todas las aves con buche, 
representan los bueyes, cabras , y demas 
animales que rumian; de manera que for. 
mando una escala de inclinaciones y de 
hábitos, y presentando un cuadro de los 
diversos modos de vivir, se encontrarán 
en las aves las mismas relaciones y las pro- 
pias diferencias que se observan en los 
cuadrúpedos; y aun los matices serán qui- 
zá mas variados. Asi es como las analogías, 
segun dicen nuestros observadores , ha= 
cen pasar de una especie á otra insensible= 
mente, y casi sin percibirse. 

Se pueden dividir los cuadrúpedos en 
tres clases principales. La primera com= 
prende á aquellos que tienen la uña sóli- 
da y de una sola pieza, como el caballo; 
la segunda incluye los animales que, co= 
mo el ciervo, el buey y el carnero, la iie- 
nen hendida en dos Ó mas partes; y en 
fin los cuadrúpedos dotados de garras: 6 
dedos forman la tercera. ¡Qué diversidad 
de modelos, de maguitudes y movimien= 
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tos no se descubren entre estos animales 
desde el raton hasta el elefante, y cuán= 
tos nuevos motivos no se nos presentan 
de admirar la saliduria y poder que han 
presidido á la creacion de todos los serest 


VEINTE Y SEIS DE ABRIL. 


Los cuadrujiedos > eutilados que 
hinen de ses dipuelos, 


ES organizacion animal sube por grados; 
y aunque las aves nos la han hecho ya ver 
muy perfeccionada, sin embargo , esta 
perfeccion, llevada-en los cuadrúpedos á 
un punto:mucho mas considerable, se ele- 
va, por decirlo asi, hasta la del hombre. 
Por eso no nos detendremos aqui á con- 
siderar la estructura esterior é interior de 
los cuadrúpedos,: el modo con que se re- 
producen, nicon que se hacen en ellos la 
nutricion, la circulacion y demas funcio= 
nes; porque al tratar del hombre sobre 
estos mismos objetos, se hallará al propio 
tiempo esplicado cuanto en este punto 
concierne á los cuadrúpedos; é indicare= 
mos entonces algunas de las diferencias 
que pueden ocasionar en la economia de 
estos sus peculiares modos de existir. Pa= 
semos pues á lo que toca mas en particu= 
lar á esta especie. 

La union que forman entre si la ma- 
yor parte de los cuadrúpedos , mo ofrece 
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aquel gunda tierno casi moral, que tan» 
to nos interesó hablando de las aves. El 
instinto que los une, mas vehemente, 
mas impetuoso en aquellos, reina despó= 
ticamente sobre sus afecciones. Sin ter-= 
nura, sin apego, sin constancia, nO es 
mas que la efervescencia de un momen- 
to. Apenas se han unido, se separan: solo 
la madre queda encargada de nutrir. y 
criar sus hijos, y aun frecuentemente se 
vé obligada á ocultarse para eludir las pes 
quisas del macho. 

Hay sin embargo entre los cuadrúpe- 
dos algunos ejemplos de union conyugal, 
que deseamos saber tanto mas cuanto son 
mas raros, El elefante, como lo nota Pli- 
nio, permanece constantemente unido á 
la esposa que eligió. El corzo, este ani- 
mal tan galan, tan despierto, tan vivo, 
tan ligero en la carrera, cuya figura es 
tan graciosa, y la forma tan elegante, ja- 
mas abandona la hembra despues de ha- 
ber, pactado union con ella, Gomo esposo 
fiel, subsiste en su tierna compañia, y se 
complace en vivir con su prole. Una vez 
establecida esta dulce sociedad no se di- 
suelve sino cuando los corcillos pasan ¿á 
formar por sí nuevas familias. j 

Pero si no hay, generalmente hablan-: 
do, union conyugal entre los cuadrúpedos, 
con todo causa ratios el ver, aun en 
los mas feroces, cuanto mudan su carác= 
ter los cuidados que inspira á las madres el 
amor de sus hijuelos. Guando la loba está 
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próxima á parir, busca en los bosques el 
parage mas enmarañado , y allana en él 
cierto espacio , cortando y arrancando con 
los dientes la maleza; le cubre en seguida 
de musgo ó de yerbas delicadas, prepa- 
rando así un lecho cómodo para los lobez- 
nos. Los da de mamar por algunas sema= 
nas, y los enseña bien pronto a comer car= 
ne, la cual les prepara masticándola pri- 
mero. Algun tiempo despues les lleva tu- 
rones , lebratos, perdices y otros pájaros: 
los lobatillos juegan con ellos, y luego los 
matan, La loba los despluma y desuella, 
y dividiéndolos en trozos, los distribuye 
entre sus hijos , los cuales no salen del 
lugar donde han nacido hasta que tienen 
seis semanas d dos meses: entonces siguen á 
su madre, que los conduce á beber á al- 
gun charco inmediato, y despues los vuel- 
ve á su guarida, ó les obliga á esconder= 
se en otra parte cuando recela algun ries- 
o. Si los persiguen, la madre los defien- 
de con una osadia admirable, se olvida de 
sí misma, solo piensa en ellos, y se espo= 

ne á todo por salvarlos. 
Menos atrevida y fuerte que el leon Ja 
hembra de este noble animal, le escede 
en intrepidez desde el punto que ha pari- 
do. El amor materno viene á ser en ella 
una pasion tan furiosa , que no teme peli- 
gro E cuando trata de proveerá lasub- 
sistencia 6 defensa de sus cachorros. Se 
«arroja indistintamente á los hombres Y 
animales, los mata, carga con la presa, la 
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lleya ásusleoncillos ,la reparte entre ellos, 
y los acostumbra asi 4 que se alimenten de 
carne y de sangre. Antes de parir se reti= 
ra á sitios apartados y casi inaccesibles; y 

ara no ser descubierta, d confunde sus 
Pieles yendo y viniendo varias veces por 
un mismo camino , 0 las borra con la co- 
la. Si sus temores se aumentan, transpor= 
ta á otra parte sus hijos , y cuando ve que 
se los quieren quitar, los defiende hasta 
el último estremo. 

Si aun entre estos animales da lugar la 
ferocidad a la ternura para con su prole, 
no nos admiraremos de hallarla en otros 
mas pacíficos. Mirad esos subterráneos tan 
maravillosamente construidos por el topo, 
por ese industrioso habitante del campo, 
que falsamente se habia creido ciego, por- 
que teniendo los ojos muy pequeños no 
era facil echarlos de ver bajo del pelo que 
los oculta : en este retiro, es en donde, 
al abrigo de los insultos de los animales 
carniceros, lejos del tumulto y bullicio, 
cria el topo su numerosa familia en una 
tranquila obscuridad, que asegura su bien 
estar. Todo el mundo tiene noticia de esos 
cerrillos, que seencuentran por todas par- 
tes en Jos jardines y prados: los mayores 
y mas eleyados son los que hospedan la 
prole, Bajo de esta bóveda sólida soste- 
nida por tabiques ó pilares de distancia en 
distancia, tan compacta , que es impene- 
trable al agua de las lluvias, y que ni aun 
Puede detenerse en ella por la convexidad 
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del edificio, eleva el topo un cerrillo, eu- 
- driéndole de yerbas y de hojas para servir 
de lecho 4: sus hijuelos: así quedan estos 
situados sobre el nivel del terreno vecino, 
y al abrigo de las pequeñas inundaciones. 
Consunican con este cerrillomuehos rama- 
les abiertos mas abajo, firmes y sólidos; 
que salen como de un centro comun > Sir 
viendo á un tiempo de almacenes, de vi= 
veres, y de salidas para libertarse de cual= 
que contingencia. En lugar de la. búve= 
a, trabaja en los jardines un conducto 
largo. Las provisiones consisten de ordina= 
rio en fragmentos de raices, y de cebollas, 
que parecen ser los primeros alimentos 
que da á su familia ; pero despues substi= 
tuye insectos y gusanos. Cuando se em= 
prende penetrar en este subterráneo, aten= 
to el topo al menor ruido, trata al instante 
de poner en seguridad á sus hijos, y se es» 

fuerza á trasportarlos á otro sitio. 
La linda ardilla, tan viva tan ligera 
y tan industriosa como un pájaro, sabe 
igualmente que él construir su nido en los 
arboles. Una sola abertura estrecha , colo- 
cada en lo alto, es la entrada de su peques 
ña vivienda, cuya estension y solidez le 
proporcionan una existencia facil y segura 
en el seno de su prole. Encima de la aber= 
tura hay una especie de cobertizo en for= 
ma de chapitel cónico, que pone lo inte- 
rior á cubierto de la lluvia y facilita el der- 
rame del agua, Es tal la industria, que re- 
coge en el verano avellanas, y otras pro» 
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visiones semejantes, y llena de ellas los 
agujeros de cualquier árbol, para alimen- 
tarse con ellas en el invierno. 

¡Pero qué! ¿es acaso la conservacion 
de las especies lo que únicamente se pro- 
. pone Dios en la admirable sagacidad y des- 
velo con que cuidan los brutos de la edu- 
cacion de sus hijuelos? ¿No brillan tam= 
bien su bondad y sabiduria para con los pa- 
dres de familia, presentándoles, aun en 
los irracionales, repetidos ejemplos que 
seguir? Hombres desnaturalizados, desper= 
tad de esa culpable indolencia con que 
descuidais la crianza de vuestros hijos, y 
á vista de Jos escelentes modelos que os 
ofrece la naturaleza, aun en las bestias, 
reconoced en fin la mas sagrada de yues- 
tras obligaciones. La religion, la patria, 
vuestro propio honor están comprometi- 
dos y se interesan en su puntual desem- 
peño: ¿quereis ser tan desgraciados que, 
por un negligente abandono, os cubran de 
un oprobio sempiterno los mismos que he= 
rederos de vuestra hacienda lo debieran 
ser mas bien de una educacion cristiana, 
transmitiendo con ella á la posteridad el 
testimonio mas relevante de las virtudes 
de sus progenitores? 
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Emor de Los ouadrufiedos para 
cor Sus hijuelos ; Y malual de 


los arnales. 


Ej amor que entre los cuadrúpedos mues- 
tran las hembras para con sus hijuelos, es 
Una impresion vivisima, y cuya fuerza aun 
escede tal vez á la que tiene cada indivi- 
duo en órden á mirar por su conserva= 
cion. En efecto, $e las ye sufrir los mas 
penosos trabajos, y esponerse a los mayo= 
res riesgos, para suministrar el alimento 
a su prole, 0 para ausiliarla en sus nece- 
sidades. ¡ Quién podrá leer sin emocion la 
historia de aquella perra, que mientras la 
disecaban viva, se puso á lamer sus ca= 


chorrillos , como si hubiesen endulzado 3 


sus dolores , y que prorrumpia en ladri- 
dos lastimeros cuando se los alejaban | 
Mas esta adhesion tan fuerte de los 
animales á su familia , era necesaria para 
conservar las especies; y para asegurar 
mejor su suerte, parece que la naturaleza 
interesó aun el afecto de las madres, dis 
poniendo las cosas de manera que sus hi- 
Juelos viniesen á ser para ellas un manan- 
tial de gratas sensaciones y de efectivas 
utilidades. La accion de atetar es la mas 
importante de todas para la tierna prole, 
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pues que de ella depende inmediatamente 
su vida; pero las mamilas están formadas 
con tal arte, que la presion misma yla 
succion escitan en sus nervios un ligero 
movimiento, una conmoción dulce, acom= 
pañados de un placer que conserva y au= 
menta el apego natural de las madres: Lo 
propio puede decirse del acto de lamer 
que les es recíproco; á que se agrega, 
que incomodadas á veces las madres por 
la abundancia de leche, se desahogan ma= 
mándolas sus hijuelos. 

La crianza de estos es el fin principal 
del afecto que les tienen sus madios: de 
aquí es que no: solo cesa aquella afeccion, 
sino que se muda en ódio; cuando ya se 
hallan en estado de proporcionarse ellos 
mismos su alimento. Por eso las madres 
los echan de su lado obligándolos á yaler- 
se de los medios que ya disfrutan para sub» 
sistir por si solos. 

Cada animal tiene un carácter pecú= 
liar, que se deja ver por una determinada 
disposicion a ciertos actos, por el aire, 
por el aspecto, en una palabra, por todo 
el hábito esterior ó conjunto del cuerpo, 
El valor es el distintivo del leon, la fero= 
cidad el del tigre; es bien conocida la yo= 
racidad del lobo, la fiereza del caballo, la 
glotoneria del puerco, la estupidez del as- 
no,la docilidad del perro, la malicia del 
mono, la astucia de la zorra, la sutileza 
del gato, la mansedumbre del cordero, la 
timidez de la liebre, la viveza de la ardi- 
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Va.... Estos diversos caractóres son sus» 
ceptibles de modificaciones; y basta cier= 
to punto se amansan aun los mas feroces, 
El lobo en su tierna edad se domestica fa= 
cilmente, y parece acercarse á la docilidad 
del perro, con quien por otra parte tiene 
grandes analogías. en su conformacion. Pe- 
ro su natural fiero solo está como enmasca- 
rado mediante la educacion doméstica ; 
pues en tumando cierto incremento , des- 
cubre el fondo de su ser; y muerde eruel- 
mente aun la. mano que le nutre acaricia, 

El oso puede tambien adquirir una es- 
pecie de:docilidad , y sujetarse á una di= 
reccion tan diestra'como animosa; sin em- 
bargo, para darle esta educacion es preci- 
so cogerle joyencito, y violentarle duran- 
te toda su vida! Mas al fin el natural , que 
nunca se destruye, se manifiesta siempre, 
y el oso jamas deja de ser oso. Este animal 
es muy propenso á una cólera, que toca 
siempre en furor, y aun frecuentemente 
en capricho. Por manso y aun obediente 
que parezca para con su dueño, con todo 
se debe desconfiar de él, y tratarle con 
circunspeccion. 

Siempre sediento , y nunca saciado de 
sangre , el tigre, que despedaza y devora 
cuanto ser viviente encuentra; el tigre, 
feroz y cruel por naturaleza, no cede ni 
á la fuerza ni a la violencia, y su natural 
sanguinario subsiste constantemente indo- 
mable. El ocelote , tan inclinado á la car= 
niceria , pero mucho menos fuerte, no se 
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hace mas tratable bajo la mano del hom= 
bre. Tampoco se amansa propiamente ba= 
blando la fiera pantera, aunquese la puede 
domar. Verdad es que se la industria para 
la caza ; mas si en este ejercicio se le esca= 
pa la presa, entra en furor, y acometeria á : 
su amo si éste, previniendo el peligro, no 
le echase carne d algun animal vivo. 

La posibilidad de modificar hasta cier= 
to punto el natural de los animales, y ha- 
E 08 recibir nuevas impresiones, es una 
consecuencia de la propension que tienen 
á buscar lo que es útil para su conserva 
cion; y á evitar lo que les puede ser noci- 
vo. La hambre y el temor son los dos gran- 
des móviles que los determinan, y de los 
que sabe aprovecharse el hombre con yen- 
tajas, 

Es justo notar aqui la atencion que pu- 
so el Autor de la: naturaleza en alejar de 
nuestras moradas los animales feroces. Los 
mas temibles como el leon, el tigre, la 
pantera y otros semejantes, no viven ni 
se propagan mas que en las ardientes re= 
giones de la zona tórrida, Otros como el 
oso blanco, solo podrian subsistir en los 
paises helados del norte. Al contrario, es- 
ta Providencia divina que crió al hombre 

ara dominar toda la tierra, dotó de cua- 
Edades sociales á los brutos destinados para 
vivir cerca de él: les ocultó ademas sus 
fuerzas, y una boyada entera cede al me= 
nor ademan de la vara de un niño. 
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VEINTE Y OCHO DE ABRIL. 
Enúnales domesticos: los rebaños, 


Es acaso fruto de laindustria de los hom- 
E la reunion de los animales que nos son 
útiles ,'como la paca , la cabra y la ove= 
ja, en grandes rebaños bajo la conducta 
de'un pastor? Lo será sin duda « los ojos 
de una insensata filosofia , á quien en todas 
partes embaraza la presencia de Dios; pe- 
ro para el hombre que hace un uso digno 
de su razon, solo es obra del Altisimo, que 
nos destinaba para vivir en sociedad. Y si 
no que vayan á los bosques y á las cuevas 
de las selvas á buscar lobeznos , leoncillos, 
ó bien cervatos, que traten luego de edu= 
carlos, de lepadatlós despues en tres divi- 
siones segun su especie, y alimentarlos en 
nuestras campiñas , como se sustentan las 
ovejas y las cabras; ¿mas cuáles serian las 
resultas de este ensayo? No es dificil la 
respuesta á esta pregunta. Verdad es que 
puede darse á los animales de que hablas 
mos alguna tintura de educacion: se aman 
san un poco, pero siempre conservan su 
natural fiero, salvage y traidor, Nunca 
podrian simaecinral Ínsdo tiempo, y aun 
menos conducirlos en rebaños. Dos lobati- 
los domesticados parecian bastante man= 
sos: riñeron un dia con un perro, le des- 
pedazaron , degollaron tres cabritos, y Se 
refugiaron al bosque. 
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Mas aun cuando fuera posible domes- 
tícar los osos y los leones, nunca se conse- 
guiria hacerles labrar la tierra, y llevar 
fardos. Sin embargo, supongamos que se 
lograse; ¿se reducirian por eso 4 alimen- 
tarse únicamente con la yerba de los cam- 
pos? La educacion no muda el natural; y 
si se les hubiese de tratar segun sus incli= 
naciones, arruinarian á su dueño en lugar 
de aliviarle en sus trabajos. 

No sucede asi con la mayor parte de 
los animales domésticos , que gastan poco 
y trabajan mucho. Les es mas amable la 
casa del hombre que su propia libertad, 
Son forzudos, y solo se sirven de sus fuer= 
zas en nuestro beneficio. Obedecen con 
prontitud á la primer órden' que se les in= 
tima. ¿Pero qué recompensa esperan de 
sus servicios? Un poco de yerba, aun la 
mas seca, los mas e ted granos, 
pues los manjares mas delicados no tienen 
atractivo para ellos. ¿Son acaso debidas 4 
nuestros cuidados estas inclinaciones tan 
sóbrias y tan ventajosas? ¿Es por ventura 
nuestra industria la que las hace renacer? 
¡Ah! no dudemos decirlo: ellas son uno 
de los mas preciosos presentes que Dios ha 
hecho al hombre. 

No es la docilidad la única cualidad so- 
cial de que están dotados los animales do- 
mésticos, nos aman ademas naturalmen= 
te; nunca se alejan de nosotros, y aun vie. 
nen á ofrecernos por si mismos sus dife= 
rentes servicios, Por el contrario, los que 
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no están destinados á tomar parte en nnes- 
tros trabajos, se contentan con no hacer= 
nos mal, á menos. que no sean como for- 
zados á ello, y se retiran á lo interior de 
los bosques y desiertos por respeto al hom- 
bre , dejándole el campo libre. 
Reconozcamos pues una Providencia 
atenta en las benéficas inclinaciones de los 
animales domésticos. No debemos disimu- 
lar que si la vaca, la, cabra y la oyeja han 
sido colocadas cerca de nosotros, fue para 
enriquecernos. Un poco de yerba, 0 la li. 
bertad de salir al campo á recoger lo que 
nos es mas inútil , es el único favor que nos 
piden, y todas las tardes vuelven á pa- 
'arnos este corto servicio.con arroyos de 
eche: Aun no ha pasado la noche, y. ya 
anan por. un nuevo beneficio el alimento 
Tal dia que la sigue. Solamente la vaca su= 
ministra cuanto , escepto el pss necesita 
el pobre; y cubre la mesa del rico con una 
diversidad de manjares los mas deliciosos. 
La leche es el alimento de la infancia ; la 
manteca el condimento de la mayor parte 
de nuestros platos; y. el: queso el sustenta 
mas ordinario delas gentes del campo. La 
cabra se deja mamar facilmente , es dócil 
á la voz del hombre, y sensible á sus 
caricias; las paga con un apego particular, 
deponiendo su 'inconstante «carácter para 
reconocer sus beneficios. Se han visto cas 
bras yenir de mas de una legua, para dar 
de mamar á los niños de su dueño; tomar 
la actitud conyeniente, y aplicar con una 
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discrecion e inteligencia admirables el pe= 
zon á la boca de las criaturas. 

Cada dia nos muestran los animales 
domésticos algun rasgo de un cuidado pa= 
ternal, y de una direccion sábia. A' mí se 
ordena la ternura que para con su hijuelo 
Meva esta madre hasta el esceso; y si bien 
aquel nada conoce ni nada puede, no obs= 
tante se halla provisto de todo. Cuando 
llega á separarse de su nodriza , se buscan 
uno á otro con igual ardor, y luego que 
pueden llegar á oirse, se avisan muútua- 
mente con balidos que no sabe distinguir 
el pastor; pero que discierne la madre, 

uien entre mil corderillos conoce el bali- 
do del suyo, y este entre mil madres sabe 
distinguir el de la suya que le correspon= 
de; y los recíprocos avisos que se dan de 
su llegada, son seguidos en fin de una 
agradable reunion. 

Mas la ternura de la madre solo dura 
mientras subsiste la necesidad del hijo. 
Privado éste de la leche, se familiariza por 
necesidad con un alimento mas grosero; 
se habitúa á pacer la yerba, y á rumiar 
durante la noche la que ha masticado y 
puesto como en reserva en el discurso del 
dia. Distingue poco á poco las estaciones: 
en-los largos dias del estio descansa y ru 
mia; pero en el invierno cuando son cortos, 
y necesita aprovechar el tiempo, se apre= 
sura d hacer una provision suficiente y per- 
fecciona su digestion, volviendo ámasti- 
car despacio en la obscuridad de la noche. 
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¡ Cuántas cosas tendriamosaun que de- 
cir sobre estos animales tan útiles! Las 
bestias salvages no vienen á nuestras habi- 
taciones mas que para robarnos, siendo 
asi que los animales domésticos solo:se de- 
tienen cerca de nosotros para darnos ó ser- 
virnos; y si somos menos sensibles al bien 
su nos hacen , es porque le reiteran to- 
os los dias. Esta misma facilidad de pros 
pracgnros aquellos presentes parece ser 
o que los pea á nuestros ojos, cuan- 
do es realmente lo que mas aumenta su 
valor, Todos los terrenos erian un siervo 
para el hombre. Mas los animales que ren- 
nen mayores utilidades, son los únicos que 
viven con él por toda la redondez de la 
tierra ; la pesada vaca pace en el fondo de 
los valles, la ligera oveja en las laderas de 
las colinas; la cabra trepadora roe los ar- 
bustos de las cuestas; el puerco desentier- 
ra las raices de los pantanos : sin embar= 
o, le debemos el descubrimiento de la 
eriadilla de tierra, que pide terrenos se- 
cos y areniscos; el pato come. las plantas 
fluviales, la gallina, con una vista pers- 
picaz, og lassemillas perdidas en el cam- 
o; la paloma, con un rápido vuelo , aun 
y de los bosques mas apartados, y la eco- 
nómica e bclnibesid el polvo de las flores. 
No hay un rincon en y tierra, de cuyas 
plantas no sepan aprovecharse. Todos tor- 
nan á nuestras casas, al venir la noche, 
con murmullos, balidos, y demostracio- 
nes de júbilo, trayéndonos el dulce tribu- 
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to de los vegetales convertido , mediante 
una transformacion inesplicable, en miel, 
leche, manteca, huevos y nata. Una libe- 
ralidad tan grande, y que nunca se inter= 
rumpe, bien es acreedora á un reconoci- 
miento siempre nuevo. ¡Ah! sin duda lo 
menos que podemos hacer, cuando recibi= 
mos estos bienes, es bendecir la mano que 
nos los dispensa. E 
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EL Vero, 


El perro, prescindiendo de la hermosu= 
ra de su forma, de su viveza, agilidad y 
fuerza, está dotado con escelencia de to- 
das las cualidades interiores que pueden 
granjearle la atencion del hombre. Un na- 
tural ardiente, colérico, y aun feroz y san- 
guinario, que hace al perro silvestre te= 
mible 4 todos los animales, cede en el per- 
ro doméstico á sentimientos mas apacibles, 
al placer de aficionarse, y al deseo de 
agradar. Le vemos que viene arrastrándose 
á ofrecer á los pies de su dueño su valor, 
fuerza y talento: espera sus órdenes para 
hacer servir en obsequio suyo estas euali- 
dades; le consulta, le pregunta y le supli- 
caz una mirada le basta, y ála menor se- 
ñal penetra lo que quiere. Sin tener , co- 
mo el hombre , la luz de la razon, posee 
todo el fuego de la sensibilidad, y se le 
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aventaja en la fidelidad y en la constancia 
de sus afectos: no conoce la ambicion, el 
interes, ni el deseo de venganza, ni tiene 
otro temor que el de desagradar: todo él 
es celo, todo ardor, todo obediencia, Mas 
sensible á la memoria de los beneficios, 
que á la de los agravios, no le exasperan 
los malos tratamientos, los sufre, los ol= 
vida, ó si se acuerda de ellos, es única= 
mente para cobrar mas cariño : lejos de ir» 
ritarse 9 de huir se espone por si mismo á 
nuevas pruebas, lame la mano, instru- 
mento del dolor que acaba de esperimen- 
tar , no la opone mas que la queja, y la 
desarma en fin con la sumision y la pa- 
ciencia. 

Mas dócil que el hombre, mas espe- 
dito que ninguno de los animales, no so-= 
lo se instruye en poco tiempo, sino que se 
adapta tambien con los movimientos, mo= 
dales y costumbres de cuantos le mandan, 
y ú imitacion de los demas criados, es des- 
deñoso en la casa de los grandes, y rústi- 
co en el campo: siempre activo y diligen= 
te para servirá su amo, y obsequioso so- 
lamente con sus amigos, no hace caso de 
las personas indiferentes, y se declara con- 
tra los mendigos, á quienes su situacion 
hace importunos ; y conociéndolos por el 
vestido, por la voz y por los ademanes no 
los deja acercarse. Si por la noche se pone 
á su cuidado la guarda de la casa, esta mis- 
ma confianza le hace mas atrevido y feroz: 
vela, ronda, siente desde lejos á los estrá- 
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ños , y por poco que estos se detengan ó 
intenten franquearse la entrada, se aba= 
lanza á ellos, se les opone, y con repeti- 
dos ladridos, animados de cólera y de fu- 
ror, pone la gente en alarma, «y al propio 
tiempo que avisa, pelea: tan furioso con= 
tra los ladrones como contra los animales 
carniceros, se arroja 4 ellos, los muerde, 
los despedaza, y les quita lo que intenta= 
ban robar; pero dsialocha con la victoria 
descansa LES los despojos, sin tocar 4 
ellos , ni aun: para satisfacer el hambre, 
dando al mismo tiempo ejemplo de valor, 
de templanza y de fidelidad. 

Suponiendo por un instante que el 
perro no hubiese existido nunca, se Co- 
nocerá la importancia de esta especie en 
el órden de la naturaleza. in efecto, ¿cÓ- 
mo hubiera podido el hombre, sin el au-= 
silio del perro, conquistar, domar, y re- 
ducir á servidumbre á los demas anima= 
les? ¿Cómo podria, aun actualmente, 
descubrir, cazar, y destruir las bestias 
salvages y dañinas? Para yivir con segu- 
ridad, y para dominar sobre el universo 
viviente, le ha sido preciso comenzar for- 
mando cierta alianza con los animales, y 
granjearse con blandura y halagos el ca= 
riño de los que halló capaces de amor y 
de obediencia, para contrarrestar con ellos 
á los demas. Asi que, el primer arte del 
hombre fue la educacion del perro; y el 
fruto de este trabajo, la conquista y la 
Peggion pacifica de la lierra. 

: 15 
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Pnede decirse que el perro es el úni- 
co animal cuya fidelidad es á toda prue- 
ba; el único que conoce siempre á su due- 
ño y á los amigos de la casa; el único que 
echa de ver la llegada de algun descono= 
cido; que percibe su nombre, y recono= 
ce la voz de los domésticos; que descon= 
fia de sí mismo; que cuando ha perdido 
á su amo, y no puede hallarle, le llama 
con ahullidos; que por una sola vez que 
haya hecho un viage largo, se acuerda 
del camino y halla la Mens el único en 
fin, cuyos talentos naturales son eviden- 
tes, y la educacion siempre con el mejor 
éxito (*). 1 


(*) En Kamschatca no se conocen otras bestias de car= 
ga que ciertos perros negros muy parecidos al de pastor. 
En Francia comienzan tambien á servirse del perro para 
eonducir verduras, unciéndole á carritos proporcionados. 
En la Bélgica hacen que, colocado este animal en un tam- 
hor, mueva el fuelle de una fragua, En lo superior de los 
Alpes hay una raza particular de: perros destinados úni= 
camente á buscar y volyer á su camino álos pasageros , que 
sorprendidos por las nieves se estravían. 

Pero nada de cuanto se diga sobre las estimables cua- 
lidades de este animal debe parecer exagerado , pues en 
la historia de perros célebres escrita por Mr. Freville se 
lee, que unos han salfado la vida de sus amos de los má- 
yores riesgos; que otro'asiéndose al asesino de su dueños 
le obligó 4 coufesar su delito; que Argos, perro de Úli- 
ses. le reconoció despues de veinte años de ausencia, Y 
murió de alegría; que la lebrela de Saint Leger no dejó 
un solo dia de irá verá su amo mientras estuvo preso Cl 
Donjon do Vicennes, y que habiendo fallecido este cinco 
6 ,scis meses despues de puesto en libertad, ¿iba la perra 
con mucha frecuencia cerca de lo torre de su prision, la 
miraba con un aire de tristeza, contemplando horas ente” 
ras la ventana desdo donde lo habia acariciado tantas veces: 
que reconocida la lebrela á nu portero del castillo por ha- 
berla facilitado acercarse al pie de la torre para ver 4 $ 
señor, y salir con toda seguridad, vivió el resto de tu Vi 
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Asi como entre todos los animales el 
perro es el de indole mas capaz de reci- 


da al lado del benéfico portero. Sería nunca acabar si hu= 
biesen de referirse todos los portentos que se cuentan de 
este fiel compañero del hombre, mas no omitiremos, co- 
mo prueba de la mas tierna amistad, los dos hechos si- 
guientes, de que tambien hace mención el mismo Freville. 

Un pervillo de Janas sobrevivió 4 una familia entera 
de quien era las delicias. El padre, tros hijos , la madre 
y dos hijas fueron sucesivamente contagiados de una pes- 
te terrible que desolaba los alrededores de Marsella , y to- 
dos murieron en siote ú ocho dias, Segun los ¡ban llevan- 
do á enterrar seguia el perrillo el atahud, volviéndose 
despues á la casa daudo gritos espantosos; pero cuando 
enterraron á todos sus amos, la abandonó como insonso- 
lable, despreciaudo la buena acogida de los que fueron 
á habitarla: volvia únicamente cada dos ó tres dias para 
tomar algun sustento, y apenas comia cuando se iba al 
cementerio, por lo cual le pusieron el nombre de perro de 
los sepulcros, Siete años que duró la vida de este auimali- 
to, los pasó constantemente echado sobre la sepultura de 
sus dueños; lamentábase allí sin cesar, escarbaba la tier- 
ra como si quisiese unirse con ellos, velaba dia y noche 
en un depósito tan querido, y solo se apartaba con macho 
pesar para buscar un poco de alimento. 

. Un artillero de Dublin teria un perro Hamado Musta- 
fá, que se crió en los campamentos y acompañaba siem- 
pre á su amo en los combates, manteniéndose cerca del 
cañon con la mecha en la boca. En la memorable batalla 
de Fontenoi, cayó muerto su amo con la mayor parte de 
3us compañeros, á tiempo que iba á tirar al enemigo, 
Viendo el perro á su amo tendido, muerto y cubierto de 
sangre, dió ahullidos horribles como desesperado ; .pero 
advirtiendo que un cuerpo de franceses se adelantaba pa- 
ra apoderarse del cañon apuntado ácia ellos, sia duda por 
vengar á su amo, cogió Mustafá la meeha aun encendida, 
dió fuego al cañon cargado á metralla, quedaron setenta 
hombres en el puesto y huyeron los demas. 

Despues de una accion tan valerosa se echó tristemen= 
te cerca del cadáver de su amo, lamióle las heridas, y así 
se mantuvo veinte y dos horas sin comer ni beber, En fin, 
le separaron los camaradas del artillero, aunque con mu= 
cha difienltad, Este valeroso perro fue conducido á Lon- 
dos y presentado á Jorge IL, quien le señaló una racion 
alimenticia como á un valiente servidor, 

¿Por ventura se manifiesta la amistad entre nosotros 
por medio de caractéres tan enérgicos ? 
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bir impresion, y el que mas facilmente 
se modifica por las causas morales, asi tam- 
bien es entre todos el de naturaleza mas 
espuesta á las variedades y alteraciones 
causadas por das influencias fisicas. El tem- 
peramento, las facultades y los hábitos 
del cuerpo varian notablemente, y hasta 
su propia forma no es constante; pues en 
un mismo pais un perro se diferencia de 
otro, y la especie es, por decirlo asi, en- 
teramente diversa en los diferentes cli. 
mas. De esto nacen la confusion , la mez- 
cla y la variedad de tantas y tan multipli- 
cadas razas, que no pueden numerarse: 
de aqui las diferencias tan notables en el 
tamaño, figura, en lo largo del hocico, 
forma de la cabeza, longitud y direccion 
de las orejas y de la cola, el color, la tua- 
lidad y la cantidad dal pelo, «c.; de 
suerte que nada hay constante en estos 
animales, ni nada comun sino la organiza- 
cion interior y la facultad de poder todos 
producir entre si; y como los que mas se 
diferencian por los accidentes indicados, 
no dejan de producir individuos que pue- 
den perpetuarse, produciendo ellos mis= 
mos otros individuos, da márgen para 
creer que todos los perros, por mas dife= 
rencias y variedades que haya en ellos, 
no forman sino una sola y única especie. 

Puédese presumir pues con alguna ve- 
rosimilitud, que el perro de ganado es 
entre todos los demas el que mas se acer- 
ca á la raza primitiva de la especie, Esle, 
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á pesar de su fealdad y aspecto triste y 
salvage , es sin embargo superior por su 
instinto á todos los otros perros; tiene un 
carácter fijo independiente de toda edu- 
cacion; es el único que nace, digámoslo 
asi, enseñado, y guiado por naturaleza se 
dedica por sí mismo á guardar los gana- 
dos con una continuacion, vigilancia y fi= 
delidad singulares; los conduce con admi- 
rable y no adquirida inteligencia, y sus 
talentos son el asombro y el descanso de 
su dueño, cuando, por el contrario, se 
necesita mucho tiempo y trabajo para ins- 
truic 4 los demas perros, y adiestrarlos 

ara los usos 4 que se destinan. Si se con- 
sidera todo esto, se conocerá que este 
perro es el mas útil de todos, el que tie= 
ne mayor analogía con el órden general 
de los seres vivientes, que mutuamente 
necesitan unos de otros, y en una pala- 
bra, el que debe mirarse como tronco y 
modelo de toda la especie. 

Bendito seais, Dios mio, porque en= 
tre los animales que nos rodean, colo» 
casleis al perro para que nos sirviese de 
compañero fiel, de ayuda y de defen- 
sa. En todo y por todo reconozco palpa= 
blemente que os habeis propuesto la co- 
modidad y bien estar del hombre; ¡pero 
cuán ingrato y desconocido seria, si olvi- 
dándome de tantos beneficios como yues- 
tra liberal bondad me ha dispensado, ¿é 
incesantemente disfruto, me mostrase in- 
sensible á ellos! No lo permitais, Señor, 

id 
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y haced que, cuando me concediereis un 
beneficio, por pequeño que.sea, conozca 
yo todo su precio, que me mueva á glo- 
rificaros y a confesar que sois el manan= 
tial de todos los bienes. 


TREINTA DE ABRIL. 
ól gato. 


El gato es un criado infiel, que solo se 
conserva por precision, á fin de oponerle 
á Otro enemigo doméstico, aun mas incó- 
-modo, y que no es facil ahuyentar, Aun- 
que los gatos, principalmente cuando pe- 
queños, son graciosos, tienen al mismo 
tiempo una malicia innata, un carácter 
falso, un natural perverso, que crece con 
la edad, y que la educacion solo logra 
disfrazar. Estos animales son ladrones re= 
sueltos, y lo único que se consigue con 
ellos, educándolos bien, es hacerlos tra= 
tables y halagieños, como los picaros: 
tienen igual destreza, astucia y aun com- 
placencia que ellos en hacer mal, y la 
misma propension á las raterias; saben 
como ellos ocultar sus pasos, disimular 
sus designios, buscar las ocasiones, espe= 
rar, elegir, y aprovechar el instante de 
dar el golpe, huir luego para evitar el 
castigo, y permanecer ausentes hasta que 
se les vuelve á llamar. Adquieren facil- 
mente los hábitos de la sociedad, pero 
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nunca propiedades buenas: su afecto no 
es mas que apariencia, como se vé en sus 
movimientos oblicuos y en su mirar equí- 
yoco: jumas miran cara á cara á la perso- 
na amada; y yasea por desconfianza Ú por 
falsedad, siempre buscan rodeos para 
acercarse ú ella y para procurar caricias, 
que solo agradecen ó sufren por el gusto 

ue les causan. El gato, muy diferente 
de aquel animal fiel, cuyas sensaciones 
tienen todas por objeto la persona de su 
dueño, parece que no mira sino a su con= 
veviencia, que no ama sino condicional- 
mente, y que no se presta al lrato sino 
para abusar de él, y por esta conformidad 
de indole , es menos incompatible con el 
hombre que con el perro, en quien todo 
respira sinceridad. 

La figura del cuerpo y el tempera- 
mento concuerdan con la indole: el gato 
es pulido, ligero , diestro, voluptuoso y 
aseado; gusta de sus comodidades, y bus- 
ca los muebles mas mullidos y blandos pa- 
ra echarse y retozar en ellos. Las gatas 
tienen sumo cuidado de sus hijuelos ; mas 
por una estravagancia incomprensible, es- 
tas mismas madres tan solícitas y tiernas, 
se hacen á veces crueles y desnaturaliza- 
das, devorando la prole que tanto amaban. 

Los gatillos son alegres, vivos y do= 
nosos, y serian muy á propósito para 
divertir á los niños, simo fuesen tan temi- 
bles sus araños; pero sus juegos, aunque 
siempre ligeros y graciosos , nunca son 
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inocentes, y bien pronto degeneran en ma- 
lignidad habitual; y como solo pueden 
ejercer sus talentos con ventaja en los ani- 
males mas pequeños, se ponen en espera 
cerca de una jaula ó de un agujero, atis- 
van á los pájaros, ratones y ratas , y por 
si mismos y sin ninguna instruccion se ha- 
cen mas diestros y habiles cazadores que 
los perros mejor adiestrados, Su indole, 
enemiga de toda sujecion, los hace inca= 
paces ño una educacion seguida, No tie- 
nen docilidad alguna, y carecen igual= 
mente de la sagacidad y del olfato, que tan 
eminentes son en el perro : por eso no per- 
siguen a los animales cuando los pierden 
de vista , ni les dan caza, sino que los es- 
peran y acometen de improviso, y des= 
“pues de haber jugado con ellos largo tiem- 
po los matan sin necesidad, aun cuando 
están muy bien alimentados, y no han me- 
nester su presa para satisfacer el hambre. 
La causa mas inmediata de la inclina= 
cion que tienen á acechar y sorprender á 
los demas animales, pEdBea ode ventaja 
que les da la estructura particular de sus 
_ ojos. La pupila en el hombre, y en la ma- 
yor parle de los animales es capaz de con- 
traccion y dilatacion, ensanchándose un 
poco cuando la luz es escasa, y estrechán= 
dose cuando es demasiado viva. En los ojos 
de los gatos y de las aves nocturnas, la 
contracción y la dilatacion son tan consi= 
derables, que la pupila que en la obscuri- 
dad es ancha y redonda, en medio del dia 
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se hace larga y angosta como una linea; 
por lo cual estos animales ven mejor de 
noche que de dia, como se observa en los 
mochuelos , los buhos y otros, pues la fi- 
gura de la pupila es siempre redonda 
cuando no está contraida; y por consi- 
guiente hay una contracción continua en 
el ojo del gato durante el dia; de suerte 
que, habiendo mucha luz no ve, por de- 
cirlo así «sino á costa de esfuerzos, en vez 
de que en los crepúsculos recobrando la 
pupila su estado natural ve perfectamen- 
te, y se aprovecha de esta ventaja para 
descubrir, acometer y arrojarse sobre los 
otros animales. 

Aunque los gatos habitan en nuestras 
casas , no se Elda decir que son animales 
enteramente domésticos, pues los mas fa- 
miliares y mansos gustan poco de suje= 
cion; tampoco puede decirse que son del 
todo libres: en una palabra, no son sino 
lo que quieren ser, y nadie es capaz de 
hacerlos permanecer donde rehusan estar, 
Ademas, la mayor parte de ellos son medio 
monteses, no conocen á sus amos, ni fre= 
cuentan mas que los desvanes 0 tejados, y á 
veces la cocina cuando el hambre los aque- 
ja. Sin embargo de que se crian en las ca= 
sas mas gatos que perros, como se les tra= 
ta poco, su mayor, número hace menos 
impresion, y de esto nace que cobran me- 
nos cariño á las personas que á las habita= 
ciones: silos transportan á distancias con= 
siderables , como de una ú dos leguas, se 
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vuelven por sí solos 4 su desvan; lo cual 
hacen probablemente, porque conocen 
todos los nidos de ratones, todas las sali= 
das y entradas; y porque el trabajo del 
camino es menor que el que tendrian pa= 
ra adquirir el mismo conocimiento y las 
mismas proporciones en otra parte. Te= 
men el agua, el frio, y les desagradan los 
malos olores: gustan de estar al sol : pro= 
curan abrigarse en los parages mas calien- 
tes, junto á las chimeneas y en los hor= 
nos: tambien les agradan los perfumes, 
y se dejan coger y acariciar por las perso= 
nas que los usan. El olor de la planta co= 
nocida con el nombre de yerba gatuna, 
les causa una emocion tan fuerte y deli- 
ciosa que parecen enagenados de placer; 
y así para conservar esta planta en los jar= 
dines es forzoso rodvarla con una empali- 
zada cerrada , pues los gatos la huelen de 
lejos acuden a revolearse en ella, y pa= 
san tantas yeces por encima que la destru- 
yen en poco tiempo. 

Los gatos solo pueden mascar con mu= 
cha lentitud y dificultad, por ser sus dien= 
tes tan cortos y tan mal colocados, que 
únicamente les sirven para despedazar y 
no para triturar los alimentos, por lo cual 
buscan con preferencia las carnes mas tier- 
nas. Son aficionados gl pescado, y le co- 
men crudo d cocido: beben con dec 
cia , su sueño es ligero y duermen menos 
de lo que aparentan: andan con bastante 
ligereza, y casi siempre sin hacer ningun 
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ruido, y ocultándose en parages retirados 
ara deponer sus escrementos, los cubren 
uego con tierra. Como son limpios y su 
piel está seca y lustrosa, se les electriza el 
pelo facilmente, y se ven salir chispas de 
él en la obscuridad estregándole con la 
mano á contrapelo. Sus ojos brillan tam- 
bien en las tinieblas casi como los dia= 
mantes. 

A pesar del carácter falso y natural 
perverso de este animal no ha faltado 
quien haya hecho su panegírico : pues 
Mr. Moncrif publicó, mas de treinta años 
ha, un grueso volúmen en elogio del ga= 
to, y no dudó darle la preferencia sobre 
el perro, pero su opinion, no menos ridi- 
cula que contraria á la verdad , está sufi- 
cientemente desmentida por el buen jui- 
cio y por los naturalistas mas sabios. 

En efecto, la desconfianza perpetua en 
que el gato vive respecto al hombre, bas- 
ta solamente para destruir todo objeto de 
comparacion. La picardía de este animal, 
su instinto limitado únicamente á coger 
ratones, su resistencia para domesticarse, 
de lo que casi todos los demas animales 
son susceptibles, el olor fétido que comu- 
nica á las casas, su cara hipócrita, y su 
caracter de tigre , su glotoneria, sus ma= 
hullidos insoportables y sus continuos ro- 
bos, todo forma en él un monstruo medio 
domesticado y un enemigo casero. En su= 
ma, el gato tiene el carácter de un corte- 
sano, y el perro el de un amigo: intere- 
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sado el primero sigue la suerte de la po- 
sesion, € invariable el segundo la de su 
dueño. ¿Será pues preferible un pérfido 
cortesano á un fiel amigo? 
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